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    A mi gordi rubita. Por ser, estar y existir.  

    Tan simple y tan complejo.  
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    PRÓLOGO 

      

      

    10 de diciembre de 2015 

      

    Gutiérrez estaba sentado en el pequeño sillón de su oficina. Le temblaban las manos a causa del nerviosismo y la enorme cantidad de café que había ingerido en las últimas horas. Llevaba meses sin apenas dormir; intentó coger aire, pero en su diminuto despacho, cerrado y sin ventanas, le fue casi imposible. El hedor a humedad y los papeles acumulados en el escritorio le asfixiaban. Miró a su alrededor y supo que era el fin de su carrera. Una carrera que le había costado la vida.  

    Los últimos acontecimientos no habían ayudado a que demostrara lo que era capaz de hacer por y para el cuerpo y, en ese momento, intentaban desembarazarse de él como un muñeco roto y viejo. Le culpaban de casi todo. La investigación había sido un desastre; un recorrido enmarañado de pruebas que no llevaban a ninguna pista fiable. Ningún testigo, una vida destrozada en la plenitud, una chica joven con un futuro brillante.  

    Volvió a coger el informe del forense y lo releyó una vez más. No sabía si era un último y desesperado intento de ver algo más que se le hubiese pasado por alto o por martirizarse. Nada de lo que leía dilucidaba nada. Se lo sabía de memoria; casi lo podía recitar como el padrenuestro, aunque hacía muchos años que no rezaba, era de esas cosas que nunca se olvidan. Con ese informe le pasaría lo mismo.  

    Con desesperación se llevó las manos a la frente y se la masajeó. Se desabrochó los primeros botones de la camisa y se arremangó. El ruido del ventilador le sacaba de sus casillas y la poca luz del lúgubre despacho casi no era suficiente para poder ver con claridad. Sacó una bombilla de una pequeña bolsa que descansaba encima de la mesa y la colocó en el flexo, al menos ahora veía algo más. Oteó a su alrededor. Ya tenía todas sus pertenencias metidas en cajas. Toda su vida en cuatro cajas de cartón que se amontonaban en el lateral de la puerta impidiendo casi la entrada. Unos nudillos lo sobresaltaron.  

    —Jefe, es la hora —dictaminó una cabeza rubia que intentaba acceder al interior del despacho.  

    —Sorni, dile a esos tiburones que el espectáculo empieza en diez minutos. ¡Y dejadme en paz, por Dios! ¡Carroñeros! ¡Solo están a la espera de carnaza! ¡Cuanto más sangrienta, mejor!  

    El oficial desapareció, concediéndole al jefe esos diez minutos de soledad que tanto necesitaba. Gutiérrez cogió el periódico La voz de Málaga y releyó el titular:  

    «Sin noticias sobre el caso de la joven asesinada en el mes de julio».  

    «La policía, sin pistas. Se agota el tiempo del inspector Gutiérrez».  

    «¿Cumplirá su promesa de dimitir y jubilarse si no encuentra al asesino?». 

    La noticia ocupaba las primeras páginas de todos los periódicos desde que la chica desapareció; encontraba periodistas allá donde iba, dificultaban su trabajo y hablaban con testigos que recorrían los principales platós de televisión; testigos que después quedaban en nada. Continuas llamadas a la comisaría desviaban la información y lo hacían seguir falsas pistas. Todo se había convertido en un gran despropósito, un espectáculo del que se lucraban familiares y amigos. ¡Vender la pena, el sufrimiento! ¡La muerte de una hija! ¿Pensaban que, si aireaban todos los pormenores de su vida, encontrarían antes al asesino?  

    Comenzó a sentir un fuerte pinchazo en el pecho. El estrés estaba acabando con él y este caso lo llevaba sin remedio al mayor fracaso de su vida como policía. ¡Él! ¡Que se vanagloriaba de tener un éxito rotundo en todos los casos de homicidios que había llevado! ¡Él, que le pedían consejos desde otros departamentos, que daba clases en la Facultad de Criminalística! Y ese caso lo hundiría en la miseria más absoluta. Lo peor de todo era que no tenía ni idea de por dónde le saldrían los tiros. En cada ocasión que tenía alguna pista, algún hilo del que tirar, la prensa carroñera se lo desmontaba. Y salía en grandes titulares en todos los periódicos locales y nacionales del país. Fracasado al final de su carrera.  

    Buscó la corbata que se había preparado para ese momento y su vieja chaqueta de la suerte, aquella que le había acompañado en cada momento importante de su vida. Por ello la había escogido esa misma mañana, la había planchado con suma delicadeza y la había transportado en el portatrajes.   

    Se terminó de vestir como en un ritual, respiró una vez más y salió del cubículo aparentando una tranquilidad que no sentía en absoluto. Se metió las manos en los bolsillos para ocultar el temblor. Cruzó a paso lento la comisaría, recreándose en el sonido de las voces de sus compañeros, de los insistentes timbres telefónicos y de la frenética actividad a la que se enfrentaban a diario.  

    Cuando terminó de recorrer aquella enorme sala, atravesó la puerta del exterior y se puso las gafas de sol para aislarse del contraste de luz antes de que los carroñeros se le echasen encima.  

    Ya estaba todo preparado. Un pequeño atril con un micrófono conectado a un equipo de sonido, que manejaba un compañero, para enfrentarse solo a los tiburones, que no dudaba de que se lo comerían vivo en ese mismo instante.  

    Cuando se situó tras la plataforma, el silencio ensordecedor asoló la plaza donde se localizaba la comisaría. Todos expectantes a sus palabras y solo ante el peligro. Sabía que cualquier cosa podría sacarse de contexto y poner en su boca palabras no pronunciadas. Decenas de ojos puestos en él, el sonido insistente de los disparos de las cámaras, los flashes que le cegaban, el susurro de los periodistas retransmitiendo en directo para los programas de mayor audiencia su único y mayor fracaso. Se sintió mareado y extenuado. Pocos minutos más y la pesadilla terminaría. Recorrió con su mirada la plaza y carraspeó. Sacó del bolsillo del pantalón las pequeñas fichas con anotaciones del discurso que traía preparado de casa. 

    —Buenas tardes. Hoy les he congregado aquí… 

    —Señor Gutiérrez, ¿eso significa que cierran el caso de mi hija sin saber quién es su asesino? —gritó desde el fondo Estrella Gómez, la madre de Ester Ruíz, la chica que había aparecido muerta en la playa el día 3 del mes de julio.  
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    Miércoles, 3 de julio de 2019 

      

    «¡Dejadme ya! ¡Llego tarde!». 

      

    Escribo el wasap, pulso el botón de enviar con una sonrisa en la cara, bloqueo el móvil y lo tiro encima de la cama. Mis amigas llevan más de media hora entreteniéndome con mensajes absurdos. Esta noche tengo una cita. Bueno, mejor dicho, dentro de quince minutos he quedado con un hombre que he conocido a través de la famosa aplicación de ligues. ¡No sé ni cómo me dejé embaucar por estas víboras! Pero en mi defensa diré que son encantadoras. ¡Y que llevo demasiado tiempo encerrada! Entre el máster y mi trabajo… ¡Uff! ¡Mejor olvidar el año!  

    Termino de maquillarme y me miro en el espejo. Me gusta el resultado final. Sonrío al reflejo que se muestra ante mí, me retoco el gloss y cojo el bolso que está encima de la cama de mi dormitorio.   

    Me he puesto un vestido veraniego negro, de tirantes y bastante corto. Lo compré hace un par de días especialmente para esta cita. Lo he combinado con unos taconazos rojos que me ha prestado mi amiga. Dudo si ponerme alguna chaquetilla veraniega, pero hace tanto calor que descarto la idea de inmediato. Tras echar un vistazo al resultado final, salgo de mi casa rumbo al restaurante donde he quedado.  

    Estamos a miércoles, a principios de julio y se nota por el ambiente que se respira en la calle. La gente tiene ganas de divertirse, de salir a pasear, de tomar una copa o cenar en cualquier bareto de los miles que hay en esta gran ciudad. Por el camino me cruzo con un grupo de chicos, con una pareja agarrada de la mano, con una señora que acaba de salir del cine con su nieto al que promete un gran helado. Sonrío cuando paso por su lado y doblo la esquina en dirección al paseo marítimo.  

    Respiro para tranquilizarme cuando ando los últimos metros que me quedan para llegar al lugar indicado. Busco el móvil en el bolso para mirar la hora, pero me doy cuenta de que lo he olvidado encima de la cama. ¡Joder! ¡Si no va bien, no puedo avisar a mis amigas! Se me cruza por la cabeza la idea de regresar a casa para cogerlo, pero… la descarto de inmediato.  

    Me llamo Isabel. Tengo veintitrés años y estoy estudiando un máster en Periodismo Internacional. Hace mucho tiempo que no salgo con ningún chico y mis amigas me animaron a apuntarme a una de esas apps de citas. Allí conocí a un hombre muy guapo, además de interesante, con el que entablé grandes charlas una vez que nos dimos nuestros números de teléfonos. Durante los últimos tres meses hemos hablado casi a diario. Es un hombre que me hace reír, pero también es culto, educado, le encanta la lectura y la música. Todo un caballero. La semana pasada, por fin, me decidí a quedar con él tras su continua insistencia.  

    Llego a la puerta del restaurante donde hemos quedado y miro a través de la vidriera para localizarlo. Está sentado al fondo del local con una camiseta azul, la misma que tiene en su foto de perfil de WhatsApp. Me quedo mirándolo unos segundos, sopesando la posibilidad de darme la vuelta. Es la primera vez que quedo con un desconocido, pero Ricardo ya no lo es, ¿no? Después de interminables charlas durante tres meses, ya puedo sopesar la idea de que se ha convertido en un amigo, o al menos es lo que dicen mis amigas, pero ellas son unas kamikazes emocionales.  

    Tomo una respiración profunda, es algo que siempre hago para relajarme, una manía que mi madre me inculcó de pequeña cuando tenía los ataques de pánico, y me encamino con decisión hacia el interior.  

    La frescura del aire acondicionado del restaurante me da la bienvenida y, con el calor que hace, se agradece. Intento aparentar una valentía que no siento ni por asomo; sin embargo, no voy a dejar que mi timidez pueda conmigo en esta ocasión. Si quiero cumplir mis sueños, no puedo continuar siendo una chica temerosa por todo, así que camino hacia la mesa sin darle muchas vueltas a la cabeza.  

    Ricardo me recibe con una gran sonrisa en la cara. La verdad es que cuando no vi foto en su perfil de la app, desconfié mucho de él. Me explicó que, por su trabajo, no quería que lo reconociesen y enseguida me envió una foto por el privado de Instagram, que también mantiene de manera privada y cuya foto es la imagen de una bicicleta, un deporte que le encanta practicar. Trabaja como ejecutivo para una empresa inglesa que tiene una filial aquí y, por lo que me contó, son bastante conservadores.  

    —¿Qué tal, preciosa? Pensaba que no te presentarías, que te habías arrepentido de esta cena —comenta mientras me besa en la mejilla y retira la silla que está a su lado para que me siente. Casi en un acto inconsciente, huelo su perfume y, al hacerlo, cierro los ojos. Es una fragancia embriagadora.  

    —No, solo… he venido andando. Vivo cerca… Y como hace tanto tiempo que no salgo, he disfrutado del paseo —me excuso. Mi cita es un hombre elegante, tiene treinta años, rubio y un cuerpo atlético que, por lo que veo, no ha mentido en su perfil de Instagram. Es muy guapo, tremendamente guapo.  

    —No te preocupes. La espera ha valido la pena. Estás muy bella. Mucho más que en las fotos. No te hacen justicia —dice y su mirada recorre mi cuerpo, parando en determinadas zonas que hacen que me excite. Me acaricia el antebrazo de manera descuidada, provocando que mi respiración se altere. Hace más de un año que no salgo con nadie, desde que… ¡No vayas por ahí, Isabel! Muevo la cabeza para deshacerme de unos pensamientos negativos que me sobrevuelan, anunciando que pueden arruinar mi noche.  

    —Gracias —consigo balbucear mientras me siento.  

    Alza una mano con una elegancia exquisita para llamar al camarero mientras me pregunta qué quiero beber. Veo que él tiene una copa de vino blanco en la mesa y pido lo mismo.  

    Tras unos minutos, el camarero deja una botella fría que mi acompañante se apresura a coger y servirme una copa. La huelo y la acerco a mis labios y, en un acto casi reflejo, cierro los ojos para saborearlo mejor. Creo que casi he gemido. No me he dado cuenta de lo mucho que necesitaba una hasta este momento. Han sido unas semanas muy intensas en el máster; unas noches muy largas y días donde mi alimento básico ha sido el café. Aunque, por fin, he entregado la memoria final. Ahora toca esperar.  

    En el trabajo también he tenido unos meses muy vehementes, con el cambio de jefe y la consiguiente transformación de los protocolos y estrategias de mercados de la empresa. Una locura que me encanta y apasiona.  

    Sin darme cuenta, lo miro y está absorto mientras me contempla con una gran sonrisa en la cara. ¿Tendré corrido el lápiz de labios o el rímel? Carraspeo para salir de la incomodidad y su sonrisa se amplía, dejando ver sus perfectos y blanquísimos dientes.  

    —Me encantas, ¿sabes? Ese sonido que te ha salido cuando has saboreado el vino… es de lo más excitante —susurra mientras una caricia etérea de sus dedos roza mi antebrazo y provoca que todos los vellos de mi cuerpo se ericen de una manera muy especial y me deje casi sin respiración. 

    Creo que será una cena muy larga.  

    En ese momento, llega el camarero con las cartas de menús, las deja encima de la mesa y se marcha. Me aferro a ella para salir del embrujo que este hombre me ha provocado. Quiero ir más lento, pero me parece que será imposible. Casi he caído rendida a sus pies y no llevo con él más de media hora.  

    —Según me contaste, te gusta practicar deportes. ¿Alguno en particular? —le pregunto. Lo sé, es una conversación de los más manida, pero debo salir de esa zona a la que me está llevando casi sin darme cuenta.  

    Ricardo le da un trago a su copa y provoca que la nuez suba y baje por su garganta en un movimiento tan hipnótico que me olvido por completo de lo que he preguntado. Parezco una cría. Después de eso, pasa la lengua por sus labios y se limpia con una servilleta de lino que tiene a su lado. Se toma su tiempo antes de contestar. Irradia seguridad. Miro alrededor del restaurante en el que estamos y al que nunca he venido a pesar de estar a poca distancia de mi casa andando. Es un local muy bonito, elegante, con velitas y flores frescas en las mesas, creando un ambiente íntimo, romántico, con luces tenues.   

    —Por norma general, salgo a correr todos los días muy temprano. Casi al amanecer. Me encanta la sensación de soledad, me despeja la mente y relaja los músculos. Solo el asfalto, un poco de música y yo. También practico surf o bicicleta. Me gustan los deportes al aire libre. Aunque todos los días, al salir de trabajar, acudo al gimnasio. Por mi trabajo, estoy muchas horas sentado delante de un ordenador y necesito sacar toda esa adrenalina acumulada. Me comentaste que corrías de vez en cuando, ¿no?  

    —Sí, pero no tengo el hábito como tú. Podríamos quedar algún día para ir a correr, así me habitúo. No me gusta correr sola.  

    —Claro.  

    Tras un incómodo silencio, llega el camarero para tomarnos nota de la comanda. Continuamos hablando durante un rato más de sus aficiones, las mías, de música, cine… Es un hombre sumamente interesante, con unos puntos de vista muy diferentes. Hace un año, a su lado, me habría sentido como una paleta de pueblo. Ahora soy capaz de responder, de dar mis opiniones y hablar con un hombre diez años mayor que yo me da una perspectiva diferente a los chicos de mi edad, más preocupados por la marca de su coche, del precio de sus zapatillas de deporte o de su pelo que de todo lo que les rodea. Después de vivir sola durante un tiempo, de ver la realidad de la vida por mi trabajo, los chicos de mi edad no me interesan. Necesito algo más, y Ricardo parece el candidato perfecto.  

    Pasamos una cena muy entretenida, con anécdotas de nuestro pasado, risas, charlas sobre nuestro trabajo o compañeros. Aunque soy la que más hablo y mi acompañante escucha todo con suma atención. Pagamos la cuenta a medias, no sin sus reticencias, aunque le corto con mi discurso de que una mujer no necesita que el hombre la invite a cenar. ¡Menuda soy! Si queremos igualdad, debemos terminar con esos estereotipos tan manidos y pasados de moda.  

    Al salir del restaurante decidimos ir a un local cercano para tomar una copa. La música es muy buena. Pedimos unos gin-tonics y nos sentamos en una mesa cercana a la pista. El ambiente es relajado, donde muchas parejas bailan, charlan o simplemente se miran a los ojos con ese brillo especial que te sale cuando sabes que estás con la persona correcta. Ricardo en ningún momento abandona mis manos, dedicándoles esas caricias que provocan que se me erice toda la piel.  

    —¿Bailamos, preciosa?  

    —Claro. —Me levanto con una sonrisa en la cara y agarro su mano, que tiene estirada en mi dirección. Me hace dar una vuelta sobre mí misma y salimos a la pista de baile.  

    Me agarra por la cintura, me acerca a él y nos movemos al ritmo de la música lenta. Ricardo le dedica unos mimos a mi cuello con suaves besos, mientras me recreo en acariciar su ancha espalda.   

    El resto de la noche, nos dedicamos a subir la temperatura de nuestros cuerpos entre bailes muy pegados donde noto la dureza de su entrepierna, caricias furtivas bajo la ropa y besos que nos dejan casi jadeantes.  

    —¿Vamos a mi casa a tomar la última copa? Tengo una botella de ginebra muy buena, que traje de mi último viaje, a la espera de un momento especial. Me parece que no puede haber uno mejor.  

    —Claro —contesto sin pensármelo demasiado.  

    He pasado mucho tiempo cerrada a las citas, al amor, a salir de copas con las amigas, casi parecía una monja de clausura. Decidí que le iba a dar una oportunidad a este chico y debo asumir todo. ¿A qué voy a esperar? ¡Tengo veintitrés años, una carrera, un trabajo que me encanta, aunque todavía no me dé para vivir, una beca de estudios! ¡Me estoy labrando un futuro! 

    Me agarra de la mano cuando salimos del local y andamos un par de manzanas, entre besos y arrumacos, camino de su coche. Nos montamos; conduce de una manera que irradia una seguridad que me excita. Salimos de la ciudad, aunque está atento a la carretera, de vez en cuando me mira de esa manera tan especial, con un brillo en los ojos que no le había visto antes y que ahora vislumbro, a pesar de la oscuridad que nos rodea.  

    —Vivo en un chalet a las afueras, cerca del Bosque de La Cañada[1]. Me encanta la tranquilidad, respirar el aire libre, el olor a bosque en otoño, el de la tierra mojada tras una tormenta… Es mi paraíso particular.  

    —Suena muy bien.  

    El camino lo hacemos con música que pone en la radio, suave y melosa, es un sonido instrumental que no reconozco, pero que me encanta. Charlamos, me acaricia de forma constante los muslos, que provocan que mi excitación no baje en ningún momento y la suya, por lo que puedo apreciar, tampoco.  

    En ese momento, cruzamos una cancela de hierro muy labrada, parece nueva, que se abre con un pequeño mando que saca de la guantera. Al llegar, me quedo anonadada. La casa es impresionante y, más que un chalet, lo catalogaría como mansión, con unas enormes cristaleras que cubren toda la parte delantera. Es una preciosidad. El jardín frontal está cuidado, con flores de múltiples colores que son todo un espectáculo para los sentidos.  

    Entramos a un inmenso salón, cuidado, limpio, que no parece ni por asomo que pertenezca a un hombre; parece sacado directo de una revista de decoración, de esas que tanto me gusta curiosear en redes e internet.  

    —¿Una copa? —me ofrece y me saca de mi particular inspección. Creo que lo estoy mirando todo con demasiada curiosidad.  

    —Claro.  

    Me siento en el enorme sofá de piel gris mientras Ricardo se dirige hacia una esquina y, de un minibar, saca la botella, me la enseña y prepara dos combinados bajo mi atenta mirada. No puedo desprender mi vista de él. Pocos minutos después, está frente a mí con las copas de balón en las manos, cuidadosamente preparadas.  

    Le doy un sorbo a la mía y casi tengo un orgasmo. Es la ginebra más exquisita que he tomado en mi vida, aunque eso es fácil, ya que no suelo beber con demasiada frecuencia. Pone un poco de música suave, deja las dos bebidas en una mesa baja y me agarra la mano. Me levanto, siento un poco de mareo. Comenzamos a bailar en mitad del salón mientras anclamos la mirada en el otro con una sonrisa que no se me quita de los labios.  

    Sus manos pasean por mi cuerpo de una manera tan delicada que me impacientan y casi gimo. Tomo una gran bocanada de aire para tranquilizarme y que mis pulsaciones no se disparen tanto. Tengo el corazón a mil. Sus labios se acercan a los míos y, por primera vez en la noche, los pruebo, exquisitos, sensuales y con el sabor refrescante y picante de la ginebra, que me embriagan.  

    La música cesa, y con una enorme sonrisa, casi sin hablar, me dirige de nuevo al sofá. Doy un trago largo a mi bebida para tranquilizar mis disparatados nervios. Pasa sus dedos con delicadeza por mis mejillas, me mira y me derrito, aunque todo me da vueltas de nuevo. Se sienta a mi lado y prosigue con su particular ataque a mis sentidos con sus dedos, su cuerpo, sus labios… No hay ninguna distancia entre nosotros y, poco a poco, me tumbo en el sofá mientras él lo hace sobre mí. Siento su enorme erección en mi vientre y eso provoca que una enorme oleada de calor recorra mi ser y termine en el vértice de mis piernas, mojada, no, empapada por todo lo que me provoca este hombre con tanta delicadeza.  

    Sus manos recorren mis muslos, echa a un lado la tela de la tanguita y suspira con una enorme sonrisa en la cara cuando me encuentra tan excitada. Me levanta del sofá y volvemos a bailar agarrados y pegados. Todo es muy estimulante. Me mareo de nuevo; pierdo el equilibrio, aunque me aferra a sus brazos e impide que me caiga. ¡Joder! ¡Tampoco he bebido tanto! Pero es cierto que no estoy acostumbrada. Solo tú, de Carlos Rivera, suena por los altavoces y me parece una canción preciosa. 

    Sonrío y pierdo el equilibrio otra vez.  

    De repente, todo se vuelve oscuridad… 

      

    **** 

      

    Cuando recobro el conocimiento, no estoy en el mismo lugar. Intento girar mi cara, pero no puedo hacerlo. Siento todo mi cuerpo engarrotado. ¿Dónde estoy? Pruebo a enfocar mi vista… veo paredes sucias, llenas de humedades y la pintura está descalichada. Cierro los ojos para despertar de esta pesadilla. Sí, seguro que es una pesadilla, aunque al volver a abrirlos, nada ha cambiado…  

    De repente, suenan los primeros acordes de un piano. No los reconozco… hasta que la inconfundible voz de Freddie Mercury inunda toda la habitación. Me quedo escuchándola. Esto debe de ser una alucinación.  

    Ricardo aparece por una puerta que no había visto hasta ahora. Se ha cambiado de ropa. Lleva unos pantalones de algodón cortos y está descalzo. Me fijo en sus abdominales y en la enorme erección que se le marca bajo la escasa ropa; acaba de salir de la ducha, ya que tiene el pelo mojado, y un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Me duele el vértice de mis piernas y su sonrisa ladeada comienza a incomodarme. ¿Qué ha pasado? Me esfuerzo por recordar algo, pero no puedo. Toda mi mente se ha quedado en blanco. Intento mover las piernas, los brazos, el cuello, pero todo se convierte en un esfuerzo inútil. Me fijo; tengo las manos y los tobillos amarrados con… ¿unas esposas? ¿A la mesa? Siento la frialdad en mi cuerpo, esa que no había sentido hasta ahora y… entro en pánico. Hiperventilo. Se acerca… y deseo alejarme. Este juego no me gusta.  

    —Shhh. Tranquila —dice mientras acaricia mi cuerpo con el frío acero de un cuchillo que no sé de dónde ha sacado. Su expresión ha cambiado por completo. Aprieta en mi vientre a la altura del ombligo. 

    Me duele. ¡Joder! ¡Me duele! Grito, pero eso le provoca una enorme sonrisa que me aterra.  

    

  


   
      

    CAPÍTULO 2 
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    Viernes, 12 de Julio de 2019, 16:30 

      

    En cuanto llego al aparcamiento, lo veo a pesar de la oscuridad del lugar. Apenas hay bombillas, y las que quedan están rotas debido al mal estado del inmueble. Me espera con las manos en los bolsillos y apoyado en su coche con esa actitud tan chulesca de «te estoy haciendo un favor, nena» que me vuelve loca. Mario es un hombre guapísimo, rubio, con el pelo un poco revuelto, como si no le importase su aspecto lo más mínimo, un cuerpo de infarto y unos abdominales con los que mis sueños se vuelven húmedos. Muy húmedos, en realidad.  

    Tengo exactamente una hora para volver al trabajo. Aparco el coche a su lado y, sin perder el tiempo, ataco su boca. Ambos sabemos para lo que hemos quedado; con nosotros no va el tema de los romanticismos ni las palabras bonitas de amor. Si no que es más bien saciar nuestro deseo. No tengo tiempo de eso, ni ganas tampoco. Sube las manos por mi espalda, arrastrando la camisa a su paso, desabrochando mi sujetador. Gimo.  

    Amasa mis senos con las dos manos, los chupa, los muerde y los pellizca llevándome a un viaje extrasensorial. Hace varias semanas que no quedamos por cuestiones laborales y el ansia que nos tenemos se nota en nuestros cuerpos que buscan al otro con desesperación. Me gusta el sexo, no lo escondo y, cuando estoy con algún compañero de cama, no dudo en pedir lo que necesito en cada momento.  

    Desabrocho su cinturón sin perder el tiempo mientras me arrastra hasta el interior de su coche. Estamos en la tercera planta de un aparcamiento privado de un edificio donde apenas viven varias familias; sabemos con certeza que no tiene cámaras, por lo que nadie pasará para interrumpir nuestro encuentro. Por ese mismo motivo quedamos aquí.  

    Su polla palpitante salta en cuanto le bajo los pantalones un poco. Me relamo al ver su punta violácea, húmeda y preparada. Me agacho de inmediato y la introduzco en mi boca. ¡Joder! Cuando lo miro, su rostro abandonado al placer provoca que casi me corra. Llevo una mano a mi clítoris para aliviar el fuego de mi interior. En cuanto Mario me ve, maldice hasta en arameo. Sonrío porque me encanta ponerlo en esa tesitura.  

    No deja que termine, ya que enseguida me besa casi con rabia en el asiento del copiloto. Me coloco encima de él, a horcajadas, y comienzo a cabalgarlo con penetraciones suaves hasta que me para y toma de nuevo el control. Manosea mis nalgas con una mano, es una distracción, lo sé, aunque, en ese instante, no me importa. Nosotros somos así, por eso nos compenetramos tan bien en el sexo; mantenemos una continua lucha por el poder que nos excita. 

     Con la otra, agarra mis manos y las ata al cinturón de seguridad, dejando mis pechos a una altura perfecta para que se dé un festín. No pierde ni un solo instante en disfrutar del manjar, y aprovecho su distracción para bajar por su polla de una fuerte estocada que nos hace jadear a los dos, y un ramalazo de placer inunda mi cuerpo. Bajo la mirada y veo que su sonrisa se ensancha, aunque niega con la cabeza. Asiento una sola vez y vuelvo a repetir el movimiento. Lo estoy llevando al límite y me encanta.  

    Pasea sus dedos por mis brazos; es una caricia suave, en apariencia íntima, aunque en sus manos no tiene nada ni de íntima ni de suave. Mario no es así y la expectación por lo que pueda ocurrir a continuación me excita. Sabe cómo ponerme cachonda aun sin tocarme ni un solo pelo.  

    Nuestras respiraciones están entrecortadas, los cristales del coche empañados y nuestra piel perlada con una fina capa de sudor… Nos buscamos en los ojos del otro, nos provocamos… Sus dilatadas pupilas me confirman lo que sé; está al borde del abismo… Los dos lo estamos.  

    Vuelvo a repetir el movimiento, clavándomela más hondo, más profundo… Mario mueve sus caderas de forma que toca un punto dentro de mi interior que me vuelve loca. Sonríe y repite el movimiento, esta vez, más rápido. 

    Siento el fuego que se fragua en mi vientre; es lava pura que comienza a esparcirse por mi cuerpo a través de mi columna… y un sonido nos interrumpe el momento.  

    —¡Joder! Dime —contesta al teléfono y me mira, a la vez que aprovecha para pellizcarme el pecho. Reprimo el gimoteo que está a punto de salir de mi garganta—. Enseguida voy.  

    Corta la llamada cabreado y, al mirarme, sé que es por trabajo. Me desata las manos del cinturón, no sin antes volver a chupar mis pechos.  

    —Ya terminaremos más tarde —le digo. 

    —Sí, pero tú en tu casa y yo en la mía. La tarde va a ser larga. Mira tu teléfono, también te habrán llamado.  

    —Voy. Con las prisas, me lo he dejado en el coche —me encojo de hombros.  

    —Un error de novata; ya sabes que lo tienes que llevar siempre encima.  

    —Tenía un asunto urgente que solucionar —replico mientras salgo del coche y me recompongo la ropa. Mario me imita, se mete la camisa por dentro mientras me señala su entrepierna con una erección de campeonato.  

    —¿Qué hago con esto ahora? —pregunta entre risas.  

    Me rio y niego sin emitir sonido alguno. Me dirijo con prisas hasta mi coche y, mientras lo abro, hago un gesto con la mano mientras la subo y la bajo, dándole una idea.  

    —¡Eres una cabrona! —me grita; sube a su coche, pero antes de hacerlo, me dirige una mirada lasciva—. Esto no va a quedar así. Estate atenta al teléfono.  

    —Por supuesto, jefe. —Ambos carcajeamos.  

    Al montarme en el coche rebusco el móvil en el enorme bolso, mientras me cabreo por llevar tantas cosas absurdas que no sirven para nada. Encuentro un paquete de toallitas íntimas para asearme un poco antes de regresar al trabajo. Escucho la vibración, por lo que sigo el sonido que me lleva hasta debajo del asiento del copiloto. Lo encuentro tras un peluche.  

    —¿Qué coño hará esto aquí? 

    Riendo, arranco el coche mientras llamo a la extensión de la que tengo unas mil llamadas perdidas. Al segundo tono, me contesta un compañero.  

    —Dime.  

    —Te he llamado doscientas veces. ¿Dónde te habías metido?  

    —Es mi hora del almuerzo. ¿Qué ha pasado? —Veo que el coche de Mario está subiendo ya la cuesta del aparcamiento con prisas.  

    —Se ha encontrado un fiambre. Te mando la ubicación para que vayas ahora mismo.  

    —De acuerdo.  

    Salgo del aparcamiento cagando leches y, al reincorporarme a la circulación, saco la sirena y la pongo en el techo del coche mientras el navegador me muestra la ubicación que me ha enviado mi compañero. Adelanto a un vehículo por la derecha y al siguiente por la izquierda, cuando mi teléfono vuelve a sonar.  

    —Dime.  

    —¿Vas a venir muy tarde hoy? Te lo digo por si tengo que darle la cena a la niña —dice mi amiga Keka nada más descolgar, sin tan siquiera un saludo. Es una de mis mejores amigas, junto a Paloma y Rosa. Formamos un cuarteto muy dispar que nos conocimos en extrañas circunstancias, pero que nos unió de manera irremediable para siempre, ya que pronto se convirtieron en esa familia que no tengo.  

    —Pues no sé, voy camino de un caso nuevo que ha surgido. Así que creo que, al menos, me quedan como mínimo unas tres horas. ¿No te importa? —le pregunto, aunque sé su respuesta.  

    Durante un rato hablo con ella. Me comenta que han quedado esa noche para salir a tomar una copa al Moma, un local de moda, con nuestras otras dos amigas, Rosa y Paloma. Como siga pidiéndole el favor de que se quede con mi hija, le tendré que hacer un gran regalo, aunque ahora no estoy en condiciones.  

    —¿Qué hacemos con los niños? —pregunto—. ¡Oh, vamos! ¿Caravana? ¡Joder! ¡No me lo puedo creer! —increpo mientras doy golpes en el volante. Aminoro la marcha para atravesar la fila de coches que me dejan paso al escuchar la sirena.  

    —¿Qué ocurre? —me pregunta preocupada.  

    —Tengo que ir a un sitio, pero hay caravana. Algunos mamones parecen que no se enteran de la sirena. 

    —Ten cuidado. Bueno, he pensado que podemos dejar a los niños con Miguel. Total, hoy le tocaba quedarse con Luisito y las dos últimas veces se ha escaqueado —me dice refiriéndose a su exmarido.  

    —No, mejor la dejo con Pepi. Hoy estará en casa de su abuela y la chica también necesita el dinero. Aunque no me gustaría dejarla de nuevo. Llevo unos días que apenas la veo.  

    —¡Venga, gordi! ¡Necesito salir! —me suplica; sonrío porque es verdad que hace mucho tiempo que no salimos a tomarnos una copa. La última vez que nos reunimos las cuatro fue hace un par de meses.  

    —Está bien. Te dejo, que parece que esto ya está más calmado y tengo que llegar cuanto antes. Mándame un wasap con la hora.  

    Cuelgo sin más. No tengo tiempo que perder y acelero el coche todo lo que la circulación me permite, concentrándome en llegar lo antes posible a la escena del crimen. Cuando lo hago, antes de nada, me cambio los zapatos de tacón que he utilizado durante el almuerzo para mi cita con Mario por unos bajos que son más cómodos y llamo a la nieta de mi vecina para que se quede esta noche con Julia. No sé cómo, en las películas, las chicas pueden correr subidas a esos taconazos. Seguro que yo me partiría la crisma, aunque sea una auténtica fanática de ellos en mi vida privada.  

    Oteo la zona y veo que ya está acordonada, por lo que saco mi placa de la guantera y me la cuelgo. Diversos coches patrulla con las luces encendidas cortan el tráfico del callejón, mientras que varios oficiales se encargan de mantener a la gente a raya.  

    Le enseño mi placa al primero que veo, asiente con la cabeza y cruzo el cordón policial, mientras observo todo lo que hay a mi alrededor y me pongo los guantes de látex.  

    —Ramírez, toma constancia de todos los que están curioseando por aquí. Caravaca, ponme al día —ordeno a dos de los polis de mi comisaría que han llegado antes.  

    Comienza con la descripción de la escena del crimen y de la víctima, una chica de veintitrés años de edad, cuyo nombre es Isabel Pérez Cifuentes. Sabemos el nombre gracias al bolso que han encontrado al lado de la víctima. No hay sangre para un crimen tan violento, aunque el sucio callejón y el hedor del contenedor de basura, que está situado al lado de la chica, hacen el ambiente casi irrespirable. La observo con atención. Me recorre un escalofrío y tengo que pedir a mis agentes que me acerquen un pañuelo con el ungüento que utilizamos para no aspirar el olor a putrefacción de los cadáveres. Me lo unto en el labio superior y prosigo observando a la víctima. Un corte profundo en la yugular es el que, con total seguridad, le produjo la muerte, a falta del informe del forense. Está claro que tiraron aquí el cadáver una vez que había fallecido.  

    Me agacho para poder observarla con más detenimiento; me estremezco por completo, aunque siempre me ocurre lo mismo a pesar de no ser el primer caso que llevo. La han dejado desnuda, pero no la han tirado de cualquier forma. Tiene los ojos abiertos, los brazos cuidadosamente cruzados sobre el pecho, su piel blanquecina está cubierta por completo de cortes de mayor o menor intensidad. Miro con atención los rasgos de la chica. No lleva ningún tipo de maquillaje; a pesar de su desnudez, han colocado el bolso a su lado con las pertenencias. Lo recojo del suelo con cuidado y lo abro. Veo la cartera, con algo de dinero, una tarjeta universitaria y una bancaria; un lápiz de labios y un colorete; un llavero con la Torre Eiffel con dos llaves que, por lógica, serán las de su casa. Nada más… Me quedo pensativa.  

    —Caravaca, ¿habéis encontrado algo más? —le pregunto.  

    —No, inspectora. Al menos, de momento.  

    Miro a mi alrededor y los chicos están cuadrando la zona para buscar indicios. Me informan de que aún no han tocado nada, tan solo el bolso para la identidad de la víctima y que, antes de hacerlo, han tomado las fotografías pertinentes para dejar pruebas gráficas. Observo de nuevo el cuerpo en busca de algo que me cuente su historia. Tiene los ojos abiertos. Al asesino no le importaba que lo mirase a la cara, que lo reconociera o que viese lo que estaba haciendo con ella. ¿Falta de culpabilidad? ¿Un ego enorme?  

    —De acuerdo. ¿Algo más? ¿No hay ningún móvil? 

    —No. Ni sangre, ni rastros de cabellos ni testigos ni nada. Además, este callejón carece de cámaras de seguridad. Hemos avisado ya al juez y al forense para el levantamiento del cadáver. 

    Busco alrededor alguna pista más. Doy varios pasos a su alrededor, procurando no pisar mucho para no alterar el escenario, aunque a estas alturas, está claro que no es el del crimen.  Ha aparecido su bolso, en cambio, en él no hay ningún móvil. ¿No es raro que una chica de su edad no lo lleve encima? En ese momento, el cielo comienza a protestar y un gran trueno resuena por toda la escena. Debemos aligerarnos antes de que llueva y desaparezcan las pocas pistas que podamos encontrar.  

    Vuelvo a mirar a mi alrededor y veo una puerta de entrada al lado del contenedor de basura, muy cerca de donde ha aparecido el cuerpo. Mi compañero me entiende a la primera. 

    —Es la entrada de servicio del restaurante Fontaine. Cierran a las dos de la madrugada. El último en salir fue el dueño sobre… —comprueba en su libreta y responde— las dos y media de la madrugada.  

    —¿Lo habéis interrogado?  

    —Aún no ha llegado. Según sus empleados, el señor Fernández suele venir sobre las siete y media de la tarde, para el turno de las cenas.  

    —Gracias.  

    Me quedo mirando los edificios colindantes. Los dos que hay tienen ventanas que dan al callejón. Son construcciones de seis plantas, ya que, al estar tan cerca de la playa, urbanismo no permite edificaciones más altas. En ese instante, aparece Lola, la forense. Es una chica joven, aunque muy profesional. He trabajado con ella en varios casos y sus informes son muy meticulosos. También hemos salido en alguna ocasión a tomar copas.  

    —¡Lola!  —la saludo. Le doy dos besos en las mejillas que ella me devuelve con una enorme sonrisa en la cara, a pesar de las circunstancias.   

    —Lucía, hola, ¿qué tenemos?   

    —Víctima de asesinato. El cadáver se ha encontrado a las quince y treinta por el personal del restaurante, que ha llamado a la policía. El cuerpo tiene numerosos cortes de diferentes profundidades, aunque pensamos que el de la yugular fue el que le produjo la muerte. Ahora es todo tuyo.  

    Lola se acerca al cuerpo y lo observa. Comienza a trastear en el maletín mientras busco con la mirada a mi compañero Caravaca. Tengo una idea rondando en la cabeza, pero es una mera conjetura, por lo que la descarto de inmediato, ya que no quiero precipitarme.  

    —¿Habéis mandado alguna patrulla a esos dos edificios? —Mi compañero niega con la cabeza—. Estoy pensando que quizá alguien pudo ver algo extraño desde las ventanas.  

    Miro al sexto piso. Hay una mujer mayor que no se pierde nada de lo que está ocurriendo aquí. Por regla general, las personas mayores duermen poco. Aunque, a pesar ser julio, es un mes atípico y no hace tanto calor como años anteriores. Miro al cielo encapotado, gris y oscuro, en concordancia con el final de esta chica.  

    —Llamad puerta por puerta, preguntad si alguien vio o escuchó algo extraño, interrogad a todos. ¡Ya! Y que la comitiva judicial avise a los familiares.  

    —De acuerdo, inspectora.  

    El oficial Caravaca se aleja hacia un grupo de nacionales para hablar con ellos; se nota a leguas que no está a gusto con lo que hace. Es un hombre muy tímido, de unos cincuenta años, casado y, aunque parezca mentira, pertenece al escaso grupo que es feliz en su matrimonio. En ese mismo instante llega Lola.  

    —Ya he terminado la primera inspección, también he realizado la diligencia para que el juez haga el levantamiento del cadáver. Criminalística ha recogido la mayor parte de las muestras, las mandarán al laboratorio para analizar. De momento te puedo decir que lavaron a la víctima con algún tipo de solución profesional. Las uñas están intactas, no hay muestras de que se defendiera. Mucho me temo que la drogaron. Pero hasta que no haga los análisis pertinentes, no hay nada concluyente. Todo son conjeturas.  

    Me quedo un rato más hablando con Lola, mirando por los alrededores y esperando a que llegue el dueño del restaurante para interrogarlo. Cuando me doy cuenta, son las diez y media de la noche. El señor Fernández no ha aparecido, se han llevado ya a Isabel al servicio de patología para la realización de la autopsia y yo llego tarde a la cena con mis amigas. Les mando un wasap y me voy para la pizzería donde he quedado.  Cuando mi estómago cruje de hambre, me doy cuenta de que no he comido nada en todo el día.  
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    ¡Joder! Estoy agotada, aunque no hay nada como una quedada con las amigas para que el cansancio se disipe. Es la mejor terapia para un día de mierda como este. A pesar de que me muestre profesional, escondiendo todas mis emociones, no puedo remediar que el enfado y la ira se apropien de mí cuando encontramos víctimas como la de hoy, tan joven, con tanta vida por delante, y que un desgraciado sea capaz de truncarla… me llena de rabia, de dolor. Cuando llegué a este trabajo no me imaginaba la maldad de algunas personas. A pesar de todo, quiero dar voz a esas víctimas, hablar por ellas y encontrar al cabrón que les hizo eso. Eso es lo que me mueve cada día cuando voy a trabajar. 

    Hemos quedado en una pizzería que frecuentamos en nuestras salidas. El ambiente es relajado, la comida barata y los dueños son muy amables. Además, preparan una sangría que está deliciosa. Aparco el coche a un par de calles; para ser un viernes por la noche, no encuentro demasiados problemas para hacerlo, algo raro dadas las fechas.  

    Cuando entro en la terraza del restaurante, las veo sentadas en nuestra mesa habitual. Están tomando cervezas y ríen por algo que ha dicho Keka, aunque no me extraña, ya que mi amiga tiene un humor muy particular; es imposible estar con ella y no reírte. Las cuatro somos muy diferentes. Me acerco a la mesa y, cuando me siento, ya tengo una cerveza fresquita frente a mí.  

    —¿Mucho curro? —me pregunta Rosa; es la mayor de nosotras, aunque a veces parezca incluso más joven que yo. Es una rubia espectacular. 

    —Un nuevo caso que ha entrado hoy. Una pesadilla para un viernes por la tarde —les explico sin entrar en más detalle. Aunque no hemos dado permiso para que salga en la prensa y he mandado el informe al juez para que lo decrete bajo secreto de sumario.  

    —¡Vaya! —exclama Rosa con cara compungida, ya que, a pesar de que no he dicho nada, saben que pertenezco al departamento de homicidios. Es la más empática de todas y este tipo de noticias le afectan como si de un miembro de su familia se tratara.  

    —Bueno, al menos ibas relajada. Quedaste con Mario al mediodía, ¿no? —pregunta Paloma.  

    —Sí, pero nos llamaron en plena faena —contesto con cara de fastidio.  

    —¿A quién se le ocurre quedar para follar en horas de trabajo? Y más teniendo vuestro tipo de curro que os pueden llamar en cualquier momento estando de servicio.  

    —A unos que llevan demasiado tiempo sin echar un polvo. ¡Joder! Si con la vida que llevo es muy difícil compaginar nada. Además, hemos quedado a la hora del almuerzo.  

    —¡Mira quién se queja! Te recuerdo que llevo un par de meses que no salgo. Del trabajo a casa y de casa al trabajo; las actividades de los niños, fines de semana encerrada, sola, o con Luis o con los dos críos; venga, hombre, ¡así no se puede! ¡Que estoy estresada! 

    —Os voy a regalar un Satisfyer a cada una, a ver si dejáis de quejaros —dice Paloma entre risas. Es la más joven de nosotras, apenas tiene veintiséis años y vive la vida que siempre ha querido, sin compromisos y sin buscar a ese príncipe azul que siempre destiñe. Tiene una visión particular para cada tema que tratamos. La miro riendo con falsa cara de asombro. Suelta una sonora carcajada, echa su larga melena castaña hacia atrás y finge inocencia.  

    En ese momento llega Carlos, el camarero que, aunque esté acostumbrado a nuestras locuras, siempre se divierte con ellas. Nos toma nota del pedido y se marcha riéndose. Durante un rato charlamos de todo un poco, diseccionan la no relación que mantengo con Mario, hablamos del trabajo de Rosa y Keka en el departamento de marketing de una multinacional y Paloma nos cuenta sus últimas salidas y la propuesta que le han hecho en su curro, un ascenso en la empresa que implica su traslado a la ciudad de Jaén. A pesar de que entendemos que es muy bueno para ella, no evita que nos entristezcamos por la noticia. Estará a muchos kilómetros, aunque siempre nos quedará el grupo y las videollamadas. No será lo mismo que verla en persona y darle un achuchón, pero nos conformaremos y, en el fondo, nos alegramos por ella.  

    Tras la cena, vamos al Moma, una discoteca que está de moda, donde la música es buena. Conozco al guardia de seguridad, ya que es el primo de un compañero de la comisaría, por lo que podemos entrar sin problemas, a pesar de la cola que hay en la entrada.   

    Pedimos unos gin-tonics y me recuerdo que es la última copa que puedo beber, ya que tengo que conducir y, además, trabajo al día siguiente. No puedo quedarme mucho. De repente, comienza a sonar Robarte un beso, de Carlos Vives, nos encanta, por lo que bailamos hasta la pista; empezamos a menear nuestras caderas mientras tarareamos la canción.  

    Nos acercamos a la barra para pedir más bebidas, ya que estamos sudorosas y sedientas, pero felices de estar las cuatro juntas una vez más. Vamos distraídas cuando se acercan cuatro hombres, a cual más guapo. Mis amigas y yo nos miramos con complicidad. En ese momento suena Despacito, de Fonsi. Le doy otro sorbo a la bebida y comienzo a tararear la canción mientras me muevo un poco. Es algo que no puedo remediar, ya que me encanta bailar. Keka se une a mi pequeño baile cantando también, aunque las dos lo hacemos de pena. Por el rabillo del ojo veo que Paloma habla con uno de ellos. Nos llama y nos acercamos un poco más.  

    —Chicas, os presento a Toni, trabaja en mi empresa, en el departamento de contabilidad. Me lo he encontrado de casualidad.  

    —¿Celebrando el ascenso? —pregunta. Tiene una postura despreocupada, con una mano en el bolsillo y en la otra, una bebida. Su sonrisa es espectacular y sus ojos chispean simpatía.  

    —De momento, no. Solo es una copa con unas amigas. Te presento a Rosa, ella es Keka y esta rubia —dice a la vez que me señala— es Lucía.  

    Toni nos da dos besos en las mejillas, además de un repaso en toda regla a cada una.  

    —Ellos son Lucas, Ángel y Andrés.  

    Nos enredamos en una maraña de besos en las mejillas y en varios «encantada de conocerte» que ya no sabemos quién ha saludado a quién. Dejo a Lucas para el final y me recreo más de la cuenta con su presentación. En el momento que nuestras manos se rozan, me recorre un escalofrío por toda la columna, por lo que me separo de inmediato como si quemara. Me mira a los ojos y me doy la vuelta de inmediato. Está muy bueno, pero no tengo tiempo para liarme con nadie. Una pena.   

    A pesar de que tengo que trabajar al día siguiente, me quedo unos minutos más.  

    —Lucas acaba de llegar, aunque nació aquí, hace muchos años que vive fuera. Por fin ha conseguido trasladarse de nuevo. Solo venía en contadas ocasiones para visitar a la familia —aclara Toni.  

    Rosa y Keka se piden una segunda bebida e intentan convencerme de que tome otra, pero prefiero un refresco. Miro a mi casi hermana y la veo charlar con Toni, se ríen, se nota que se sienten cómodos juntos, mientras ella mueve su cuerpo de manera coqueta. Le pasa como a mí, que me encanta la música y soy incapaz de no bailar cuando la escucho.  

    Quisiera quedarme toda la noche, pero me despido ya que al día siguiente tengo que trabajar, aunque sea sábado. Menos mal que Pepa, mi vecina, cuidará por la mañana de mi hija. Ella es como mi madre aquí y una abuela para ella. Tengo ganas de verla y estar con ella un rato. Su simple recuerdo despierta en mí ternura y provoca una gran sonrisa en mi cara.  

      

    *** 

      

    A la mañana siguiente, me dirijo directamente al Instituto de Anatomía Forense para saber si han terminado con la autopsia de Isabel, aunque antes de entrar, compro dos cafés y unos bollos recién hechos en una cafetería cercana.  

    —Buenos días, Lola, mira lo que te traigo —le digo al mismo tiempo que le muestro la bolsa.  

    —¡Joder! ¡No sabes lo bien que me va a sentar! 

    —¿Llevas toda la noche currando? Tienes cara de cansada.  

    —No. Trabajé hasta las dos y media; después me marché a casa, aunque a las seis ya estaba aquí. ¿Y tú? También tienes cara de cansada. Ese maquillaje no lo disimula —dice con una sonrisa en la cara.  

    —Bueno, pero es porque anoche salí a cenar con unas amigas —respondo. Le doy un sorbo al café que provoca que casi gima de placer; creo que incluso he cerrado los ojos al hacerlo.  

    —¡Suertuda!  

    —La próxima vez, te vienes con nosotras. Seguro que te lo pasas genial —le propongo con la boca llena del cruasán calentito. Está delicioso y, mientras trago, le hago un gesto con la mano invitándola a coger uno—. Bueno, ¿qué tenemos?  

    —Tal y como sabíamos, murió por un corte profundo en la yugular que provocó que se desangrase. Herida con arma blanca, utilizó un escalpelo, es más corto y afilado que un cuchillo convencional. Fue violada en varias ocasiones, aunque no hemos encontrado rastro de ADN, ni de semen. Tiene una herida, aunque superficial, en el clítoris y también en la entrada de la vagina. Sufrió mucho antes de morir. Aunque el resto de las heridas no son mortales, son lo suficientemente profundas como para causar mucho dolor y pérdida de sangre. Le he hecho los oportunos análisis toxicológicos, pero hasta que no lleguen los resultados no sabremos más.  

    —¿Hay restos de ADN debajo de las uñas?  

    —Como te comenté ayer, no hay heridas defensivas, por lo que me lleva a pensar que estaba drogada. También tiene moratones en las muñecas y en los tobillos; estaba atada en el momento de la agresión. Por el tipo de hematomas, fue esposada. Esposas convencionales, sin ningún dato que resalte. Eso también explica el motivo por el que no se defendió. Tiene más de doscientos cortes en todo el cuerpo, algunos de ellos… Mira aquí —dice y señala uno en el pecho—, son irregulares, no tan firmes como otros. Me lleva a pensar que se los hacía mientras mantenía relaciones con ella.  

    —¡Joder! —Me recorre un escalofrío al pensarlo.  

    —El asesino no es un psicótico que la encontró en la calle. Todo estaba premeditado. Date cuenta que dejó el cadáver en el callejón, pero no es un crimen que se pueda hacer en un coche en un momento de pasión, de ira o de enfado. Es algo que ha estado cuidadosamente pensado, que necesita de un lugar donde llevarlo a cabo, que sepa a ciencia cierta que durante el tiempo que esté cometiendo el delito nadie lo va a interrumpir.  

    —Además de que es un crimen muy sangriento. 

    —Exacto. El lugar donde ha ocurrido tiene que estar repleto de pruebas, de sangre. Un sitio donde el asesino se encuentre cómodo.  

    —Por lo que tiene que contar con un medio de transporte para trasladar el cuerpo. —Pienso en alto—. Algún vecino de la zona tuvo que escuchar o ver algo. ¿Sabemos la hora de la muerte?  

    —No murió ayer, Lucía. Murió el 4 de julio, entre las dos y media y las cuatro de la mañana. Deduzco que sufrió durante muchas horas. Los cortes, las violaciones, el tiempo que necesita el asesino para recuperarse y continuar… No quiero ni imaginar lo que tuvo que sufrir la chica. Espero de todo corazón que estuviese tan drogada como para no darse cuenta de nada porque es una muerte horrorosa.  

    —Bueno, esperaremos el informe. ¿Sabes si tenía algún contenido en el estómago? 

    —Aún no he llegado a eso. Como verás, todavía no he realizado la autopsia. He estado con el informe preliminar.  

    —De acuerdo, te dejo que sigas con el trabajo. Avísame en cuanto tengas todos los resultados. Lo necesito con urgencia. El comisario quiere cerrar el caso cuanto antes.  

    —No te preocupes. Intentaré hacer todo lo que esté en mi mano.  

    Tras eso, me marcho a casa de mi vecina para recoger a mi hija. En una mañana como esta, lo único que necesito es evadirme en la seguridad de mi hogar, tener a Julia entre mis brazos, jugar con ella y leerle algún cuento agradeciendo que todavía es pequeña para que se enfrente a este mundo de locos.  

    Cuando ambas llegamos a casa, lo primero que hago es llenar la bañera para sumergirnos en ella. Es algo que nos encanta. Julia coge también sus muñecas, las mete con nosotras y, durante más de una hora, jugamos a que estamos en un spa.  

    —Mamá, cuando sea mayor quiero ser como tú y encerrar a los malos en la cárcel. Mi amiga María dice que es el trabajo más chulo del mundo mundial.  

    —Bueno, los abogados también encierran a los malos. ¿No quieres ser mejor una abogada? Ellos son los que realmente los encierran. Yo solo los apreso —le digo mientras la intento convencer de que no sea policía el día de mañana. Me aterraría que ella lo fuera y se expusiera a los peligros. 

    —¡Ni hablar! Tú eres una superheroína que captura a los malos. Además, según Luis, debe de ser muy chulo poder correr con el coche con la sirena encendida y que no te multen. A su mamá le han puesto dos multas de tráfico porque llegaba tarde a recogernos.  

    A pesar del miedo que me produce pensar que mi hija sea policía, me río con ella. Y ya el mundo es mejor.  

    El resto del fin de semana lo paso atesorando cada instante a su lado, jugando con las muñecas, bailando mientras escuchamos música y limpiamos la casa; vemos películas de dibujos animados tiradas en el sofá y comemos palomitas; me empapo del aroma de su colonia de Frozen y de las risas compartidas. Estamos las dos solas, pero no nos hace falta nadie más. A su lado, soy completamente feliz.  

    A pesar de la maldad que inunda el mundo.  
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    Cuando suena la alarma del despertador el lunes por la mañana, tengo ganas de revolearlo contra la pared para que pare. Pospongo cinco minutos más y me dejo envolver por el plácido sueño. A los cinco minutos, que se han pasado volando, me levanto. No me queda más remedio que ir a trabajar. Preparo una cafetera y, mientras el café se cuela, recojo los juguetes de mi pequeña, saco su mochila del campamento y le preparo el desayuno. Cuando lo tengo todo organizado, voy a su dormitorio para despertarla.  

    Mi rubita está dormida, tranquila y relajada. A pesar de tener tan solo cinco años, es muy suspicaz y una preciosidad. La despierto con suavidad, mimitos y risas, pero la niña tiene muy mal carácter por las mañanas, le pasa como a su madre; tiene mal despertar.  

    —¡Dééjameee! ¡Cinco minutos más! ¡No quiero ir al campamento, quiero dormir! —dice entre lloriqueos en un vano intento de darme coba.  

    —Corazón, sabes que mami tiene que trabajar. Luis también va al campamento. ¿No tienes ganas de ver a tu amigo?  

    —No. Bueno, sí, pero puedo verlo en su casa y es más divertido.  

    —Hoy vais a la playa con la profe. ¿No prefieres nadar en el mar y jugar con la arena? Tu amiga Lorena también estará —le explico con fingida alegría.  

    Tras unos momentos en los que la niña no quiere levantarse ni desayunar, terminamos nuestra particular guerra mañanera casi con retraso. Por el camino me pide que ponga la sirena en el coche para saltarnos los semáforos. No sé de dónde lo habrá sacado, ya que nunca he hecho eso, aunque me provoca una gran carcajada. Si me acuerdo, le preguntaré por la tarde.  

    La dejo en la puerta del cole con la lengua fuera, como si fuera una bomba de relojería a punto de estallar, ya que después de dar tres vueltas, desesperada, no he encontrado aparcamiento, por lo que he tenido que dejar el coche en doble fila. Después de sortear el primer obstáculo del día, me dirijo hacia comisaría todo lo rápido que me permite el tráfico.  

    Hoy conoceré al nuevo compañero que me han asignado y, aunque sé que me lo tengo que tragar, me he acostumbrado a trabajar sola, por lo que no me hace ni pizca de gracia, es más, me cabrea mucho. Al entrar, saludo a mis compañeros que se encuentran en la recepción y atravieso toda la estancia hasta llegar a mi mesa, tan llena de papeles y asuntos pendientes que me enturbia el poco humor que me queda.  

    Intento concentrarme en el trabajo todo lo que puedo, llamo a Lola para saber si ya tiene el informe con los resultados de la autopsia, aunque, al parecer, están tardando más de lo habitual. Sé que ella quiere ser meticulosa para no dejarse nada atrás, ningún detalle que nos ayude a resolver el caso lo antes posible, pero, a veces, las cosas no van tan rápido como nos gustaría. Hay que tener paciencia. Miro a mi alrededor y el nuevo aún no ha llegado. Vaya, ¿será que tiene enchufe? Debería estar ya aquí. Y mi humor se agria más, si eso es posible.  

    Necesito un café, y el de la máquina que tenemos en comisaría es un asco, por lo que me acerco un momento a la cafetería que hay enfrente para pedirme uno para llevar. Por el camino me recojo el pelo en una coleta mal puesta, pero ahora mismo necesito estar cómoda.  

    Cuando regreso a mi mesa con mi ansiada bebida, leo el informe con los datos que se conocen de la víctima y compruebo que vivía sola. ¿Cómo una chica de su edad se puede permitir vivir sola con una beca de estudios? ¿Será de familia adinerada?  

    —Caravaca, ¿sabes a qué nombre está puesto el apartamento de la víctima? —le pregunto a mi compañero. Esa idea me ronda por la cabeza. Una beca de estudios no da para tanto.  

    —Señora Coslado, estamos en ello. Nos tienen que pasar los datos a lo largo de día. Al igual que le he solicitado al juez el permiso para pedir a la compañía eléctrica y del gas el nombre al que facturan.  

    —Averigua la compañía de teléfono móvil de la víctima y pide el listado telefónico. A ver si por ahí podemos sacar algo en claro. Mientras, iré a visitar a los padres. ¿Has mirado si había alguna denuncia puesta por su desaparición? ¿La comitiva judicial los ha avisado ya? 

    —Sí, ya están informados. Y no, no había ninguna puesta.  

    —¿Y no te parece raro que una chica con veintitrés años desaparezca y nadie lo denuncie? —le pregunto en voz alta, más para mí que para mi compañero.  

    A veces, cuando me enfrasco en un caso, hablo sola. Me ayuda a aclarar las ideas, como en este momento. ¿Una semana desaparecida y nadie lo ha notado? Es raro.  

    —¿Le ocurre algo, inspectora? —pregunta mi compañero. Ahora mismo debo de tener cara de loca, aunque ya está acostumbrado.  

    —No, no te preocupes, solo pensaba. Encárgate de lo que te he comentado y, cuando lo tengas, me avisas, por favor.  

    —De acuerdo. En cuanto me llegue, se lo paso al correo.  

    Me voy de nuevo a mi mesa tomándome el resto del café que me queda en el vaso de plástico, cuando me encuentro de frente al comisario Sorni.  

    —Inspectora, venga a mi despacho.  

    —Un momento, señor. Enseguida voy.  

    —No te retrases, es importante —dice. Se da media vuelta y se marcha en dirección a su despacho. Me quedo mirando su ancha espalda y su porte. Está muy bueno y yo, muy necesitada.  

    ¿Qué querrá ahora Mario? ¡Joder! Al final no nos llamamos el otro día para terminar. Sabe que los fines de semana que tengo libres los dedico a mi hija, por lo que no suele llamar. Me siento en el ordenador y leo el informe con los datos personales que tenemos hasta ahora de Isabel.  

    De momento, no hay nada reseñable; una chica que se marcha de su pueblo, Fencerrada, que está a unos doscientos kilómetros, para estudiar una carrera; una alumna aplicada con notas sobresalientes que cursa un máster en Periodismo Internacional.  

    —Caravaca —le grito desde mi mesa, aunque la suya no está demasiado lejos de la mía. El resto de mis compañeros me miran—, solicita el extracto de sus cuentas bancarias. Pide la orden al juez. Di que es urgente.  

    —De acuerdo, jefa.  

    Recuerdo que Mario me había llamado a su despacho y me levanto con prisas, ya que se me había olvidado por completo. ¡Joder!  

    —Dime, jefe —saludo en cuanto entro por la puerta. En comisaría rara vez mostramos cercanía. Yo lo llamo jefe y él a mí, por mi apellido o, en el mejor de los casos, inspectora.  

    —Pasa, Coslado. ¿Cómo llevas el nuevo caso? —pregunta mientras mira unos papeles. Tiene una mano en el bolsillo. Su gesto es en apariencia despreocupado, pero sus músculos de la espalda están en tensión. Lo conozco demasiado bien para saberlo.  

    —Aún es pronto para concluir nada. Sabemos que el corte de la yugular fue el que le produjo la muerte. Falleció el día 4 de julio, entre las dos y las cuatro de la mañana; fue violada en varias ocasiones, aunque no se han encontrado restos de ADN ni de semen en el cuerpo.  

    Durante un rato, le comento todo lo relacionado con el caso, hasta que escuchamos unos golpes en la puerta. Sorni da paso a quien quiera que está al otro lado, la puerta es abierta y una cabellera castaña aparece por ella.   

    —Comisario. Perdón, ¿interrumpo algo? —dice, avergonzado, al entrar en el despacho y verme dentro.  

    —No, pasa. Eres el inspector Sanz, ¿verdad? Te estaba esperando. Creo que ya nos conocemos —comenta el comisario mientras alarga la mano para saludarlo—. Te presento a la inspectora Coslado, tu nueva compañera. Me informaron de que hoy te incorporabas un poco más tarde, ya que tenías que solucionar un asunto personal.  

    —Exacto. Sí, usted impartió un curso sobre asesinos en serie cuando estudiaba en la academia.  

    —Es verdad, ahora lo recuerdo. Fue un alumno excepcional. La inspectora me estaba poniendo al día sobre el caso que tenemos entre manos, un asesinato que debemos cerrar cuanto antes. 

    —Gracias, señor. Es todo un halago. Pues, en el momento en que me pasen la información, me pongo manos a la obra.  

    —Ahora mismo le paso un archivo con toda la información que tenemos hasta el momento —digo por primera vez. La verdad es que me he quedado observándolo porque su cara me suena mucho, pero según tengo entendido acaba de llegar a la ciudad. Y con horario privilegiado para solucionar asuntos personales. ¡Lo que me faltaba!  

    En realidad, estoy molesta, aunque reconozco que el chico es un dulce que me alegrará la vista. ¡Joder! Necesito echar un polvo. Urgente. El inspector me dice algo que ni tan siquiera he escuchado, me vuelvo para mirarlo y, por la cara que debo de tener en estos momentos, se ha dado cuenta de que no me he enterado de nada. Su sonrisa provoca que me dé un vuelco al corazón. ¿Qué coño ha sido eso?  

    —Bien, creo que la inspectora debería ponerte al día, así continuaréis juntos con el caso. Ahora, si me disculpáis, tengo una llamada importante.  

    La siguiente media hora la paso narrando los hechos que tenemos hasta el momento. Aún no ha llegado el informe del forense, por lo que decidimos que la mejor opción es ir al piso de la víctima, ya que la familia ha dado permiso para el registro a la comitiva judicial y empezar la investigación por ahí. Reconozco que he estado borde con él, ya que no me gustan las personas que tienen privilegios en su trabajo. Llegar tarde por asuntos personales el primer día de curro no me parece formal.  

    —Lo que más me llama la atención de este caso es que la chica ha estado desaparecida durante una semana y nadie ha denunciado su desaparición —le digo mientras vamos camino del coche. A pesar del cabreo y que me muestre bastante seca con él, soy una profesional.  

    —La verdad es que es algo curioso, ¿no? No solo los familiares más cercanos, sino también amigos o incluso en el trabajo…  

    —Es lo que acabo de decir, inspector Sanz.  

    —Lucas, me llamo Lucas. Y ya me conoces. ¿Por qué te comportas como si no lo hicieras? 

    —Perdona, pero no te conozco de nada, Lucas —contesto con retintín, sobre todo su nombre.   

    —Nos conocimos el viernes por la noche, en el pub.  

    —Pues lo siento, pero no te recuerdo. —Miento como una bellaca, porque en el mismo instante vienen a mi mente imágenes suyas. Su cara me sonaba, pero hasta este momento no he sabido de qué. Me estoy comportando como una niña enfurruñada, pero, ¡joder!, yo tengo una hija pequeña y nunca llego tarde a currar.  

    —¿Sabes? Creo que no eres sincera —comenta como si nada mientras se cruza en mi camino, se para en mitad de la acera y me mira directamente a los ojos con las manos en los bolsillos.  

    Lo recorro con la mirada de arriba abajo; me recreo en su cuerpo fibroso cubierto por una camiseta de manga corta tan estrecha que le marca cada músculo de su abdomen. Pienso donde llevará la pipa y mi mente juguetona imagina cada parte de su piel, sobre todo aquellas que no se ven. ¡Estás fatal, Lucía!  

    —¿Y eso me lo dices como policía, como inspector…? 

    —Eso me lo dice mi experiencia en el mundo, no solo como inspector, sino también con las mujeres —contesta. Me guiña el ojo para comenzar a andar de espaldas.  

    —Menos lobos, Caperucita.  

    —Me he criado con mi madre, mis tres hermanas y mi abuela. Era el único hombre. Te aseguro que tengo experiencia con las mujeres. Y lo primero que me enseñaron es que, vosotras, siempre ganáis.  

    —Tu familia es muy sabia. Por eso, si te digo que no te recuerdo, te lo crees y punto —replico de un modo demasiado infantil. Pero, ahora mismo, me divierto con estas réplicas.   

    —¡Tú ganas! ¡No me recuerdas! —exclama al mismo tiempo que levanta las manos en son de paz. 

    Llegamos al aparcamiento y cogemos el coche oficial del que, por supuesto, soy yo la que tengo las llaves. Me monto en el asiento del piloto y le abro a Lucas. El coche está muy viejo; el aire acondicionado no funciona, no se bajan las ventanillas y las puertas no se abren con el cierre centralizado. Al menos, el motor funciona bien.  

    La casa de Isabel está situada a unos veinte minutos de la comisaría. Conduzco hasta allí en silencio, tan solo roto por el sonido del tráfico y la suave voz de un periodista de algún programa que suena en la radio. A pesar de que el bloque se encuentra en una zona playera, tenemos suerte y encontramos un aparcamiento cerca.  

    —¿Cómo es posible que una chica con una beca se pueda permitir vivir en un apartamento como este? —pregunta Lucas, después de silbar al entrar en el portal.  

    —Hay cosas que no cuadran. Entremos.  

    —Las señoritas primero —dice en un alarde de caballerosidad, aunque lo fulmino con la mirada y él me sonríe en respuesta. No sé muy bien el motivo, pero me cabrea.  

    Ambos subimos las escaleras. Por el camino nos ponemos los guantes de manera sincronizada y cada uno va sumido en sus propios pensamientos. En estos momentos, me gusta aislarme de todo para ser lo más meticulosa posible, concentrarme en todo lo que se muestra a mi alrededor para que no se me escape ningún detalle. Cualquier cosa, por pequeña que parezca, puede llevar a la resolución del caso. Al llegar a la planta, nos percatamos de que la puerta está entreabierta. Nos miramos y, en ese instante, nos entendemos.  Ambos sacamos la pipa y la empuñamos antes de entrar. Lucas la arrastra con un pequeño empujoncito del pie para abrirla por completo.  

    Al entrar, lo primero que encontramos es un salón muy revuelto. Parece que ha pasado un huracán arrastrando todo por el camino; incluso los muebles están cambiados de sitio. Con sumo cuidado, vamos inspeccionando cada estancia para asegurarnos de que no haya nadie. Cuando finalizamos la inspección ocular, nos miramos.  

    —Está limpio —dice Lucas.  

    —¡Hombres! —exclamo en broma. Y ambos estallamos en carcajadas—. Voy a llamar al equipo para que vengan a recoger pruebas.  
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    Cuelgo la llamada tras hablar con el oficial Caravaca. El equipo de criminalística tardará, al menos, una hora en llegar. Me voy hasta la cocina y comienzo a observar la estancia. Hay un vaso en el fregadero y, aunque mi primer impulso es olerlo, no lo muevo hasta que no llegue el equipo y hagan las fotografías para que quede constancia gráfica de todo. Durante un rato, cada uno vaga por las diferentes partes del apartamento. Es pequeño, los muebles parecen nuevos, con un estilo moderno. Habitaciones luminosas, decoradas con suaves colores pasteles, muy femeninas.  

    —A simple vista se nota que vivía sola —interrumpe Lucas el silencio.  

    —Sí. Pero está claro que han entrado buscando algo.  

    —El portátil está en el dormitorio. A pesar de como está, no parece que se hayan llevado nada —replica Lucas. 

    —No. Si fuese un robo, lo primero que se llevarían sería los objetos de valor como la televisión o el portátil. ¿Qué estarían buscando? 

    —Creo que la pregunta más acertada sería… ¿en qué estaría metida? O mejor aún, ¿sabría algo de alguien?  

    —No tengo ni idea, pero en un principio pensé que sería un crimen pasional.  

    —No, este tipo de asesinatos tan sangrientos necesitan ser llevados a cabo en algún lugar privado.  

    —Lo sé, demasiadas heridas que nos hacen pensar que se tomó su tiempo. No es algo que se haga en un momento de furia, de enfado o de locura transitoria. Es premeditado.  

    Nos callamos y seguimos en silencio inspeccionando el lugar. Miro en el cuarto de baño y observo el contenido del mueble que está arrojado por el suelo, aunque no hay nada reseñable. Compresas, tampones, paracetamol, varios cepillos tanto para el pelo como para los dientes, maquillajes… lo normal en una chica de su edad.  

    Seguimos vagando por el apartamento hasta que llegan nuestros compañeros y comienzan a realizar su trabajo. Ambos salimos, aunque nos paramos al ver a una vecina frente a la puerta.  

    —¿Qué ha pasado? —pregunta la señora con cara de preocupación. Es bastante mayor, se me representa a las típicas viejas del visillo.   

    —¿Ha visto a alguien sospechoso rondando por el edificio en los últimos días, señora…? —indaga Lucas sin contestar a la pregunta a la vez que la anima a decirnos su nombre. Me mira con esos ojazos y, a pesar de que me fría el cerebro, me recompongo enseguida.  

    —Señora Martín. Pues la verdad es que no he estado aquí. Me fui a casa de mi hijo a pasar unos días porque el nietecillo tenía fiebre y, como los padres trabajan, me tuve que quedar con él. Tiene siete años, aún es pequeño para que se quede solo. Mi hijo trabaja como carpintero durante todo el día y su mujer, un mal bicho, como cajera en un supermercado. Claro, después la doña llega demasiado cansada para cuidar de su hijo…  

    —Vale. Nos hacemos una idea —le corto el discurso o nos darán aquí las uvas mientras que la buena señora nos explica con todo detalle las bondades de su nuera—. ¿Qué días estuvo fuera de casa?  

    —Pues desde el día dos hasta hoy. Es que mi chiquitín, cuando coge una bronquitis se pone muy malito, ¿sabe? Tengo que hacerle sus sopitas, encargarme de la medicación y asegurarme de que no contagie a mi hijo. Así le dejo la casa limpia… 

    —Nos hacemos una idea. Gracias. ¿Conoce a Isabel? ¿Tiene relación asidua con ella?  

    —¡Qué va! Es una muchacha muy rara. Se lleva los días sin salir de casa. No es que yo sea una cotilla, pero no se escucha el ruido de la puerta. Vive sola. Tampoco trae a ningún muchacho a casa, porque el tabique de su dormitorio colinda con el del mío y no se escuchan ruidos raros —cuchichea en voz baja.  

    —Entiendo —contesto. Intento aguantar la risa, por lo que respiro hondo. Esta mujer seguro que sabe incluso las veces que iba al baño—. Entonces, me dice que no la ve salir a menudo para hacer la compra, ir a la facultad o, incluso, para trabajar, ¿es así?  

    —Pues sí. Tampoco va a las reuniones de la comunidad. Eso no es de ser buen vecino. A las reuniones hay que ir sí o sí. Es importante. Eso sí, la muchacha está al día en las cuotas.  

    —De acuerdo, muchas gracias. Nos ha sido de gran ayuda. Si necesitamos algo más, se lo haremos saber.  

    Salimos del edificio aguantando las carcajadas, pero, solo poner un pie en la acera, comenzamos a reírnos. Esa mujer es un caso. Una lástima que no haya estado aquí esos días o nos daría la descripción completa y hasta la matrícula del coche de la persona que entró en casa de la víctima.  

    El equipo recoge muestras en casa de Isabel, por lo que me enciendo un cigarro para hacer tiempo mientras realizan su trabajo y averiguar si sacan algo en claro. Lucas está a unos pocos metros de distancia, aunque habla por teléfono en voz baja. Observo los alrededores. Justo frente al portal hay un quiosco, una panadería y un ultramarinos. Sin pensarlo mucho, camino hasta la panadería. 

    —Buenas tardes. Inspectora Coslado —me presento a la vez que enseño mi placa que llevo colgada en el cuello—. Tengo que hacerles unas preguntas.  

    —Por supuesto. Un momento, por favor.  

    La mujer, de unos cincuenta y tantos años, con el pelo canoso y una sonrisa afable, termina de atender a un cliente, le cobra y, cuando el hombre se marcha con la compra, me mira.  

    —¿En qué puedo ayudarla, inspectora?  

    —¿Conoce a Isabel Pérez? Es una chica de veintitrés años que vive en el portal de enfrente. Morena, pelo largo, complexión atlética…  

    —Sí, Isa. Una chica muy tímida, educada. Viene un par de veces a la semana. Se lleva el pan sin hacer, para meterlo en el congelador. Tres barras a la semana. Ese día también se lleva un cruasán calentito. Sale poco porque está estudiando. ¿Se ha metido en algún lío? Parece muy formal. Y buena pagadora. Nunca me deja a deber nada.  

    —Bueno, si estudia, acudirá a clases, ¿no?   

    —No sé, inspectora. Estudia algo raro, porque el día que compra el pan es que aprovecha para hacerlo todo. La veo salir temprano, a la hora que llego, por lo general, sobre las siete y media de la mañana. Cuando ella pasa a por el suyo, ya es cerca del mediodía.  

    —¿La ha visto en alguna ocasión con alguien? 

    —No, siempre sola.  

    —¿Le ha hablado alguna vez de su familia o de sus amigos?  

    —Nada. Es raro, porque esto parece un confesionario. Aquí viene la gente y se queja de sus hijos, de sus maridos o del perro del vecino, pero ella nunca dijo algo más de un saludo. 

    —De acuerdo, eso es todo. Muchas gracias. Me ha sido de gran ayuda. ¿Tiene dónuts?  

    —Sí, mire. Glaseados y de chocolate. Recién hechos —contesta con orgullo. Se me hace la boca agua. 

    —Deme una docena. Les voy a dar una alegría a mis compañeros.  

    Salgo de la panadería cargada con una caja con la intención de llevárselos, aunque no los puedan comer hasta que terminen. ¡Algunos son capaces de ensuciar la escena! Caravaca. El nombre del oficial viene a mi mente. A pesar de ser un buen policía, es algo patoso. Miro hacia el portal y veo que Lucas está en el mismo lugar en que lo dejé continuando con la conversación. ¡Joder con el tío! El primer día llega tarde y encima se lleva media mañana hablando por teléfono. Entiendo que tengas una conversación privada, pero si estás en el curro, le dedicas unos minutos y cuelgas.  

    Cuando llego a su altura, me interroga con una ceja alzada. Ese simple gesto en él es de lo más sexi. 

    —No me mires así. Estoy currando. ¿Te acuerdas de qué es eso?  

    —¿Mientras compras bollos? —replica con ironía.  

    —No seas corto de miras. Observa a tu alrededor. Hay una panadería, una tienda de ultramarinos y un quiosco. Si vives en este edificio, lo lógico es que compres el pan en el lugar más cercano, ¿no? O si te quedas sin café o azúcar. También necesitarás bajar la basura.  

    —Punto para la señorita.  

    —Exacto. Aprovecho mi horario laboral para trabajar. ¡Llámame maniática! —exclamo con un punto melodramático. Lucas alza las manos en son de paz. 

    —¿Subimos? —Con eso pone punto y final a nuestra particular diatriba.  

    Al llegar al piso de Isabel, veo cómo los de criminalística se mueven por allí en busca de alguna prueba que nos lleve hasta el asesino de Isabel. Cada vez que recuerdo el estado de su cuerpo, me recorre un escalofrío. Una chica tan joven no se merece un final tan cruel. ¿Tan mala relación tiene con la familia que no se han dado cuenta de su desaparición en una semana? Es una pregunta recurrente que me hago desde que se encontró el cuerpo.  

    —¿Tenemos algo? —pregunta Lucas.  

    —Hemos recogido muestras de pelo en el cepillo del cuarto de baño, de saliva en el vaso que está en el fregadero, numerosas huellas dactilares, aunque mucho me temo que todas pertenecen a la víctima…  

    —Inspectora —me llama Rodríguez, oficial del departamento informático, desde el dormitorio de Isabel.  

    —¿Has encontrado algo en el ordenador?  

    —No. Este ordenador es bastante antiguo. Lo encontramos encima de la cama, pero ni tan siquiera enciende. He accedido al disco duro, aunque los últimos archivos datan de hace más de tres años, al igual que su historial de internet. Si estudiaba en la facultad, tendría otro y ese no está aquí.  

    —Por lo que se deduce que han entrado para buscar alguna información que contenía el ordenador.  

    —Además, una chica que vive sola; que, supuestamente, apenas se relaciona con nadie, es muy raro que deje su casa en este estado, ¿no te parece? —apostilla Lucas.  

    —¿En qué estabas metida Isabel? —me pregunto en voz alta mientras deambulo por la casa en busca de alguna respuesta.  

    —¿Echas algo en falta? —Lo miro con expresión extrañada, ya que no sé a qué se refiere.  

    —¿Dónde guardas las facturas de luz, de gas, los recibos de la comunidad, los extractos bancarios, las nóminas o incluso los apuntes de la facultad?  

    —Bueno, lo tengo en un archivador dentro de mi armario. Mi apartamento es pequeño y apenas tengo espacio.  

    —Vale. Piensa un poco. Estudias en la facultad, ¿no? Lo lógico es que si tienes un piso para ti sola es que tengas una mesa de estudio, donde tienes el ordenador y, por norma general, papeles, apuntes… ¿Cómo está tu mesa de trabajo?  

    Me quedo con la duda en la cabeza y me dirijo hacia el dormitorio que ella utilizaba de despacho, donde tiene una mesa que está vacía. Ni ordenador, ni papeles, ni apuntes, ni facturas. Me siento en la silla de la impoluta mesa y abro los dos cajones. Aparte del material de escritorio propio como bolígrafos, marcadores, lápices y demás, no hay nada. Miro a Lucas con mirada interrogativa que me señala con la mirada una destructora de papel. La abro, pero está igual que su mesa. Vacía.  

    —¿Cómo es posible que no tenga nada? ¿Que no tenga ni un solo papel? Por muy ordenada que seas, siempre te dejas algo. No sé…  

    Decir que estoy desconcertada es el eufemismo del año. Me considero alguien bastante organizada, pero lo de la víctima parece más un trastorno. Lo descarto de inmediato. Alguien con esa enfermedad, no dejaría un vaso de agua dentro del fregadero. Tampoco habría pelos en el cepillo. Toda la organización de los muebles de la cocina llevaría un orden estricto. La cama está un poco revuelta y sobre ella hay tiradas varias prendas. Y el bote de perfume que descansa en la cómoda está abierto.  

    Voy a la cocina y miro en la bolsa de basura. Encuentro un par de cajas de comida de un restaurante chino, además de una botella de refresco vacía. Anoto el nombre para llamarlos después y averiguar cuándo realizó el pedido y cómo pagó.  

    —Inspector Sanz, creo que debemos empezar por averiguar cuáles fueron sus últimos pasos, dónde fue y con quién. Si era una chica tan solitaria, sería algo fuera de lo normal que quedase con alguien, ¿no? Debemos ir a la facultad, hablar con los profesores y los alumnos, quizá ellos nos den otra versión de Isabel. Se tenía que relacionar con alguien por fuerza. Nadie puede ser tan solitario.   

    —Cierto, aunque pienso que debemos empezar por investigar el entorno, ¿no crees? Sabes que, en los casos de sangre, el culpable pertenece casi siempre al círculo más cercano.  

    —Sí, pero esto no es un crimen pasional. Ya te comenté que, por el tipo de escena, de heridas y de muerte, el asesino era alguien organizado. Cuando se trata de un familiar, es más impulsivo, por lo tanto, es todo más caótico, desorganizado.  

    —Lo sé, es un «aquí te pillo, aquí te mato», que en este caso no se da. Pero piensa, ¿cuántas veces hablas con tu madre a la semana? Yo no sé la tuya, pero mi madre me llama todos los días, al igual que mis dos hermanas.  

    —Tres —rectifico. Antes me comentó que le habían criado su madre y sus tres hermanas. Otra cosa no, pero tengo una memoria privilegiada para los datos. 

    —Tres. Pues eso —replica. Su expresión cambia hacia otra más sombría y prosigue—. En las familias normales, raro es el día en que no hablas con alguno de ellos.   

    —O con alguna amiga. Las chicas de su edad suelen tenerlas. Bien de la facultad, de la infancia, del colegio, del trabajo… No sé. Aunque la víctima, por lo que sabemos, era un tanto antisocial.   

    —¿Empezamos entonces por hacer una visita a los padres? En el pueblo tendría más familia o amigos —dice con un tono de voz incluso melancólico.   

    —De acuerdo, terminamos aquí y nos vamos a Fencerrada. Yo me encargo de la casa mientras tú hablas con algún vecino más. Quizá la señora Martín no esté tan informada.  

    Lucas alza una ceja de manera incrédula y asiente con la cabeza. Ya sé que es improbable que la vieja del visillo no sepa cada paso que den el resto de los vecinos, sin embargo, me queda la esperanza de que se llevara bien con alguno. Siempre tienes más afinidad con uno que con el resto, ¿no? Aunque si pienso en la relación que mantengo con los míos, es más bien nula. No sé ni el nombre de la mayoría o en qué piso viven, a pesar de cruzarme a diario con ellos.  

    Recorro estancia por estancia. La casa está organizada, pero las ventanas y los muebles tienen una ligera capa de polvo. No. Solo es tan meticulosa con respecto a su trabajo, bien sea en la facultad o donde trabajase.  

    Esa es otra, ya que no tenemos ni la más remota idea. Todo lo relacionado con esta chica se complica cada vez más. En el lugar que apareció muerta no se ha encontrado casi nada. Los vecinos apenas la conocen. Salía poco de casa. Está desaparecida durante una semana y nadie lo denuncia. No se le conocen amistades. Y ha desaparecido su ordenador.  

    Y tampoco encontramos el móvil.  
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    Hemos terminado la inspección en casa de Isabel hace apenas unos minutos sin sacar nada en claro. Por el contrario, nos han surgido más dudas de las que hemos aclarado. Tanto Lucas como yo vamos callados, sacando nuestras propias conclusiones del caso mientras caminamos hacia el coche. Tengo que hablar con Mario para comentarle que nos marchamos al pueblo a interrogar a la familia de la víctima. Debemos solucionarlo a la mayor brevedad posible; es algo que me dejó claro cuando estuve en su despacho esta misma mañana.  

    Por el camino hablo por teléfono con Pepi para pedirle, una vez más, que se quede con Julia. Me sabe mal, pero no puedo contar con otra persona. Mis padres viven a seiscientos kilómetros y mis tres amigas trabajan durante todo el día. Con Keka, cuento de vez en cuando, pero también tiene un hijo. Y el papá de la criatura, es decir, mi ex, se mudó a Nueva York tras aceptar una oferta laboral. Siempre le importó más la empresa que el resto del mundo. Piensa que con una videollamada cada quince días y comprarle todos los caprichos a la niña es suficiente.  

    Charlo unos minutos con mi amiga y llamo al comisario para ponerlo al día. Su voz ronca me pone como una moto, aunque lo descarto de inmediato. Ahora mismo no es el momento ni el lugar, sin embargo, el quedarme a medias el viernes no ayuda a mi estado de calentura. Y, para ser sincera, tener a Lucas a mi lado todo el día tampoco, porque debo reconocer que el tío está muy bueno.  

    Me deshago de ellos cuando me topo con su mirada inquisitiva que parece que me lee la mente, ya que tiene esa sonrisa tan sexi en la cara, que me entran ganas de borrársela de un plumazo. Este es otro de los efectos del inspector Sanz, que me hace pasar de la excitación momentánea al cabreo más absoluto. ¡Hombres!  

    Esta vez dejo que él conduzca. Son casi tres horas de camino hasta Fencerrada, el pueblo en el que nació la víctima y donde aún viven sus padres, situado al norte, entre montañas. Hago una llamada rápida al restaurante chino donde la víctima encargó la comida que encontramos en la basura. Lo único que me aclaran es que hizo el pedido la noche del día dos de julio y que pagó en efectivo. ¿Qué hizo entre el día dos y el cuatro cuando falleció?  

    —¿Te vas a pasar todo el camino en silencio? —me pregunta Lucas.  

    —Podemos parar en La Charca de la Puerca, está a mitad de camino y conozco un bareto donde sirven una carne que está deliciosa. También me he traído los dónuts que los chicos no se terminaron de comer —le digo. Obvio su pregunta. ¿De qué quiere que hablemos? ¿Qué pretende, que nos convirtamos en amigos?  

    —Está bien. Ya podrías haber comprado algún café.  

    No le hago ni caso. Cojo la Tablet de mi bolso para revisar el correo electrónico y leer de nuevo el informe del forense. Como no encuentro nada nuevo, apunto todos los datos del caso que tenemos hasta ahora. Me sumerjo en el trabajo durante un buen rato. Para eso dejo que conduzca. Aún no se me ha pasado el cabreo por llegar tarde a currar su primer día, sin embargo, soy incapaz de decirle nada. ¿Por qué? Ni idea, porque en otro momento no me hubiera callado. Vale que esta mañana se lo recriminé, pero soy de ese tipo de personas machacona. Resoplo un tanto cansada y sigo con lo mío.  

    Unos minutos más tarde, Lucas enciende la radio. Las primeras notas de una canción que no conozco retumban por los viejos altavoces, que suenan a lata. Me mira, aunque no dice nada.  

    Lo observo conducir durante unos minutos, sin lograr concentrarme en la lectura del documento, algo que me cabrea. El inspector Sanz rezuma seguridad y, lo que es peor, sexualidad por todos los poros. Sus largos y finos dedos, colocados alrededor de la palanca de cambios, avivan mi imaginación y provocan que me suba la temperatura. Siempre he sido muy activa sexualmente, sin embargo, llevo unos meses donde mis relaciones son demasiado esporádicas, por lo que me está empezando a afectar más de lo que estoy dispuesta a confesar.  

    El trabajo y la niña son los principales factores de mi sequía. Dejo el trabajo a un lado cuando me doy cuenta de que apenas he leído un par de líneas y me concentro en la carretera en el más absoluto de los silencios. Disfruto con el cambio de paisaje, ya que, de una ciudad costera como la nuestra, nos vamos ahondando en un ambiente mucho más rural.  

     —¿Tú también naciste aquí? —me pregunta. Me mira de reojo sin quitar la vista de la carretera.  

    —Somos compañeros, no tenemos por qué contarnos nuestras vidas. Además, si lo hacemos el primer día, no tendremos nada que averiguar el resto del tiempo que trabajemos juntos, ¿no crees? —replico satisfecha.  

    —¿Siempre eres tan borde? Tan solo pretendía conversar un rato para que el camino no fuese tan tedioso. Estaremos encerrados en este coche las próximas tres horas. Solo es cuestión de ser un poco amable.  

    Aunque estoy cabreada, reconozco que tiene razón. Con mi anterior compañero fue todo muy diferente. Era como un padre para mí y empezamos a trabajar juntos cuando yo era aún una novata, con ganas de aprender, por lo que lo acribillaba a preguntas durante todo el día. Las cosas personales comenzamos a hablarlas cuando ya llevábamos trabajando unos meses. Lo recuerdo con un especial cariño, ya que siempre fue un compañero excelente y una mejor persona. Todo lo que sé al respecto lo aprendí de él.  

    —Disculpa. Creo que no hemos empezado con buen pie. He sido muy borde contigo; no me reconozco porque, por norma general, soy una chica simpática. Que llegaras tarde a trabajar el primer día por razones personales no ha ayudado mucho.  

    —Lo sé y me disculpo por ello. Pero te aseguro que ha sido, en realidad, por razones laborales. Llegué el viernes por la tarde porque estaba cerrando el caso en el que trabajé en mi último destino. Durante el fin de semana, tuve que redactar el informe y mandarlo a mi antiguo jefe, por lo que no me dio tiempo de visitar mi apartamento que, hasta ese día, se lo tenía alquilado a una pareja.  

    —Pero sí que tuviste tiempo de ir de copas con tus amigos —replico.  

    —Entonces, ¿me recuerdas?  

    —No. Solo es lo que me dijiste esta mañana —contesto de manera altiva.   

    En ese momento, estallamos en carcajadas. Es absurdo que continúe en mis trece. Si ya lo dicen mis padres, que a veces soy más terca que una mula. Continuamos durante media hora hablando del caso y recopilando los datos que tenemos sin que saquemos nada en claro hasta que llegamos a la venta que le había comentado a Lucas.  

    Nos bajamos del coche y me enciendo un cigarrillo. La Charca de la Puerca es conocida por la cascada del lago, a la izquierda del pueblo, y con unas espectaculares vistas desde el mirador, situado en lo alto de la montaña, con difícil acceso con vehículos. A la entrada, está el bareto donde nos paramos, desde el que se puede ver todo el pueblo.  

    Admiro el maravilloso paisaje, incluso cierro los ojos olvidándome por breves instantes del motivo por el que estamos aquí. Lucas me da un suave toquecito en el brazo que suscita que salga de mi particular ensoñación y se me erice todo el vello del cuerpo.  

    —¿Entramos? No sé tú, pero yo estoy famélico. No me ha dado tiempo a desayunar y tampoco he probado los deliciosos dónuts que compraste.  

    —Está bien —respondo. Apago el cigarrillo en un pequeño muro que hay antes de entrar y lo tiro a la basura.  

    El local está casi vacío, tan solo un par de clientes más en la barra. Nos sentamos a una de las mesas interiores, al frescor del aire acondicionado, que después del viaje en el viejo coche, se agradece.  

    Miramos la carta y pedimos un par de refrescos con hielo mientras decidimos el plato que tomaremos. Me decanto por un bocadillo de lomo. No quiero perder mucho tiempo y llegar demasiado tarde para interrogar a los padres. Saben que su hija ha muerto, por lo que nos encontraremos a unos padres destrozados, cansados por la falta de sueño y eso provoca que no cooperen tanto.  

    Lucas me mira una vez que realizamos el pedido. Parece que le entra cargo de conciencia, porque ha estado a punto de pedir el estofado y, al final, se decanta por el bocata. El camarero nos deja unas aceitunas sobre la mesa y se marcha del mismo modo silencioso en el que ha llegado.   

    —Sabes, hace tiempo que no como un buen plato de comida casera. Me he llevado tanto tiempo fuera que me era imposible ir a almorzar a casa de mi madre. 

    —¿Y no eres capaz de hacerte tu propia comida? —le cuestiono. Alzo una ceja, aunque soy incapaz de aguantar la carcajada—. No me digas que eres el típico niñito de mamá que piensa que sus guisos son únicos.  

    —Para nada —contesta con una aceituna en la boca; saca el hueso, se limpia los labios con una servilleta de papel al mismo tiempo que lo deja en el plato. Me quedo embobada—. Mi madre no sabe ni freír un huevo. Mi abuela es la que cocina siempre. De todos modos, me independicé muy joven, por lo que lo hago con decencia, pero nada iguala a los platos de mi yaya —explica con ternura. Se nota que quiere mucho a su familia.  

    —Pues a mí no se me da nada mal. Tuve que aprender a marchas forzadas, aunque me gusta hacerlo y me relaja. Ahora, eso sí, lo que no soporto es limpiar después. Uf, recoger la cocina es una de las cosas que más detesto en esta vida.   

    Ambos volvemos a reír. Se está creando un buen ambiente entre nosotros, aunque no sé si eso será bueno o malo a la larga. Es algo que me aterra comprobar porque si confundimos las cosas… Espera, ¿confundir? Creo que mi cabeza va demasiado rápido. Vuelvo a centrar mi atención en la conversación, aunque, a estas alturas, me he perdido parte. Me salvo porque llega el camarero con nuestro pedido.  

    —Bueno, ¿cómo vamos a llevar el interrogatorio? —pregunta una vez que nos hemos terminado el bocadillo.  

    —No lo sé, pero hablar con unos padres que han perdido a su hija siempre me produce ansiedad. Creo que es el mayor dolor que puede experimentar el ser humano. Y no sé cómo hablarles sin romperlos o sin dañarlos más de lo que están. 

    —Tampoco creo que la extrañen mucho. Si en este tiempo no han hablado con ella, ni tan siquiera les ha parecido raro que no llame, si no se han puesto en contacto con la policía para denunciar su desaparición, es porque su relación es nula, por lo tanto, su hija les importa un comino.  

    —Tus conclusiones me parecen un tanto radicales. No todos son igual de efusivos o cariñosos. ¿No crees? Pueden pasar épocas de la vida en las que haya discrepancias entre padres e hijos y haya más separación entre ellos, pero eso no implica que no se quieran.  

    De repente, la mirada de Lucas se ensombrece; lo envuelve un halo de tristeza, de nostalgia y no replica nada a mi comentario, por lo que decidimos dar por zanjada la conversación. Terminamos de almorzar en silencio y, del mismo modo, salimos de la venta. Me enciendo un cigarrillo. Lucas pasea por los alrededores. Hace fotos con el móvil y contempla el paisaje, pensativo.  

    Hay algo en él que se me escapa. Esa defensa tan acérrima de que los padres deberían haber denunciado me hace pensar que hay algo más detrás. Tengo que tener cuidado cuando los interroguemos o mucho me temo que es capaz de acusarlos directamente del asesinato de su hija. Suspiro un tanto agobiada, ya que acabamos de empezar a investigar el caso y ya se está complicando mucho. No hace falta añadirle el extra de que uno de los encargados de la investigación ya haya acusado y juzgado a la familia.  

    Cuando termino de fumar, abro la puerta del coche. Lucas está tan absorto que ni tan siquiera se da cuenta de ello. Al tocar el claxon, le provoco un respingo.  

    Se dirige hacia mí con paso firme; con su sonrisa más sexi en la cara. Parece que aquello que lo ha atormentado momentos antes se le ha pasado.  Me alegro mucho, porque lo único que me falta es lidiar con los problemas de otro. Suficiente tengo con los míos.  

    El resto del camino lo hacemos entre charlas banales sobre nuestros gustos musicales o culinarios. Descubro que Lucas estuvo infiltrado durante muchos meses en una banda de narcotraficantes; esto me sorprende. Yo misma quise hacerlo para un operativo, pero fue en el momento que descubrí que estaba embarazada y, a pesar de que soy una kamikaze, me lo pensé bien, por lo que rechacé el trabajo. Desde entonces procuro no ponerme en peligro, no por mí, sino por Julia, que merece una madre presente en su vida.  

    Esta mañana juzgué mal a Lucas. Pensé que sería un niño de papá o un enchufado que no se tomaba en serio el trabajo y por ello llegaba tarde el primer día. Y resulta que, tan solo unas horas después, me ha callado la boca. Y eso… es difícil porque, como dice mi madre, yo no me callo ni debajo del agua.  

    Cuando queremos darnos cuenta, nos hemos perdido en una de las bifurcaciones de la carretera, intentamos configurar el GPS del móvil, pero no hay buena señal, por lo que tardamos más de lo que en un principio estipulamos.  

    Cuando llegamos a Fencerrada son cerca de las diez de la noche, las calles están repletas de gente, los balcones de las casas bajas decorados con motivos florales, mantos con insignias de alguna Virgen o Hermandad y el ambiente festivo es palpable. Escuchamos música que proviene de alguna plaza. Intentamos cruzar el pueblo con el coche, pero la tarea cada vez se complica más, de modo que, en un momento determinado, quedamos rodeados sin poder avanzar.  

    En ese instante, un guardia civil da unos golpecitos en la ventanilla del conductor. Lucas abre la puerta, ya que no se puede bajar.  

    —Buenas noches. La circulación de vehículos por el centro del pueblo está prohibida durante esta semana —informa el agente con cara de pocos amigos.  

    —Lo sentimos, pero no hemos visto ninguna señal de prohibición.  

    —Porque no está puesta. Pero todo el pueblo y los de los alrededores lo saben.  

    —No somos de aquí. Venimos de Porterra… 

    —Inspector Sanz e Inspectora Coslado —interrumpo a Lucas y le enseño mi placa—. Venimos por un asunto oficial. Nos gustaría poder hablar con su superior. ¿Sería posible que nos indicara el camino y nos ayudara a llegar sin infringir ninguna norma más, por favor?  

    Lucas me mira con esa expresión tan suya con la ceja levantada y la sonrisa más sexi que he visto jamás y no me queda más remedio que devolverle el gesto, además de encogerme de hombros, pero es que no me gusta andarme con rodeos. Prefiero ser directa. De todos modos, tenemos que hablar con ellos antes de interrogar a nadie del pueblo, aunque no sea necesario ya que por el tipo de delito tenemos jurisdicción, pero, por cortesía, prefiero contar con su ayuda.   

    En un pueblo como este, la guardia civil conoce a todos los vecinos y están al tanto de sus vidas. Tenerlos de nuestra parte puede ser muy beneficioso y ahorrarnos mucho trabajo.  

    —Encantado, soy el guardia Excasi. Den marcha atrás. Les guío. Detrás de la iglesia, hay una plaza donde pueden aparcar el coche.  

    Y sin más, seguimos las indicaciones del agente. Nuestra principal prioridad es que nos ayuden a localizar a todo aquel que tenga relación de una manera u otra con Isabel. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 7 
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    El cuartel de la Guardia Civil y su cartel de «Todo por la Patria» en su estado más ruinoso nos reciben en completo silencio. No hay nadie en información y los pasillos hasta llegar al despacho del superior del guardia Excasi están desiertos. Todos se han unido a la festividad de San Enrique.  

    —Es el patrón de Fencerrada. Fue nieto de Carlomagno y colaboró con las labores de Papado. Dedicó su vida a propagar la fe de Cristo por toda Europa. Uno de sus ayudantes, Tomás de La Babiera, se instaló aquí y fundó el pueblo como base para difundirla[2] —explica el guardia por el camino. Subimos por unas estrechas escaleras de madera que crujen a nuestro paso.  

    —Bonita historia —responde Lucas. Ambos nos miramos sin saber qué decir, ya que, en realidad, eso no nos importa nada.  

    —A lo que me refiero es que el pueblo sigue con la tradición, por lo que todos los habitantes somos muy fieles a la religión y continuamos con su legado. Para nosotros es importante. Ya hemos llegado.  

    El guardia Excasi toca en la puerta del sargento y, de inmediato, la abre. Con un gesto de la mano, nos pide que esperemos en la puerta. Él entra, la encaja y charla unos instantes con la persona que está al otro lado. No escuchamos lo que dicen, tan solo nos llega un leve murmullo y la no tan lejana música que inunda todo el pueblo con sus alegres sonidos. Tras unos minutos, nos hacen pasar.  

    —Buenas noches, inspectores. Soy el sargento Matías. Me ha comentado el guardia Excasi que precisan de nuestra colaboración para un caso que están llevando en Fencerrada. Imagino que será por la muerte de Isabel. No duden que cuentan con todo nuestro apoyo, por supuesto. Sabemos que hacen esto por cortesía, por lo tanto, le estamos muy agradecidos. ¿En qué podemos ayudarles?  

    —Buenas noches. Somos los inspectores Sanz y Coslado. Investigamos el caso. Hemos averiguado que nació aquí y que sus padres aún viven en el pueblo. Nos gustaría interrogarlos… 

    —Por supuesto. Ha sido una noticia terrible. Todo el pueblo está consternado. ¿Interrogarlos? ¿Acaso piensan que puedan tener algo que ver? Eso es inadmisible —le corta el sargento. Recrimino con la mirada a Lucas por sus palabras.  

    —No. Tan solo queremos hacerles unas preguntas para conocer mejor el entorno de la víctima —contesto con rapidez.  

    —Una chica fantástica, muy buena. ¡Una lástima que se marchase! María y Roberto son un matrimonio muy querido en el pueblo. Acuden a misa a diario, trabajan en su floristería y ayudan a los vecinos siempre que pueden. Cuenten con nuestra ayuda —responde el sargento con una expresión desolada.  

    —¿Nos podría indicar dónde está su casa para ir a verlos? —le pregunto. 

    —Por supuesto, pero si no les importa, ¿podrían esperar a mañana? Es tarde y son unos padres que están sufriendo lo indecible, déjelos descansar por hoy. A punto estuvimos de suspender las fiestas para decretar luto oficial por ella, pero los padres no quisieron… 

    —Es una fiesta preciosa, sin duda. Aunque nos urge hablar con ellos hoy. En estos casos, el tiempo que se tarde en investigar facilita la resolución del caso —explica Lucas.  

    Me mira buscando mi confirmación. Asiento con la cabeza, ya que es importante que hablemos con ellos lo antes posible. El guardia, cuando ve mi respuesta, se ofrece a ayudarnos a buscar a los padres y nos acompaña hasta la vivienda, pero no responden al timbre, tras varios minutos, no conseguimos nada. Al final, termino por claudicar.  

    —Está bien. Hablaremos con ellos mañana. ¿Hay algún hostal donde podamos pasar la noche?  

    —Tenemos un hotelito de esos que las guías turísticas catalogan como «con encanto». No tiene pérdida. Está tan solo a varias calles de aquí, por detrás de la iglesia.  

    —De acuerdo, muchas gracias —contesta mi compañero. 

    Casi apenas podemos hablar entre nosotros sin pegar algún que otro grito debido al volumen de la música, así que optamos por ir en silencio. Nos dirigimos hacia la dirección que nos ha indicado y, en apenas unos minutos, vemos el hotelito.  

    Es una construcción en piedra vista, con enredaderas en la fachada, típicas de las zonas de montaña. Al mirarlo con atención y fijarme en los detalles, se me representa al del anuncio de las pizzas. Entramos en la recepción. Nos atiende una chica muy mona, aunque con aspecto un tanto anticuado. Lleva un moño demasiado tirante. No sé si su sonrisa es verdadera o fruto de ese peinado.  

    —Buenas noches. Queremos dos habitaciones individuales, por favor —pide Lucas con seguridad. Parece que está acostumbrado a tomar el control en cualquier situación.  

    —Un momento. —Teclea en el ordenador con lentitud, a la vez que masca un chicle con despreocupación que contrasta con el aire de seriedad que quiere mostrar—. Solo nos queda una habitación libre, anularon la reserva esta mañana. Aunque es preciosa y con unas vistas impresionantes. Les gustará.  

    Ambos nos miramos, ya que no es la mejor opción, pero si no queda otro remedio… Me encojo de hombros, en realidad, me da igual compartirla con este hombre tan impresionante, a pesar de que sé a ciencia cierta que será una noche muy dura. Esperemos que, al menos, tenga dos camas.  

    Cuando llegamos a la habitación, comprobamos que es la suite nupcial. Y no, no las tiene, sino una muy grande con un dosel de madera tallada. Comenzamos a reír por la situación absurda en la que nos hemos metido. Dos compañeros de trabajo, en su primer día, que apenas se conocen y ya tienen que dormir juntos. Parece una situación absurda. Además, hay que añadirle el pequeño detalle de que no llevamos ni una simple muda de ropa.  

    En el momento en el que la chica se marcha, me suena el móvil.  

    —Dime, Caravaca. 

    —Buenas tardes, inspectora. Nos ha llegado un informe de las pruebas de criminalística con el análisis de una colilla que encontraron en la escena del crimen. El ADN corresponde con el mismo de otro expediente de un homicidio del año 2015. Es el caso de otra chica de la misma edad de la víctima. Está sin resolver.  

    —¿Has buscado el informe?  

    —Sí, señora. Ahora mismo lo estaba leyendo. La chica también fue asesinada el mismo día cuatro años atrás y la policía nunca supo quién fue el asesino. Por lo que veo, hay similitudes que no podemos obviar.  

    —De acuerdo. Envíame por correo el informe del caso. Lo estudiaré, a ver si encuentro algo más.  

    —Enseguida se lo envío.  

    Tras colgar el teléfono, pongo al día a Lucas sobre la conversación que he mantenido con el oficial. Pocos minutos más tarde, me suena la notificación del correo. Leo el informe que me llega, aunque está incompleto. Se lo reenvío a Lucas para que lo tenga también y que lo comentemos.  

    —Falta la mitad del informe forense —asegura Lucas.  

    —Lo sé. No está el análisis toxicológico, tampoco las conclusiones —digo, entretanto paso las páginas y busco en el resto de los archivos las fotografías adjuntas.  

    —En el informe policial faltan datos. En las fotografías también se ve una herida incisiva en la yugular; es lo único que parece que tienen en común, aparte de esa coincidencia de ADN. 

    Agrando la imagen del cuerpo de Isabel en mi Tablet hasta que se ve con relativa nitidez la herida de Isabel. Lucas hace lo mismo con la imagen de la otra chica: Ester Ruíz.  

    —Mira aquí… en ambas son heridas con instrumentos punzantes y perforantes, pero no está demasiado afilado. ¿Ves los bordes? Por el orificio de entrada y por el trayecto, el asesino es diestro —concluye Lucas.  

    —Eso ya lo sabemos por el informe forense. El cuerpo de Isabel se encuentra en un callejón, en el caso de Ester, en la playa. 

    —Aunque no hay ni rastro de agua salada en los pulmones de Ester —apostilla Lucas.  

    —Por lo que, cuando arrojaron el cuerpo, ya había fallecido —divago. Me gusta pensar en voz alta y, al parecer, a Lucas también. Me sigue en mis conjeturas, por lo que formamos un buen equipo.  

    —Exacto. En ambos casos, el cuerpo fue arrojado en un lugar diferente al escenario de la muerte. Si nos fijamos en el resto de las heridas, hay algunas que son dubitativas, no tan firmes como la de la yugular. En el orificio de entrada, en ocasiones, vemos incluso dos intentos.  

    —Lo sé. Aunque falta aún el informe forense definitivo de Isabel. Voy a llamar a Caravaca para que busque el resto de los informes del caso anterior.  

    Lucas continúa leyendo todo lo que nos han enviado mientras que yo me pongo en contacto con mi oficial, que me contesta al tercer tono.  

    —Necesito que me busques todo lo relacionado con el caso —digo directa, dejando a un lado los formalismos.  

     —Le he enviado todos los archivos que hay, inspectora.  

    —Pues faltan archivos. No está ni el informe del inspector que llevó el caso ni el toxicológico del forense. Búscalos y me los mandas cuanto antes.  

    —De acuerdo, lo haré mañana. Ya he salido y estoy camino de casa. Será lo primero que haga en cuanto llegue a comisaría.  

    —Perfecto. Lo espero. Que descanses.  

    Cuelgo la llamada. Lucas está concentrado en la Tablet, con la mirada fija en la pantalla y el entrecejo arrugado. Se ha puesto unas gafas que no había visto hasta ahora, pero que le quedan de maravilla y le dan un aire intelectual sexi irresistible. Antes de entrar en el baño para refrescarme, le pongo al día de lo que me ha comentado Caravaca.  

    —Es extraño que falten esos datos —replica con aire distraído.  

    —Bueno, los tendremos mañana.  

    —Por ahora, no podemos hacer nada más. ¿Qué te parece si salimos a cenar algo? Con la tontería, son ya las once de la noche.  

    Bajamos al restaurante del hotel. Ninguno de los dos tenemos ganas de pasear por un pueblo en plenas fiestas locales, con tanta gente y la música que se escucha desde cualquier rincón. Esperemos que no estén hasta las tantas, porque como no pueda dormir, al día siguiente me convierto en una gruñona con mal carácter.  

    El restaurante es sencillo, con varias mesas pequeñas cubiertas con manteles de algodón, con los típicos cuadros vichy en colores burdeos y blancos, y adornadas con pequeños centros con flores frescas. En otra ocasión, incluso me habría parecido que tiene un toque romántico, además de muy vintage.  

    La carta es sencilla, aunque después de pasar todo el día dando vueltas, agradecemos comer algo más que un simple bocadillo. Nos decantamos por la ensalada de la casa con un filete en salsa, además no nos privamos de un postre casero de tocino de cielo que está delicioso. Con el estómago lleno, regresamos a nuestra habitación. 

     A pesar de la incomodidad de la situación, intentamos que no se note. Llegado el momento de acostarnos, Lucas se desnuda en el cuarto de baño, tras darse una ducha y volver a ponerse el mismo bóxer. «¡Madre del amor hermoso!», pienso en cuanto lo veo cruzar la puerta. Yo me he desnudado y me he quedado en ropa interior, eso sí, metida en la cama y tapada hasta el cuello.  Mi compañero tiene un cuerpo espectacular, pero es su mirada la que me vuelve loca. Tiene unos ojazos claros que resaltan las facciones de su hermoso rostro.  

    «¡Céntrate, que estás loca del coño!». 

    Cojo el móvil que he dejado en la mesilla de noche y me concentro en enviarle un mensaje a Keka para saber si ha recogido a mi hija, que se quedaba esta noche con ella, ya que ni Pepa ni su nieta podían, al tener una cena familiar.  

    Keka 

    Aún no la he envenenado. 

    Lucía 

    Jajaja. Me fío de ti. 

    Keka 

    Entonces, ¿para qué preguntas? 

    Lucía 

    Para no sentirme mala madre. 

    Keka 

    Lo eres, aunque preguntes por ella. 

    Lucía 

    Gracias, me dejas más tranquila. 

    Keka 

    Han hecho los deberes, han merendado un bocata de mortadela con aceitunas y los he duchado. Ya están cenados, acostados y dormidos. ¡Gracias a Dios! Cualquier día terminan conmigo. O les meto Valium en el zumo.  

    Lucía 

    Jajaja. 

    Keka 

    ¿Sabes que el profesor de matemáticas se ha dado de baja? 

    Lucía 

    ¿Por? 

    Keka 

    No se sabe. Pero hay cotilleos. 

    Lucía 

    ¡¡Cuenta!! 

    Keka 

    Cuando vengas y nos tomemos un café. 

    Lucía  

    Cabrona. 

    Keka 

    Jajaja. Hasta mañana. Que estás muy mal ahí. Cuando nos veamos me lo tienes que contar todo con pelos y señales. No te vas a ir de rositas, que lo sepas.  

      

    Dicho eso, nos despedimos con emoticonos de risas y besitos, programo la alarma para el día siguiente además de conectar el móvil al cargador. Estoy de espaldas a Lucas, aunque soy consciente de cada parte de su cuerpo, ya que me llama a gritos. Respiro para tranquilizarme e intento dormir, a pesar del estado de nervios y excitación en el que me encuentro. Va a ser una noche muy larga.  

    A lo lejos, aún se escucha la música y el murmullo de la multitud que se aglomera en las calles por la fiesta. Procuro centrarme en los sonidos del exterior para no ser tan consciente del cuerpo caliente que descansa a mi lado, de su tranquila respiración, del movimiento de su pecho al compás de la misma… No obstante, un largo rato después, me quedo dormida. 

      

    *** 

      

    Cuando despierto, tengo una pierna encima de la mía, además de un brazo que descansa sobre mi vientre y un gran bulto en mi espalda. En un principio, no le doy importancia, hasta que, más despierta, soy plenamente consciente de la situación. Lejos de asustarme o escandalizarme, sonrío. Al fin y al cabo, es una reacción normal del cuerpo humano, ¿no? Intento no moverme, ni siquiera soy capaz de coger una bocanada de aire para no despertar al inspector que tengo a mi lado. Pero la realidad es muy diferente, ya que, cuando me giro un poco para intentar salir de esa situación, me topo con sus ojos claros que sonríen abiertamente.  

    

  


   
      

    CAPÍTULO 8 
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    Piel con piel. Tan solo la fina tela de mis braguitas y de su bóxer nos separan de cometer una locura. Siempre he pensado que hay que disfrutar de los placeres que nos ofrece la vida y, en este momento, ese bulto que tengo en mi espalda promete muchos. Pero también tengo la jodida manía de ser una profesional, por lo que, a pesar de lo que mi cuerpo me pide, tiro de todo mi puñetero autocontrol para levantarme de la cama en este instante, sin darle mayor importancia a ese problemilla del inspector Sanz. Aunque de «problemilla» no tenga nada. En cuanto llegue a casa, voy a tener que echar mano de mi juguetito particular. Espero que la niña se duerma pronto o moriré de pura frustración.  

    La situación en la que se encuentra mi cuerpo provoca un malhumor peor del habitual. Aunque esos pensamientos me derivan hacia el comisario Sorni, ¿qué diferencia habría entre tirarme a uno u a otro? En realidad, no lo sé, pero algo en mi interior me dice que debo ser cauta a la hora de relacionarme con Sanz. Tanto Mario como yo tenemos claro los límites de nuestra relación. El sexo es solo eso, sexo, sin ataduras. Un «me rasco porque me pica», pero, en todo momento, sabemos cuáles son nuestras prioridades. Mi hija, mi trabajo y mis amigas. Mario desea llegar a lo más alto en el trabajo. No tiene familia, tan solo su madre con la que vive, y dudo mucho que considere amigo a alguien más que a Carmela, su pipa y fiel compañera.  

    —¿Te ocurre algo, inspectora? —pregunta con una enorme sonrisa. Su voz ronca y el pelo revuelto le confieren un aire irresistiblemente sexi.  

    —Nada, ¿por qué lo preguntas? —replico. Me levanto de la cama, arrastrando la sábana para cubrirme con ella camino del cuarto de baño, refrescarme y ponerme algo de ropa. No quiero que se dé cuenta de que tengo los pezones como para cortar diamantes—. Deberíamos ponernos en marcha ya. Es tarde y tenemos que hablar con medio pueblo. Nos queda un largo día por delante.  

    Intento aplastar los pelos de loca que tengo frente al espejo del cuarto de baño. Cojo una toalla y limpio los restos de maquillaje del día anterior. Como salga a la calle así, no me va a tomar en serio ni el Tato. ¡Necesito un café!  

    —Pero antes vamos a desayunar. Yo no sé tú, pero mi cabeza no rige si no tomo nada antes. No me llega la sangre al cerebro —grita desde el dormitorio. Lo escucho trastear por la habitación. 

    —No me extraña —suelto por la boca antes de que pase por mi cerebro. Me subo el pantalón y me pongo la camisa. Dejo el pelo por imposible y me hago una coleta alta.  

    —¿Cómo dices? —pregunta. Veo por espejo cómo su cabeza asoma a través de la puerta.  

    —Que yo también necesito un café.  

    Hago un mohín, Lucas sonríe de nuevo. ¿Siempre está de buen humor? Aunque su mirada me dice que ha escuchado bien mi contestación anterior. ¡Genial! No le doy mayor importancia y salgo del cuarto de baño. Mi compañero entra y, mientras meto en el bolso la Tablet y compruebo que no se quede nada en la habitación, escucho el agua del grifo. Dos minutos más tarde sale. 

    —¡Listo!  

    Qué injusto es todo. Lucas en dos minutos parece recién salido de una revista de moda, mientras que mi aspecto se asemeja más a alguien que acaba de pasar la noche en el calabozo tras una juerga apoteósica. ¡Genial!  

    Desayunamos en el restaurante del hotelito; repasamos los pocos datos que tenemos hasta entonces y llamo al oficial Caravaca, ya que no me ha llegado el correo con el resto del expediente, aunque me asegura que lo tendré a lo largo de la mañana.  

    —¿En qué facultad estudió Ester? —pregunto. Estamos cotejando datos de las dos víctimas para establecer un punto de unión entre ambas.  

    —Aún estudiaba Ciencias Políticas y Sociología. Cursaba el tercer año cuando falleció.  

    —Por lo que pertenecen a campus diferentes. Pero ambas coincidieron en la facultad en las mismas fechas, aunque Ester falleciera e Isabel continuara —respondo. Lucas busca algo en su teléfono y después me lo pasa. 

    —Sí, aunque, mira, ambos estaban uno al lado del otro.  

    —Hay que averiguar si ellas iban al otro campus, a la biblioteca o al restaurante para comer. Si tenían amistades en común, si se conocían… —digo en voz alta, aunque lo anoto en mi Tablet como posible hilo de investigación.  

    —Ester vivía en un piso compartido con tres estudiantes más, mientras Isabel vivía sola. Por lo que he averiguado en Google Maps, ambos apartamentos estaban en diferentes direcciones, es decir, que no se tenían por qué cruzar ni por el camino.  

    —Por lo que sabemos de Isabel era una chica tímida, que apenas salía de casa.  

    —Nos falta todo el informe de la investigación del asesinato de Ester. Ni tan siquiera tenemos el testimonio de los amigos o de la familia.  

    —Caravaca nos lo enviará a lo largo del día —respondo. Cuando terminamos de desayunar, paseamos por el pueblo en busca de la dirección de la casa donde viven los padres de nuestra segunda víctima. Tras dar varios rodeos porque el GPS no encuentra la calle de marras, y la noche anterior estaba demasiado oscuro para darnos cuenta del camino, la encontramos. Es una casita de una sola planta y, aunque aparenta buen estado, se nota que es antigua. Tocamos el timbre, pero nadie abre la puerta. Dentro no se escucha nada. De nuevo nos pasa como anoche.  

    —Quizá estén en la floristería —replica Lucas.  

    Cuando estamos a punto de marcharnos, una mujer mayor se acerca hasta nosotros.  

    —Si buscan a María y Roberto, se marcharon esta mañana temprano. Van a pasear todos los días. Con la edad, necesitamos hacer un poco de ejercicio si no queremos que los huesos se nos atrofien. Además, después de lo que le ha pasado a su hija, intentan pasar el menor tiempo posible dentro de casa. ¡Pobrecillos!  

    —Gracias. ¿A qué hora suelen llegar de su paseo matutino? —pregunto. La mujer mira el reloj y desvía la vista hacia el camino que está detrás de nosotros. Lucas y yo hacemos lo mismo, aunque no vemos nada.  

    —Estarán aquí en pocos minutos —dice mientras se da la vuelta y se marcha hacia el lado contrario.  

    Esperamos durante un rato a que los padres de Isabel regresen, aunque pasada media hora, aún no han dado señales de vida. Cuando estamos a punto de marcharnos, observamos que una pareja de unos cincuenta y tantos años largos aparece por el camino que ha señalado con anterioridad la anciana.  

    En cuanto se acercan, les enseñamos nuestras placas y nos presentamos. Sus rostros están agotados. Los ojos de la madre están enrojecidos y tienen unas pronunciadas ojeras. Ambos tiemblan, fruto del nerviosismo y de los malos momentos por los que están pasando.  

    —¿Quieren un café? Esta mañana, en cuanto ha salido el sol, nos hemos marchado a la iglesia para rezar por el alma de nuestra hija. Es en el único lugar donde encontramos un poco de consuelo —explica Roberto con la voz rota por el dolor.  

    —No, gracias. Lamentamos mucho su pérdida, pero debemos hacerles algunas preguntas. Espero que no les moleste; nos ayudaría mucho en la investigación.  

    —Por supuesto —contesta la madre con lágrimas en los ojos. Le tiemblan las manos y la voz le falla al hablar.  

    —Según nuestras informaciones, se marchó del pueblo para estudiar la carrera de Periodismo que finalizó con muy buenas calificaciones. En la actualidad, cursaba un máster, vivía sola en un apartamento y gozaba de una beca escolar. ¿Saben si tenía además algún empleo como ayuda para pagar sus estudios? —tanteo con precaución.  

    —Ella es una niña muy inquieta. Siempre está leyendo, estudiando… El pueblo se le queda pequeño y, aunque nos ayuda con la floristería siempre que puede, necesita más. Nosotros hemos hecho lo que podemos por ayudarla. El piso donde vive perteneció a mi hermana, que en paz descanse, y que heredó mi Isabel ya que era su única familia. Cuando decidió estudiar en la cuidad, se trasladó allí, es su casa. Nosotros seguimos pagando los gastos de comunidad, luz, gas… —relata María hasta que la voz se le rompe por el llanto. No me pasa desapercibido el hecho de que habla de su hija en presente; es incapaz de asimilar su muerte.  

    Roberto coge la mano de su esposa y le da un cariñoso apretón seguido de un beso en la mejilla. Intenta calmarla, pero comprendo que en un momento como este, no hay consuelo posible para unos padres. Esta parte de mi trabajo siempre me afecta mucho, aunque intente disimularlo, me es imposible. Cojo una gran bocanada de aire y lo suelto poco a poco. 

    —Estarían muy orgullosos de Isabel, un máster no es algo que consiga cualquiera. ¿Cómo era la vida de su hija antes de marcharse a estudiar? ¿Tenía amigos? ¿Tuvo alguna relación seria? —pregunta Lucas, que se hace cargo de la situación, dándome el espacio que necesito para recuperarme, cosa que le agradezco.  

    Me doy cuenta de que Lucas enfatiza el pasado, ayudando a los padres de esa manera a que asimilen su muerte.  

    —Isabel es muy introvertida, una niña muy tímida. Tiene dos amigas desde la infancia. Marga y Esmeralda. Dos chicas serias y formales. Siempre están las tres juntitas. Estudiaban, iban al colegio y al instituto, a las fiestas del pueblo, a bañarse a la Charca, a las verbenas de los sábados que organiza la iglesia para los jóvenes. Incluso sus novios son amigos también.  

    »Son uña y carne. Desde que mi Isabel se marchó a estudiar, sus amigas continuaron viniendo durante algún tiempo los sábados por la mañana para desayunar, ya que es el día en que mi niña nos llama por teléfono y charlamos durante horas. Nos llama los sábados porque sabe que no abrimos la floristería.  

    —Aunque… recuerda que el último sábado que hablamos con ella nos dijo que al siguiente no podría llamarnos porque tenía que ir a la facultad para terminar un trabajo. Además, en esa semana nos envió varios wasaps en los que decía que estaba muy liada con los estudios, pero que nos quería y que vendría pronto —dice Roberto, interrumpiendo a su esposa.  

    —Es verdad. Además, Esme lleva ya varias semanas sin venir. Y Marga cerca de un año. ¿Recuerdas que le preguntamos a la niña? Aunque nos respondió que no tenía importancia —agrega la madre pensativa. Lucas y yo nos miramos. ¿Cómo le va a enviar wasaps si en esa semana ya había fallecido?  

    —Han dicho que sus novios eran amigos. ¿Isabel mantenía alguna relación seria? —les pregunta mi compañero.  

    —Hasta hace cerca de un año. Mi niña tenía un novio aquí en el pueblo, Rafi. Un chico muy formal que heredará la empresa de transporte de sus padres cuando se jubilen. Llevaban juntos cinco años. Aún no comprendemos por qué se separaron. Mi Isabel nunca nos lo contó y Rafi parece que sigue muy enamorado. A menudo nos pregunta por ella, ¿verdad, papá?  

    La madre de Isabel calla de repente, sus ojos se inundan de lágrimas y rompe a llorar con fuerza. Parece que empieza a asimilar la realidad de la situación y, aunque intento aguantar el tipo, simulo que me entra una llamada telefónica para salir de la casa y no venirme abajo. Dejo a mi compañero a cargo de la situación. Sé que no es algo muy profesional, pero estas situaciones me superan. Soy incapaz de no empatizar con la madre, de no ponerme en su lugar. De repente, siento la necesidad de escuchar la vocecita de mi niña. Marco el número de Keka.  

    —Tengo un par de minutos libres, ¿se puede poner Julia?  

    —Por supuesto. ¿Día duro? —responde mi amiga. Sonrío porque ella es la única que me conoce tan bien como para saberlo de inmediato solo por mi tono de voz.  

    —No lo sabes bien —contesto y espero unos segundos.  

    —¡Mamiiii! Luisito y yo estamos viendo la peli de Harry Potter. Yo quiero estudiar en ese colegio. ¿Puedo, mami?  

    —Ese cole no existe, lo sabes, ¿verdad? —respondo, ya con mi corazón más tranquilo y con el nudo de la garganta, que ni tan siquiera era consciente de que tenía, deshecho.  

    —¡Pues claro, pero mola! Me gustaría estudiar para ser maga. ¿Dónde se estudia eso? Aunque también quiero ser influencer. ¡Ya está! Podría ser una Maga Influencer. ¿O sería una Influencer Maga? —Suelto una carcajada ante sus ocurrencias.  

    —Si estudias lo suficiente, podrás ser lo que quieras —le respondo a mi pequeña bichito que cambia de parecer cada cinco segundos.  

    —¿Cuándo vuelves? —pregunta pizpireta.  

    —Esta noche —respondo. De inmediato tengo ganas de achucharla en mi pecho, abrazarla y no soltarla más.  

    —Vale. Entonces te cuelgo, que quiero terminar de ver la saga hoy.  

    —Son ocho pelis.  

    —Por eso. Un maratón de cine con palomitas —replica sin un ápice de vergüenza.  

    —Vale, pero no le deis mucha tabarra a la tata, ¿de acuerdo?  

    —Ok —contesta y cuelga, dejándome con la palabra en la boca.  

    Sé que no ha sido nada profesional lo que acabo de hacer, sé también que es lo mismo que le recriminé ayer a mi compañero, pero necesito escuchar su voz, saber que está a salvo para poder rendir al cien por cien durante el resto del día. Cuando me doy la vuelta, Lucas me mira con intensidad. Creo que está enfadado y yo… le debo una disculpa. Ayer por la mañana me porté como una arpía sin corazón.  

    —Lucas, yo…  

    —No digas nada. Lo comprendo. Estas situaciones son muy difíciles y es demasiado fácil empatizar con los padres de la víctima, acordarte de los tuyos. No te preocupes, ¿vale? Todo está bien. ¿Estás mejor? —pregunta. Me acaricia la mejilla. Es un gesto que me reconforta, incluso cierro los ojos y me centro en la agradable sensación de la palma de su mano, en su calor, en su olor…  

    —Mucho mejor. Gracias —le contesto.  

    Me acerco a él y le doy un suave beso en la comisura de los labios en señal de agradecimiento que me provoca un escalofrío. Su mirada se oscurece; parece que quiere traspasarme con ella, desnudarme o leerme los pensamientos, no lo tengo muy claro. Nos sonreímos, aunque un llanto desgarrador nos saca de inmediato de la pequeña burbuja que habíamos creado.  

    Es el grito desesperado de una madre llorando la muerte de su hija. Es la cruda realidad que se ha cruzado en su camino cuando se da cuenta de que no volverá a acunar a su niña entre sus brazos. Y de que todo su mundo, tal y como lo conocía hasta ese momento, nunca será igual. A pesar de que hace un par de días que conocen la noticia por la comitiva judicial que vino el viernes, aún es muy pronto. Quizá nunca se recuperen de esto. Y les queda aún lo más duro: reconocer el cuerpo de su hija fallecida y darle sepultura. No, nunca superarán el hecho de que alguien les arrebate a su hija de una manera tan cruel.  

    —Su vida se ha convertido en un puto infierno —asevera Lucas con el semblante serio y la tez blanca—. Vayamos a hablar con las amigas.  

    Respiro con profundidad para calmar mis nervios y continuar trabajando con profesionalidad, aunque debemos reconocer que esta situación con los padres nos ha dejado tocados y hundidos a ambos.  

    Caminamos por el pueblo cada uno sumido en sus pensamientos. A pesar de todo, me recompongo y mi cabeza empieza a dar vueltas, a hacerse preguntas de todo lo que hemos hablado con los padres.  

    —¿Por qué después de tantos años de amistad, de repente, tanto Marga como Esme dejan de ir a casa de los padres de Isabel para hablar con ella? ¿Tuvieron algún enfado? ¿Por qué cortó su relación con el novio? —pregunto. Después de calmarme, mi cabeza vuelve a estar en plena forma, haciéndose preguntas que de momento no tienen ningún vínculo.  

    —No lo sé, pero lo averiguaremos.  

    —¿Puede estar relacionado con su muerte? Tenemos a una chica que, en apariencia, era introvertida, no se relacionaba con apenas nadie, no hablaba con nadie de su edificio y los vecinos no la conocían. Salía poco a la calle. Conversaba los sábados con sus padres, pero un par de semanas antes de su muerte, les dice que a la siguiente no va a poder llamarlos porque tiene que hacer un trabajo y, además, por casualidad, rompe su noviazgo un año antes.  

    —Y con las amigas. No te olvides.  

    —Y con las amigas. ¿En qué estabas metida, Isabel? ¿Qué estaba cambiando en tu vida?  

    —Y lo que es más importante, ¿por qué?  
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    Dudas. Muchas dudas es lo que plantea esta investigación. Cada vez que avanzamos un paso, nos abordan más interrogantes. Ahora tenemos dos víctimas que, en apariencia, no tienen relación entre ellas, pero que no debe descartarse. Un expediente de la primera incompleto y todo lo que investigamos sobre la segunda nos lleva a un callejón sin salida y más interrogantes. Parecía que Isabel estaba rompiendo poco a poco con su pasado, pero ¿por qué?  

    Sabemos que Marga trabaja en el único colegio del pueblo. No cursó Magisterio, ni tiene estudios más allá del instituto, pero, al parecer, aquí son innecesarios y todo se basa en las recomendaciones, sobre todo, del cura, que, por lo que se ve, está al tanto de la vida de todos sus feligreses.  Esto lo ha averiguado Lucas cuando le preguntó a Roberto, el padre de Isabel, por la dirección de Marga.  

    Entramos en el pequeño colegio y nos recibe un conserje bastante mayor, aunque con un rostro amable.  

    —Buenos días. Buscamos a la señorita Marga Expósito —decimos mientras enseñamos nuestras placas—. Somos los inspectores Sanz y Coslado.  

    —Ella se encuentra ahora mismo en el recreo junto a sus alumnos. Pueden entrar en el patio si lo desean.  

    —De acuerdo, gracias.  

    Nos muestra el camino. Seguimos sus indicaciones hasta llegar a un largo pasillo que desemboca en una puerta que da al lugar de recreo de los más pequeños. Es un sitio cercado, con un suelo mullido y columpios. Al fondo, vemos a tres mujeres jóvenes, hablando entre ellas mientras toman un café en vasos de plásticos. Llegamos allí con decisión bajo la atenta mirada de las profesoras. 

    —Buenos días. Buscamos a la señorita Marga Expósito. Somos los inspectores de policía Sanz y Coslado —me presento ante los rostros de estupefacción de las jóvenes.  

    —Soy yo —contesta la que se encuentra en el centro.  

    —Nos gustaría hablar unos minutos en privado con usted. No le quitaremos mucho tiempo —apostilla Lucas. 

    —Por supuesto. 

    Nos dirige hacia la salida y cruzamos un largo pasillo hasta que nos adentramos en una especie de sala de juntas. Una vez que estamos sentados, comenzamos a preguntarle.  

    —Estamos investigando la muerte de Isabel Pérez Cifuentes. Según tenemos entendido, eran amigas desde la infancia, crecieron juntas aquí, en el pueblo —le digo mientras observo con atención cada una de sus reacciones. Para ser amigas, parece que le afecta poco su muerte, o es una mujer muy fría o sabe esconderlas muy bien.  

    —Sí. Es una noticia que nos ha afectado a todos. Éramos amigas desde pequeñas. La quería mucho —aclara después de un largo silencio. Su rostro está ahora pálido y la barbilla le tiembla ligeramente. Toma una bocanada de aire y se recompone enseguida.  

    —La han asesinado. Aunque no podemos dar los detalles hasta que no tengamos el informe de la autopsia. ¿Cuándo habló con ella por última vez? —Cambio de tema para ir directa al grano y que no tenga tiempo de recomponerse.  

    —Hace ya algunos meses. Cerca de un año. Al principio, cuando se fue a Porterra para estudiar, hablábamos todos los sábados. Esme y yo íbamos a casa de sus padres y charlábamos un rato. Aquí apenas hay cobertura, por lo que cuando hablábamos por los móviles, se entrecortaba mucho. Por eso decidimos hablar por el fijo de casa de sus padres cuando los llamaba a ellos. También nos enviábamos wasaps, pero eran esporádicos por la cobertura que hay aquí.  

    —Comprendo. Según nos ha dicho los padres, dejó de hablar con vosotras. ¿Qué ocurrió?  

    —No lo sé. Uno de los últimos sábados que fuimos a casa de María, su madre, nos dijo que tenía mucho que estudiar y que no podía perder el tiempo. ¿Perder el tiempo? Al parecer, hablar con nosotras era perder el tiempo. Me enfadé mucho. Y, desde entonces, no volví. Isabel se creía superior a nosotras porque se había marchado a la ciudad y también porque estudiaba una carrera. Cortó con todos los lazos. Se creía alguien. ¿Sabe que también rompió su relación con Rafi de la noche a la mañana?  

    —¿Rafi? ¿Se refiere a Rafael Teruel? —pregunta Lucas.  

    —Sí. Era su pareja. Estaban muy enamorados, sobre todo él. Pero ella llegó un fin de semana aquí y rompió su relación. Cuando al siguiente sábado, quise preguntarle, fue cuando nos dijo que no tenía tiempo. ¡Por favor! ¡Éramos sus amigas! Insistí durante semanas, pero me decía que no me metiera en sus asuntos. Y, al final, discutimos. No sé el motivo, pero seguro que pensaba que él era poca cosa para ella —escupe casi con rabia. Muestra lo enfadada que está con Isabel sin ocultar sus emociones. Entonces, ¿por qué quiso esconderlas al principio de la conversación?  

    —De acuerdo. Por lo que dice, desde ese día no volvió a saber nada de ella. ¿No es así? —recalco para que quede claro.  

    —Exacto. Tras varias semanas intentando que entrara en razón, discutimos y no volví a hablar con ella. Además, ese fin de semana que vino, ni tan siquiera la vimos. No quiso dignarse a quedar con nosotras. Siento mucho que haya muerto, pero esto le da una lección a las más jóvenes del pueblo. No necesitamos marcharnos a la ciudad, aquí tenemos trabajo. Yo no he estudiado, sin embargo, soy maestra por las buenas notas que saqué en la secundaria. En realidad, ninguna de ellas ha estudiado —aclara con orgullo.  

    —Parece que está resentida con ella.  

    —Resentida no, pero sí enfadada. Teníamos ilusiones, sueños. Las tres nos casaríamos en la iglesia del pueblo con nuestros respectivos novios el mismo año. Tendríamos a nuestros hijos que tendrían la misma edad. Nos dedicaríamos a cuidarlos, a pasear con ellos en la plaza del pueblo, a cuidar de nuestras familias las tres juntas. Viviríamos cerca y las tres parejas quedaríamos los sábados para hacer barbacoas y pasar la tarde juntos. Nuestros maridos jugando a las cartas en el bar del pueblo mientras nosotras hablábamos y tomábamos café en casa…  

    —Un gran plan. Pero es algo que podéis seguir haciendo.  

    —No. Ella lo ha fastidiado todo. Rafi está hundido. No hay otra chica en el pueblo que tenga nuestra edad. Además, como es tan amigo de Luis y de Paco, mi novio, ellos intentan animarlo, sobre todo mi pareja, que lo apoya en todo momento. Ya no es igual que antes de que ella se marchara. El chico quedó destrozado tras la ruptura y no levanta cabeza.  

    —¿Qué me puedes decir de Rafael Teruel?  

    —Pues que es un chico muy trabajador. Dirige la empresa de transporte que heredará de sus padres cuando se jubilen. Es la más importante de la zona. Un buen partido porque, además, sus padres también poseen tierras que explotan y le dan sus buenos beneficios. Tienen cinco camiones y está expandiendo la empresa, que ha crecido mucho en los últimos tiempos, por ese motivo tiene que viajar mucho por España y contrató a Paco para que lo ayudase —aclara con orgullo en la voz.  

    —Está bien. No la molestamos más. Ha sido muy amable por dedicarnos este tiempo —digo a modo de despedida.   

    —Una última pregunta… —se apresura Lucas. 

    —Dígame, inspector.  

    —¿Usted fue en algún momento a visitar a su amiga a Porterra? ¿O sabe si Rafael lo hizo en alguno de sus viajes?  

    —No he salido del pueblo jamás. Y ahora, en vista de lo sucedido, no me arrepiento. No sabría decirle si su novio la visitó, pero yo diría que no lo llegó a hacer nunca —replica. Aunque hay algo en su contestación que nos chirría. Creo que nos oculta algo. Pone la espalda recta, sube su rostro y desvía la mirada.    

    —Entendemos. ¿Qué hizo la noche del tres de julio? —pregunta Lucas. No entiendo por qué la hace, ya que, si nunca ha salido del pueblo, o al menos, es lo que dice, no tiene motivo para sospechar de ella, ¿no? O yo me he perdido mucho.  

    —Estuve sola en casa. Como le he dicho antes, Rafi está destrozado, por lo que, tanto Luis como Paco quedan continuamente con él para animarlo. Se marchan a otros pueblos para tomar una copa.  

    —¿A qué pueblos van?  

    —No sabría decirle. Como buena novia, le doy la libertad a mi chico sin hacerle preguntas. De cualquier otra forma, se enfadaría. Es el hombre, el que va a mantener la casa, necesita esa libertad para después volver a mi lado.  

    ¡Madre del amor hermoso! ¿En qué siglo estamos? Lucas y yo nos miramos, incrédulos, aun así, disimulamos como podemos. Nos despedimos de ella para buscar a la siguiente en la lista. Esmeralda.  

    —Después de hablar con la otra amiga, deberíamos hacerle una visita al novio —le comento a mi compañero cuando paseamos por las calles de Fencerrada en busca de Esme.   

    —El novio es un perfecto candidato. Tiene la oportunidad de haberla visitado sin que nadie se entere, además del móvil. El novio despechado que asesina a su antigua pareja por celos, porque no asume su ruptura… Crimen pasional, caso resuelto.  

    —Sí, pero… ¿qué relación tiene con la otra víctima, con Ester?  

    —Aún no hemos podido establecer una relación. Las pruebas de ADN conectan los dos asesinatos, pero no hay un nexo claro entre las chicas —replica Lucas.  

    —¿Tú lo crees? Has visto las heridas de las dos víctimas. Ambas fallecieron por el corte en la yugular. ¿Piensas de verdad que es una mera coincidencia? Además de la prueba forense, que es concluyente y lo único verdadero que tenemos hasta ahora.  

    —No lo sé. Y no lo sabremos hasta que no tengamos ambos informes de autopsias. Hasta entonces, son simples conjeturas.  

    En ese momento llegamos a la puerta del ayuntamiento. Este pueblo es muy pequeño y se cruza de lado a lado en apenas unos minutos. La amiga es la secretaria del alcalde.  

    —Buenos días. Preguntamos por la señorita Esmeralda Gordillo. Somos los inspectores de policía Sanz y Coslado —me presento ante el aguacil de la puerta.  

    —La señorita no ha venido a trabajar hoy. Se ha cogido el día de asuntos propios —responde, mirándonos con recelo hasta que le enseñamos nuestras placas. Al parecer, no se había fijado en que las llevábamos colgadas al cuello.   

    —¿Sabe dónde la podemos localizar? —pregunto. 

    —Imagino que estará en la casa de su novio. La está arreglando porque se casa en un par de meses. Hoy iba Andrés, el carpintero, a montarle algo.  

    —De acuerdo. ¿Nos podría indicar el camino? 

    —¿La chiquilla se ha metido en algún lio? Porque al alcalde no le va a gustar nada que su secretaria personal ande en problemas con la ley. No es buena publicidad y, ahora que se quiere presentar a las elecciones provinciales, menos aún —replica, casi asustado.  

    —No se preocupe. No se ha metido en ningún problema —respondo con un guiño de ojo.  

    El señor, una persona mayor, con calva y regordete, nos indica dónde podemos localizarla. Salimos del ayuntamiento y, de nuevo sin coger el coche, damos un paseo hasta el lugar que nos ha indicado.  

    —Al parecer, Esme se va a casar sin que su amiga tenga fecha aún. Isabel no fue la única que rompió con sus planes. ¿No te parece curioso?  

    —No lo sé, pero Marga me parece una chica un tanto rara para su edad, ¿no crees? —replica Lucas—. Parece que tiene demasiado arraigados esos valores anticuados. La amistad, los novios formales, la familia. Todo muy cuadriculado. Tenía organizadas incluso las barbacoas conjuntas de los sábados. Me dan escalofríos solo de pensarlo.  

    —Ya. Por este pueblo parece que no pasa el tiempo, que se han quedado estancados y que se niegan a avanzar. Mira a los vecinos, tienen una edad media de unos cincuenta y tantos años largos. Yo diría que incluso más. Es una población envejecida. ¿Te has fijado en la escuela? Apenas había niños.  

    —Conté un total de diez —aclara Lucas.  

    —Los más jóvenes son ellos seis, con razón hicieron amistad. No les quedaba otra. Las otras dos profesoras son incluso más jovencitas. Dudo mucho que pasen de los dieciocho años.  

    En ese momento, llegamos a la casa que nos ha indicado. Es una construcción amplia, en una sola planta, como todas las del pueblo, pero nueva, con un pequeño y cuidado jardín delantero cercado por una pequeña valla que deja ver las flores y plantas. Llamamos al timbre de la puerta y se asoma una chica con una sonrisa triste en la cara. 

    —Disculpen, esperaba al carpintero. Pensé que era él. ¿Desean algo?  

    —Somos los inspectores Sanz y Coslado.  

    —Los de la policía de la ciudad. Sí, me han dicho que llevan aquí desde ayer haciendo preguntas sobre la muerte de Isa. Pasen. ¿Quieren un refresco? —pregunta. Se limpia las manos en un paño de cocina que cuelga de su delantal y abre la puerta un poco más para dejarnos paso al interior de la vivienda.  

    —Un vaso de agua sería fantástico —responde Lucas. Entramos en un amplio salón donde solo hay un sofá de estilo moderno. Esme nos trae un vaso para cada uno. 

    —Gracias —respondo. Le doy un trago, refrescando mi garganta reseca por el calor que hace.  

    —Usted era amiga de Isa, ¿verdad? —pregunta Lucas. Ha entrado de lleno en el interrogatorio, por lo que deja a un lado los formalismos. Aunque es normal, ya que a estas alturas parece que se ha corrido la voz por el pueblo. En un lugar como este, tan pequeño, y que nunca ocurre nada, un suceso de esta índole debe de correr como la pólvora y hace dos días que los padres saben lo sucedido.  

    —Sí. Me ha llamado Marga hace un momento... Aún no me lo creo —añade, compungida.  

    —Intentamos hacernos una idea sobre la vida de la señorita Isabel. Erais amigas desde la infancia, aunque, sin razón aparente, pocos meses antes de su muerte, comenzó a cortar los lazos que la unían al pueblo —expongo con cuidado. La chica parece afectada; sus ojos están enrojecidos y llorosos.  

    —No es así, tal y como lo cuentan. Hace casi un año, vino al pueblo a pasar el fin de semana. Hacía más de seis que no venía, así que decidió sorprender a su novio. Hablaban poco por teléfono, ya que aquí hay poca cobertura y Rafi siempre está viajando. Lo preparamos todo el fin de semana anterior cuando hablé con ella desde casa de sus padres. Pensaba pasar la noche con él en la vivienda que habían comprado para casarse —relata con amargura. Empieza a llorar desconsolada.  

    —Debe de ser duro. No se preocupe. Tómese el tiempo que necesite —digo, en un vano intento de reconfortarla, apretando un poco su mano. La chica traga saliva, respira hondo, logrando un poco de calma.  

    —El chófer del autobús que llega desde la Charca de La Puerca hasta el pueblo es muy amigo de sus padres, así que, para que nadie se enterase, fui yo a recogerla con el coche de mi prometido. Le dije que iba a hacer unas compras para la boda, aunque en realidad solo debía recoger algunas cosas que ya había pedido por teléfono en una tienda cercana a la parada de autobús. Cuando llegué, estaba ilusionada. Por el camino me contó que había encontrado un trabajo de redactora para una pequeña revista. Le pagaban por artículo y, aunque decía que no era mucho, lo tomó como un aprendizaje. Estaba feliz y radiante. Me contó cosas de la ciudad, a pesar de que no salía mucho de su casa, por los estudios y el trabajo. 

    —¿Sabe para qué revista trabajaba? 

    —No. Nunca me lo dijo. Pero decía que la investigación de los artículos que redactaba era muy emocionante, divertida. La cuestión es que, cuando la dejé en casa de Rafi, me vine aquí para dejar las compras que había recogido en La Charca. Al cabo de una hora, Isa llegó desconsolada. No sé qué le pasó, no quiso contármelo, pero ella se culpaba de todo. Repetía una y otra vez que la culpa era de ella.  
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    ¡Vaya! Esto sí que es una sorpresa. De repente, y sin motivo, corta con el novio, aunque no dice nada y, encima, se siente culpable.  

    —¿Tuvieron alguna discusión? —pregunta Lucas.  

    —No. Según me contó Isa, tras verlo, salió corriendo. Deambuló por la montaña durante un rato y después vino a mi casa. Estaba destrozada. Ese fin de semana, ni tan siquiera visitó a sus padres; se quedó aquí hasta el domingo por la mañana. Al salir de la misa de las doce, le dije a Rafi que viniera a casa porque Isa lo esperaba. Quiso hablar con él en algún lugar privado. Le dijo que su perspectiva de la vida había cambiado y que no regresaría al pueblo, por lo tanto, no quería volver a verlo.  

    —¿No le dijo qué había visto o por qué rompía su relación? —preguntó Lucas con el cejo fruncido, descolocado.  

    —Isa no quería que nadie lo culpase. Este pueblo es muy pequeño. La humillación hubiese acabado con sus vidas. Sé que no lo comprenden, pero para hacerlo hay que vivir aquí. Nos criamos los seis juntos. Éramos los únicos críos de la misma edad en la escuela. La generación anterior es la de nuestros padres. Y solo hay tres chicas más jóvenes que nosotras, las otras profesoras del colegio. El pueblo envejece y nos han inculcado desde pequeños que su futuro inmediato está en nuestras manos.  

    —Pero hay más niños en la escuela, ¿no? 

    —Todos de la misma edad. Siete años, justo el tiempo que hace que el alcalde dictó que a las mujeres que se quedaran embarazadas les daría un sueldo extra durante sus primeros años de vida. Así podía mantener la escuela abierta. Algunos matrimonios en edad más avanzada, los tuvieron para cobrar esa ayuda. Eso también les daría trabajo a las chicas más jóvenes. Nosotros seis nos casaríamos y daríamos más retoños.  

    —¡Joder! ¿Estamos en la Edad Media? —suelto, sin filtrarlo antes por mi cerebro.  

    —No. Es más sencillo. Nuestros padres se han acostumbrado a una vida tranquila. No hay sobresaltos, ni delincuencia. Apenas hay cinco vehículos en todo el pueblo, además de los camiones. Los niños juegan en la calle, mientras las madres están tranquilas en casa. Los padres tienen jornadas cómodas y ganan un sueldo medio decente que les permite vivir con tranquilidad. Las casas se heredan. Esta perteneció a los abuelos de mi Luís, que nosotros reformamos con la ayuda del resto de los hombres. Es un lugar turístico de paso, así que apenas hay visitantes, pero los que vienen no tienen más remedio que dejar aquí el dinero en el único bar o panadería que hay. Así es todo.  

    —Entonces, se vendrían abajo los planes del alcalde y del pueblo en general. De continuar siendo un pueblo cerrado.  

    —Exacto. 

    —Aunque me parece un tanto extraño que, durante todo este tiempo no haya venido nadie con la intención de quedarse. No sé, algunas familias, con la crisis, volvieron a los pueblos para empezar una vida nueva, cultivar tierras o en busca de un trabajo.  

    —En otros pueblos cercanos ha sido así, pero porque el alcalde facilitaba las cosas. No sé, daba empleo y alojamiento a los padres, o incluso, tierras para el cultivo. Pero el nuestro se negaba en rotundo. Decía que eso provocaría la llegada de muchos desconocidos que podrían alterar nuestro modo de vida. Es un hombre mayor que le tiene pavor a la evolución, además de tener mucha labia para convencer al resto de los vecinos. 

    —Retomando el tema de Isabel. Ella no quiso que se supiera el motivo por el bien del pueblo y de las familias, pero alejándose como lo hizo, en cierto modo, también provocó que se rompiesen las expectativas que tenían respecto a vuestro futuro y al de esta… curiosa comunidad, ¿no? Porque al romper con su novio, es una pareja menos que tiene hijos —expongo para intentar comprender qué pasaba por la mente de la víctima. 

    —Sí, pero no perjudicaría a Rafi con sus negocios. Además, él está muy bien considerado, ya que es el único que tiene camiones y nos surte de todo lo que necesitamos. Eso sin contar que también es el que lleva los cultivos hasta otras poblaciones con unos precios que otras empresas no son capaces de competir. Por eso viaja tanto. Le repito que no sé el motivo real, pero Isabel no quería perjudicar ni a Rafa ni al pueblo en general. Es lo único en lo que pensaba, ya que, al fin y al cabo, sus padres viven aquí y ella… pues en algún momento, volvería para visitarlos.  

    —¿Usted siguió manteniendo el contacto con Isabel después de eso? Según tenemos entendido, Marga nos dijo que tenía mucho que estudiar y que no podía perder el tiempo con vuestras llamadas —explica Lucas la conversación que hemos mantenido poco antes con la otra amiga.  

    —Es la excusa que puso ella para no volver a hablar con Marga. Discutieron porque insistía en que se reconciliara con Rafa. Nosotras seguimos manteniendo el contacto hasta hace un par de semanas.  

    —¿Le contaba algo sobre su vida? ¿Tenía alguna relación nueva, amigas…? Cualquier cosa puede ayudarnos con la investigación —aclaro con tacto. No quiero incomodarla, ya que está siendo muy amable, pero, además, se nota a leguas que lo está pasando bastante mal.  

    —No mucho. Me decía que estudiaba para el máster, que su profesor era muy duro, que en ocasiones se sentía sola porque apenas salía. Al principio de suceder todo, se hundió. Cuando hablábamos, no paraba de llorar; pero luego, comenzó a decirme que era lo mejor, ya que no quería un futuro aquí. Tenía aspiraciones diferentes a las nuestras… En el fondo, siempre supe que no se quedaría. Aunque nadie la escuchaba, ella deseaba trabajar como periodista. Decía que algún día, descubriría alguna conspiración política que haría temblar los cimientos del gobierno —explica con una sonrisa melancólica 

    —¿Dónde encajaba Rafi dentro de esos planes de futuro? —pregunta Lucas, tan desconcertado como yo.  

    —Ella pensaba que lo convencería. Rafi viajaba mucho y soñaba con que, algún día, montaría una sede de la empresa en la ciudad y vivirían juntos allí.  

    —¿Y qué opinaba él al respecto? —interrogo bajo la atenta mirada de Lucas.  

    —Rafi no lo sabía. O no quería saberlo. En el fondo, no la escuchaba y ella, simplemente se dejaba llevar.  

    —¿Recuerda algo más? No sé, algún compañero con el que estableciera más amistad. ¿Le habló de alguien?  

    —No.  

    —De acuerdo. Eso es todo. Muchas gracias por su tiempo, nos ha sido de gran ayuda. Este es mi número de teléfono. Si recuerda algo, cualquier detalle, por insignificante que le parezca, me llama.  

    Salimos de la casa de Esmeralda con más dudas de las que entramos. En realidad, esto ha dado un giro inesperado. Una chica que lleva tantos años con su novio y que de repente ve algo y lo deja. Pero ¿qué vio? ¿Qué pasó?  

    —¿Almorzamos y vamos a buscar al novio?  

    —Sí, es el único que nos queda. En cuanto hablemos con él, nos marchamos. No hay apenas cobertura y no sé si ya estarán listos los informes de criminalística o los resultados del forense —digo con el móvil en la mano mientras lo muevo buscando las malditas rayas.  

    Caminamos hasta el restaurante del hotel para comer algo antes de hablar con Rafi, quizá nos aclare algo sobre su ruptura. Cuando llegamos, hacemos el pedido y nos sentamos a la mesa más alejada para poder comentar el caso con total tranquilidad, a salvo de oídos indiscretos.  

    —¿Qué opinas al respecto? —le pregunto a Lucas.  

    —Que este pueblo parece una secta. Por lo demás, en un principio el novio podría ser un buen candidato. Parece el típico caso de asesinato por despecho, pero cuando ahondamos en la historia, nada es lo que parece. Marga ha sido demasiado fría, como si no le importase que su amiga de la infancia hubiese muerto. Esmeralda es la chica que sabe todos los tejemanejes del pueblo. Y ellos dos son simplemente dos chicos que, a pesar de haber crecido juntos y mantener una relación, cuando han madurado, tienen aspiraciones diferentes en la vida. Suele pasar mucho con relaciones de este tipo.  

    —Por otro lado, si la víctima hubiera conocido a otro chico o entablado amistad con alguna compañera, se lo habría contado a Esmeralda, ya que era su mejor amiga, ¿no? —medito en voz alta.  

    —No tiene por qué. Yo no le cuento a mis amigos cada cosa que hago o a cada persona que conozco.  

    —Si la relación era tan estrecha como nos quiere vender, ella le comentaría algo. Pero me parece muy extraño que una chica de su edad, estando en la facultad, estudiando un máster, estuviera tan aislada. Por otro lado, está ese trabajo misterioso que la ayudaba a pagar los gastos. Hay algo que se nos escapa.  

    —¿Un asesino?  

    —Sí. Pero, no sé. Por norma general, la víctima lo conoce de alguna manera. Aquí el círculo es muy pequeño. Los padres, dos amigas que, aunque muy diferentes y por mucho que la víctima jodiese los planes de ellas, no han tenido la oportunidad. Y un novio que tampoco es que sea un santo, pero no tiene un móvil que sea consistente.  

    —El despecho público. Además, tiene la oportunidad, ya que recordemos que es el único que viaja constantemente y que a nadie le parecería raro —apostilla Lucas.  

    —Pero recordemos que Marga no tiene coartada. Dijo que el tres de julio estaba sola en casa, mientras Paco consolaba a Rafi porque estaba destrozado.  

    —Y que nunca había salido del pueblo. Recuérdalo —rebate mi compañero.  

    —¿Y quién te asegura que dice la verdad? Esmeralda fue a recoger a la parada del autobús a la víctima sin que nadie se enterase, ¿quién te asegura a ti que no es capaz de coger un coche e irse a Porterra sin que nadie lo sepa? —apostillo.  

    —También ha dicho que solo hay cinco coches en el pueblo.  

    —Por lo que debemos averiguar a quiénes pertenecen y, lo que es más importante, si Marga tiene carnet de conducir. Y, por otro lado, ¿qué conexión tiene Ester con este pueblo?  

    Después de almorzar, sin perder el tiempo, nos acercamos a la empresa de Rafael. La amplia nave cuenta con un letrero que reza: «Transportes Teruel», que ha conocido mejores tiempos, aunque, al entrar, parece que te trasladas a otro mundo. Todo es nuevo y moderno.  

    —Buscamos al señor Rafael Teruel —preguntamos a una señora que está en la recepción.  

    —¿Al padre o al hijo? —pregunta sin despegar los ojos de la pantalla del ordenador.  

    —Al hijo —responde Lucas.  

    —Está de viaje.  

    —¿Cuándo regresa? —intervengo.  

    —No lo sé. El niño dice el día que se marcha, no el que regresa. A veces, puede estar fuera una semana, otras veces, viene el mismo día. Todo depende de cómo hayan ido los negocios. —Lucas y yo nos miramos. Por su expresión, me da a entender que ambos pensamos lo mismo; es el único en el pueblo que viaja y sale de él sin dar explicaciones. ¿Y si también viaja a Porterra con asiduidad?   

    —¿Me puede dar su número móvil para contactar con él? Nos urge hablar con el señor Teruel por un asunto oficial.  

    —Por el tema de la niña, ¿verdad? De Isa —especifica. Ambos asentimos con la cabeza, pero la dejamos hablar. Quizá tiene algo interesante que contarnos.  

    —¿La conocía, señora…? —pregunta mi compañero.  

    —Rosa Zudor. Soy la hermana del alcalde —contesta con orgullo—. Por supuesto que sí. Es un pueblo muy pequeño, por lo que, si no somos familia, somos amigos de toda la vida. ¡Una lástima lo que le ha pasado a la chiquita! Pero ya se lo advertimos cuando supimos que se marchaba. Ahí fuera solo hay crímenes, robos, gente mala… Mi hermano está haciendo una gran labor preservando al pueblo de toda la maldad que hay por el mundo.  

    —¿Tenía mucha relación con ella? ¿Venía por la empresa a menudo? —pregunta Lucas. 

    —Relación… poca. Pertenecemos a generaciones diferentes. Tengo más amistad con sus padres, ya que cantamos juntos en el coro de la iglesia. Su madre… ¡pobrecilla, debe de estar destrozada! Intentó en varias ocasiones que se uniera a nosotros, pero ella era muy tímida y le daba pudor cantar en público. Aunque tenía una voz maravillosa —cuchichea.  

    —Comprendo. Según nuestras informaciones, los chicos se iban a casar. Dos jóvenes enamorados, ella se marcha a la ciudad para terminar sus estudios. Imagino que Rafael tendría muchas ganas de verla, ¿sabe si hizo alguna escapadita a escondidas para estar juntos? —pregunto con voz baja a modo de confidencia.  

    —No. —Niega con rotundidad—. El pobre chico está muy ocupado con sus negocios. Su padre era el que los llevaba antes, pero el hombre ya está mayor, por lo que el hijo se está haciendo cargo de todo hasta que el padre se jubile. Es muy listo y trabajador. Vive por y para la empresa. Cuando ella lo dejó… el pobrecito mío quedó destrozado y se dedicó por entero a los negocios.  

    —Durante su relación, ¿Isabel lo llamaba aquí para hablar con él? Según tenemos entendido, hay poca cobertura en el pueblo. Si Rafael trabaja tanto, es lógico pensar que ella lo llamara al teléfono de su despacho, ¿no? —pregunta, en esta ocasión, el inspector Sanz.  

    —Bueno, yo no lo sé. Hay una centralita por donde pasan todas las llamadas, yo las recibo y las derivo a la extensión correspondiente. Pero el señorito tiene una línea directa en su despacho; por lo que ella, en caso de ponerse en contacto, lo llamaría allí —contesta, encogiéndose de hombros.  

    —¿Podríamos entrar en el despacho para echar un vistazo? El señor Rafael no está y tenemos que marcharnos esta noche a la ciudad. Así cumplimos con nuestro trabajo y no tendríamos que desplazarnos de nuevo. Si no le importa, claro —añado, despreocupada, como si fuera algo normal y sin importancia.  

    Lucas levanta una ceja con una preciosa sonrisa en la cara. La buena mujer desconfía, pero, al cabo de unos segundos, se levanta de la silla y se dirige hacia una puerta que está cerrada. La abre como si fuese una niña pequeña que está cometiendo una travesura.  

    —No muevan las cosas de su sitio. El señorito es muy maniático para sus cosas y odia que se las toquen. ¡Buenas broncas que me he ganado por ese mismo motivo! —exclama apenada.  

    —No se preocupe. Ni se dará cuenta de que hemos estado aquí —replico mientras le guiño un ojo. Cierro la puerta con ella fuera del despacho.  

    —¿Qué piensas que vas a encontrar? ¿Un cuchillo con sangre? —pregunta Lucas en voz baja.  

    —Junto a una nota de confesión —añado entre risas—. Vamos a buscar facturas de gasolineras, de teléfonos, de los días previos al tres de julio. Si Rafael viaja tanto, también las habrá de hoteles. Si es tan hermético con los que le rodea, con su propia secretaria, es porque esconde algo, ¿no crees? Y si encontramos alguna que nos indique que ese día estaba en la otra punta de España, lo podemos descartar como culpable —digo, a la vez que observo todo a mi alrededor, sobre todo, los rótulos de los archivadores que indican la clasificación que hay en el interior. Saco el móvil y fotografío las cosas.  

    —Buena apreciación, inspectora. Es usted una chica muy lista. No había caído en eso.  

    —Además, hemos entrado con permiso. La secretaria nos ha abierto la puerta.  

    —Pero no le has dicho que buscas la culpabilidad de su querido jefe —replica mientras coge un marco de fotos del escritorio.  

    —La buena mujer no tiene por qué saberlo todo. Además, cuando todo el mundo se empeña en santificar al pobre Rafael, me da mala espina. No tenemos ninguna prueba que lo vincule, pero algo me dice que está metido en esto hasta las cejas.   

    —Mira esta foto. Es curiosa, por decir algo —comenta mi compañero. Me la alcanza para que pueda cogerla y observarla.  

    En ella se ve la imagen de dos parejas. Es invierno. Parece la típica sacada en una excursión a las montañas. En el centro están las dos amigas y, en los extremos, ellos. Marga es la única que sonríe. La cara de Isa cuando mira al objetivo es de indiferencia, mientras que la de los chicos es de fastidio, como si desearan estar en cualquier lugar menos ahí.   

    Los dos nos miramos y, por la expresión de mi compañero, sé que piensa lo mismo que yo. ¿Serían sus relaciones tan idílicas como las cuentan?  
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    Hacemos una foto de manera apresurada en cuanto escuchamos a la señora Zudor abrir la puerta del despacho. La dejamos en su sitio y continuamos mirando los papeles. Tenemos que encontrar una conexión, un hilo de donde tirar para implicar a Rafi en el asesinato de su exnovia. ¿Qué mejor candidato que él para un crimen de esta categoría? Todo apunta a que se trata de un crimen organizado y planificado, pero Rafi tiene motivos. No olvidemos que Isabel rompió su relación, echando abajo sus planes de vida, esos que habían organizado desde pequeños.  

    También tiene tiempo. Quizá es el único en el pueblo que puede salir de él sin levantar sospechas, ya que viaja constantemente. ¿Quién nos dice que no quedara con ella en la ciudad para hablar? Isabel era una chica tímida que apenas salía de casa que, al parecer, tampoco tenía amigas. Por otro lado, rompe toda relación con los del pueblo sin motivo aparente, solo alega tener mucho que estudiar.  

    Pero… sin una prueba que lo relacione no podemos acusarlo. Y, de momento, no hemos encontrado nada. La hermana del alcalde nos mira expectante, y decidimos, en un tácito acuerdo, marcharnos; si no se encuentra en el pueblo, no podemos hablar con él. Y se ha convertido en nuestro principal sospechoso.  

    —Le dejo mi tarjeta. Dígale a su jefe que es de suma importancia que se ponga en contacto con nosotros. Que nos llame lo antes posible —le digo a la recepcionista en el mismo momento en que salgo por la puerta del despacho.  

    —No se preocupe, se lo diré en cuanto hable con él. Sé que se disgustará mucho cuando se entere de la noticia —replica.  

    —Sí, seguro —contesto irónica. Me cuesta trabajo creer que siendo el novio aún no se haya enterado de la noticia. Y más, tal y como es el pueblo. 

    Lucas y yo salimos de la empresa camino del coche para marcharnos a Porterra. Vamos callados, cada uno encerrado en sus propios pensamientos. Por más vueltas que le doy y, a pesar de que Rafael se haya convertido en nuestro sospechoso, no veo una coherencia en este asesinato. Imagino que Lucas pensará lo mismo. En otros casos, comenzamos a investigar las últimas horas de la víctima, pero si es una chica de veintitrés años que apenas sale de su casa y que no tiene amigas, el asunto se complica demasiado.  

    No hace falta ir al hotel porque no llevamos equipaje, por lo que nos montamos en el coche directamente. Nos quedan unas tres horas de vuelta y ya son cerca de las seis de la tarde.  

    —¿Te parece bien que paremos a mitad de camino para tomar un café? —pregunta Lucas que interrumpe mis reflexiones.  

    —Me parece perfecto. Este pueblo me ha abotargado la mente.  

    —No entiendo cómo quedan aún lugares de este tipo.  

    —Hombre, para unas vacaciones está bien. Desconectas y, a pesar de todo, es un pueblo muy bonito.  

    —Sí, pero es el típico donde no puedes tener vida privada. Si te tiras un pedo, al día siguiente, lo sabe todo el mundo.  

    —También pueden tener secretos. Estoy segura de que entre Isabel y Rafael pasó algo y nadie se enteró —replico mientras me encojo de hombros.   

    —¿Y quién te dice que no sea un secreto a voces? De esos que todos saben, pero que callan. Date cuenta de que los padres de Isabel son respetados y queridos en el pueblo; quizá ellos sean los únicos que no lo sepan. No le hemos preguntado por ese asunto a la secretaria, que me da a mí que es la radio macuto del pueblo —alega Lucas con cara de pillo cuando hace el último comentario. Me quedo mirando las arruguitas que se le forman en los ojos cuando sonríe.  

    Lucas es un hombre espectacular, muy atractivo, con unos ojos tan claros que parecen irreales, que te atrapan en cuanto los miras. Sus carnosos labios provocan taquicardias a las féminas con su radiante sonrisa. Estoy segura de que solo le hace falta sonreír para ligar con cualquier chica. Pero también su carácter afable y tranquilo, la postura pasota que adopta a veces, la forma tan intensa en la que me mira de vez en cuando… Es inteligente y rápido en sus razonamientos; parece que hacemos una buena pareja cuando investigamos juntos.  

    —No he querido destapar aún el pastel, que Rafael se relaje sin saber que nosotros lo tratamos como posible sospechoso —respondo.  

    —Lo sé, por ese mismo motivo no le he preguntado. Aunque la foto que tiene en su despacho dice más de lo que se muestra a simple vista. ¿Te diste cuenta de la cara de ellos dos? ¿Estarán también cansados de hacer ese paripé de parejas perfectas? O quizá uno de ellos ha encontrado a alguien en alguno de los pueblos donde salen de marcha —pregunta Lucas, me mira por breves instantes y luego retoma toda su atención a la carretera.  

    —Y, en el hipotético caso que fuera así, ¿por qué continuar con una relación que no te llena? ¿Por qué, en lugar de ser infiel, no rompes con tu pareja? —razono en voz alta, más para mí misma que para mi compañero.  

    —Pueden ser miles de razones, aunque para mí ninguna es válida para continuar una relación si engañas a tu pareja —replica Lucas con un tono de voz más dura de lo que pretendía. Aprieta el volante tanto que sus nudillos se ponen blancos. Aquí hay algo, una historia de desamor. ¿Será ese el motivo por el que ha pedido el traslado a Porterra?  

    —Hombre, en el pueblo no hay mucho donde elegir. O te vas a otro pueblo o tendrías que ponerle los cuernos con alguna vecina que roce los sesenta o con la mejor amiga, pero son simples conjeturas que hacemos a partir de una foto. No hay nada consistente en esto —digo.  

    —Tampoco es que haya mucha distracción. No hay ni una triste sala de cine.  

    —Ni internet —contesto. Recuerdo que el alcalde es reacio a la modernización del pueblo. 

    —Aunque, por lo que sabemos, para Paco tampoco es un problema, se lleva más tiempo viajando que en el pueblo… Por lo que también tendría oportunidad de engañar a Marga. 

    Aparcamos el tema del caso durante un rato. Nos quedamos en silencio, pero con Lucas es cómodo, no se necesita rellenarlo con nada superfluo. El calor en el interior del coche es insoportable. Si llego a saberlo, cojo el mío. No tiene aire acondicionado y, aunque al atardecer la temperatura es más fresca, el sudor provoca que la camiseta se pegue a mi cuerpo. Busco en mi bolso y saco un abanico.  

    —¿Tienes calor?  

    —¿Tú no? —replico, aunque cuando lo miro, parece que no le afecta. Está perfecto.  

    —Este coche es un infierno. No sé si aguantaremos hasta mitad de camino para poder tomar algo fresquito.  

    —Lo más cercano es La Charca de la Puerca y aún queda un buen trecho para llegar.  

    Lucas para en el arcén en mitad de la nada. Me quedo mirándolo sin comprender lo que va a hacer. Se baja del coche y trastea en el maletero mientras salgo para dilucidar qué pretende.  

    —Voy a bajar las ventanillas delanteras, aunque tenga que romperlas. Es inhumano continuar ni un segundo más en estas condiciones. ¿Has visto cómo vamos? Si continuamos así, nos deshidrataremos antes de llegar al pueblo más cercano.  

    —He intentado por todos los medios que me lo arreglen. Pero el comisario dice que este año la partida para las reparaciones de los coches oficiales ha disminuido, solo se atiende a lo importante, es decir, que el coche no arranque.  

    Lucas coge un destornillador y comienza a trastear en la puerta del copiloto. Durante un rato se centra en ella, hasta que me pide que encienda el motor y apriete el interruptor. Hago lo que me dice y… ¡bien! La ventanilla sube y baja. Comienzo a dar saltos en mitad de la carretera como si fuera una niña pequeña el día de Reyes cuando ve todos los regalitos. Mi compañero se ríe. 

    —Pues sí que es fácil hacerte feliz —replica con una enorme sonrisa en la cara que ilumina sus ojazos como si fueran dos faros en mitad de la noche. ¡Madre mía! Si es que el caballero está como un quesito.  

    —¿Sabes el tiempo que llevo con las ventanillas estropeadas?  

    —No, aunque me lo imagino. Siempre me han gustado los coches; se me da bien la mecánica. Tengo un amigo que tiene un taller. He pasado allí muchas horas ayudándolo después del curro mientras tomábamos unas cervezas. Creo que con esta ya nos servirá para no morir por el camino. Mañana iré más temprano a la comisaría y arreglaré la otra ventanilla —explica.  

    —Eres mi héroe. ¡Te voy a preparar una tarta que te vas a morir del gusto! —exclamo. Doy palmadas y saltos a la vez que entro en el coche. Lucas me mira con una intensidad que no sé muy bien cómo interpretar, pero que me pone como una moto.  

    —Me reitero. Eres fácil de complacer —replica. Me guiña un ojo. ¿Seguimos hablando de lo mismo o estamos coqueteando?  

    —Bueno, depende de qué aspecto quieras contentar. En otros… te aseguro que soy mucho más exigente —replico. Si quiere jugar, yo también sé hacerlo.  

    —Dado tu entusiasmo con una simple ventanilla que sube y baja, imagino que es igual de fácil… satisfacerte en otros sentidos —replica el muy cabronazo.  

    —En otros aspectos, no soy tan complaciente, te lo aseguro. No me conformo con cualquier cosa. Es más, exijo siempre más y mejor —contesto. Nos quedamos mirando con intensidad el uno al otro durante unos segundos, hasta que me meto en el coche con un calentón de mil demonios. ¡Maldito Lucas y lo bueno que está!  

    ¡Solo espero que a él le haya ocurrido lo mismo!  

    Entra en el coche como si tal cosa, arranca para volver a la carretera a la vez que trastea en la radio para buscar una emisora y continuar el camino hasta Porterra, que deduzco que será interminable.  

    Observo el hermoso paisaje que recorremos por la ventanilla. Las montañas al atardecer cuando el sol anaranjado se esconde tras ellas, iluminando las cimas y resaltando el verdor. La playa siempre ha sido uno de mis lugares favoritos, pero reconozco que la frondosidad de los bosques de estas montañas dibuja un aspecto bucólico que provoca que quiera perderme en ellas. Cierro los ojos y me imagino el sonido del viento mientras acaricia las hojas de los árboles, el piar de los pájaros y, sobre todo, la inmensidad del silencio y la paz que se respira en ellas. Durante un rato solo me concentro en eso, olvidando por completo a la persona que tengo a mi lado, además del caso que llevamos y que será difícil de resolver, por mucho que Sorni quiera que lo hagamos en tiempo récord para que la opinión pública no se nos eche encima. Comprendo sus motivos, pero no es un caso sencillo.  

    Dejo que el viento me dé en la cara y me despeje las ideas, aunque de vez en cuando siento la intensa mirada de Lucas recorriendo mi cuerpo. Parece que tampoco le soy tan indiferente, a pesar de que es inviable que haya algo entre nosotros. Una cosa es follar con Sorni de vez en cuando y otra hacerlo con tu compañero con el que vas a pasar más horas a lo largo de día que con tu propia familia.  

    No. No es buena idea. Y eso me cabrea mucho, porque ahora mismo en lo único que puedo pensar es en probar sus jugosos labios. Casi sin darme cuenta, hemos llegado a La Charca y Lucas para el coche, tal y como habíamos quedado, para tomar un café. Creo que distanciarnos un poco nos vendrá bien a ambos porque el ambiente empieza a enrarecerse.  

    Nos bajamos en un mutismo absoluto. Me quedo apoyada en el coche; enciendo un cigarrillo que saco del bolso para aplacar el camino que han tomado mis pensamientos. Observo a Lucas entrar en la venta. Miro mi teléfono que ya ha recuperado la cobertura y aprovecho esos minutos para hablar con Keka y comentarle que estaré por allí en un par de horas para recoger a la niña.  En ese momento, Lucas sale con un par de vasos de plástico en las manos. Cuando lo cojo, me doy cuenta de que está frío.  

    —Café con hielo. Creo que ambos lo necesitamos —me dice. Me quita el cigarrillo de las manos y le da una calada sin pedir permiso. Lejos de molestarme, ese gesto me gusta de una forma que no comprendo.  

    —Gracias. —Es todo lo que soy capaz de decir.  

    Mi compañero se apoya a mi lado en silencio, mientras tomamos el fresco líquido y fumamos el cigarrillo a medias. Se vuelve para decirme algo, pero parece que se arrepiente antes de soltarlo, por lo que vuelve a su posición anterior, con esa postura relajada que parece que, en realidad, es de pasotismo total.  

    Cuando terminamos de tomarlo, volvemos al coche. Encendemos la radio para rellenar el silencio que se ha instalado entre nosotros desde que hemos salido de Fencerrada o, mejor dicho, desde que hemos tenido ese pequeño coqueteo en mitad de la carretera. Cojo mi Tablet dispuesta a hablar de trabajo y relajar el ambiente. No es bueno para el caso que no tengamos todos los sentidos puestos en él.  

    Mantener la mente ocupada en el curro siempre me ha resultado útil para olvidarme de los problemas personales. Repasamos los datos que tenemos hasta ahora, aunque nuestras conclusiones siempre nos lleven al mismo punto. Rafael, el novio, parece el mejor candidato a sospechoso, aunque no haya nada que lo vincule con ninguno de los dos asesinatos. 

    —Mañana a primera hora deberíamos pasarnos por la facultad. No me creo que una chica de su edad no tenga ninguna conocida en la cuidad —digo para romper el silencio.  

    —Esperemos que ya tengan las facturas telefónicas y los extractos bancarios que se han pedido. Imagino que el juez ya habrá emitido la orden. De ahí podemos averiguar a qué teléfonos llamaba con más frecuencia. 

    —Sí, aunque lo suyo hubiera sido encontrar su portátil. Los de informática podrían extraer bastante información de ahí. 

    —Y si el asesino se hubiese dejado el DNI, ya habría sido lo más —responde Lucas, bromeando. Ambos nos reímos por su ocurrencia.  

    —Con una nota donde confiese su crimen, por si nos queda alguna duda —replico entre risas.  

    Y gracias a eso, el ambiente se relaja por completo. El resto del camino lo hacemos de forma más distendida, aunque aparcamos durante un rato el caso, ya que, por muchas vueltas que le demos, no tenemos nada. Ni un solo dato o prueba que nos lleve hacia un hilo de donde poder tirar para resolverlo. Y eso es algo que nos fastidia mucho, porque parece que estamos estancados en un punto, incapaces de avanzar.  

    Cuando llegamos al portal de Keka, por fin tenemos más cobertura. Comienzan a llegarme notificaciones tanto al móvil como a la Tablet. Abro el WhatsApp y veo que tengo un mensaje de Keka donde me dice que la niña ya ha cenado y que está en el sofá viendo una peli con Luisito mientras espera a que llegue para recogerla. No le respondo porque ya estoy bajo su casa y la veré en unos minutos.  También tengo un mensaje de Mario.  

      

    «¿Quedamos donde siempre?». 

      

    Pienso un momento en qué responderle. Podría quedar con él y echar un polvo rápido, pero a pesar de me vendría genial, tengo ganas de estar un ratito con mi hija. Así que ni contesto. Veo por el rabillo del ojo cómo me mira Lucas con bastante intensidad.  

    —¿Quedamos mañana en la facultad o vamos primero a comisaría? —le pregunto antes de bajar del coche mientras consulto el correo en la Tablet para distanciarme de su mirada.  

    —Nos encontramos en la facultad. Por la mañana intentaré arreglar la ventanilla —replica con un tono de voz malhumorado.  

    No contesto porque, de repente, entra un correo de Caravaca con los dos informes completos de la forense; el de Isabel y el de Ester. Los abro, leo por encima el contenido y me quedo por unos instantes sin saber qué decir. Además de que el contenido de su estómago es muy similar, en ambos cuerpos se han encontrado restos de GHB.  

    —Mira el correo que nos ha enviado el oficial Caravaca. 

    

  


   
      

    CAPÍTULO 12 
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    Me monto en el coche de nuevo y nos vamos a comisaría. Tras ver los resultados de la forense, no debemos esperar al día siguiente. Está claro que ambos crímenes están relacionados. Ahora investigamos dos casos. Durante el trayecto, le envío un mensaje a Keka. Como siga así, voy a tener que regalarle unas vacaciones de un mes en el Caribe con todos los gastos pagados. ¡Madre mía! Si no fuera por ella y por Pepi, no podría tener este trabajo. También le envío otro a Sorni informándole de que vamos a comisaría.   

    —El GHB es una sustancia más difícil de localizar. Lo normal en estos casos es que se utilizara el Rohypnol, que es la que se usa para drogar a los jóvenes para las violaciones, está mucho más extendida —le digo a mi compañero. 

    —Sí, pero con el Rohypnol, irónicamente, algunas personas bajo su efecto se pueden volver agresivas. No todo el mundo conoce este dato. Ambas son muy parecidas, pero si lo que pretendes es subyugar a la persona que vas a violar, que no recuerde nada y que sus inhibiciones se reduzcan, es mejor el GHB. Las hacen más manejables y no tiene ese efecto de agresividad que produce la otra que, en un momento dado, puede ser contraproducente para el violador —explica Lucas.  

    —Vamos, que estamos ante un violador profesional. ¡Qué bien! ¡El caso mejora por momentos! —respondo con ironía. 

    —El GHB se popularizó más en Inglaterra, cuando Reynhard Sinaga fue hallado culpable de ciento cincuenta y nueve delitos sexuales. Es la droga más usada en las violaciones a hombres, por el tema de la agresividad.  

    —Entonces, si el violador ha usado esa droga con ambas víctimas, ¿quiere decir que temía que se volvieran agresivas y no poder con ellas? —pregunto. 

    —Podría ser uno de los motivos.  

    Recuerdo que Lucas estuvo infiltrado en un caso de narcotraficantes, deduzco que sabe mucho sobre todo tipo de drogas. No tenía ni idea de esa diferencia entre ambas, pero puede dar una perspectiva diferente. Quizá el asesino sea un hombre demasiado delgado, débil, que no se vea capaz de hacer frente a la víctima en caso de que esta se enfrentase a él. La dosis, según los forenses, era la justa para dejarla sin conciencia, pero no lo suficiente como para producirle la muerte. Estaría diluida en el alcohol que ambas víctimas consumieron; por desgracia, una práctica muy habitual en este tipo de casos. ¿Y si damos por supuesto que es un hombre y estamos equivocados y por ello utiliza ese tipo de drogas?   

    Cuando llegamos a comisaría, Sorni nos espera. Durante unos minutos, nos reunimos en su despacho para ponerlo al día sobre los avances de la investigación.  

    —Está bien. Seguid por ese camino. Buscad en la base de datos delincuentes sexuales que utilicen esa droga con las víctimas; tal vez tengamos suerte y alguno no tenga coartada para el día tres de julio. Por otro lado, continuad investigando al novio.  

    —Esta noche buscaré el expediente de Ester. Repasaré las declaraciones de los testigos por si encontramos alguna conexión con Isabel —responde Lucas.  

    —Creo que es más sencillo seguir la pista de la droga. Si alguno de los violadores no tiene coartada para el tres de julio, ya tenemos al asesino. Así de simple —responde nuestro jefe.  

    —¿Y la prueba de ADN? —pregunto porque no me parece tan fácil.  

    —¡Joder, Coslado, que pareces nueva! Si alguno de esos elementos no tiene coartada, se le hace la prueba y listo —replica.  

    —Comisario, si están implicados en violaciones, nuestra base de datos habría reconocido la coincidencia. Nos habría dado un nombre al cruzar los datos. Sin embargo, lo único que nos dice es que, en ambos casos, hay una coincidencia.  

    —Bueno, comenzad por donde os he dicho. Ya sabéis que hay que cerrar el caso lo antes posible.  

    —De acuerdo, jefe. Me pondré ahora mismo con los violadores —responde Lucas. Nos damos la vuelta para salir del despacho, cuando el comisario me llama.  

    —Coslado, no se marche. Quiero hablar con usted un momento —dice con esa voz tan autoritaria que me excita de inmediato. Me doy la vuelta y espero a que mi compañero salga del despacho y cierre la puerta.  

    —Dime, jefe —contesto. Aunque, en el fondo, sé que está molesto porque no le he contestado al mensaje que me envió antes.  

    —¿Nos vemos después? No me has respondido.  

    —No sé a qué hora terminaré y estoy cansada. Solo quiero llegar a casa y darme una ducha, además de dormir veinte horas seguidas. Mejor lo dejamos para otro día, ¿te parece? 

    —Creo que es la primera vez que me rechazas. El cansancio nunca ha sido un impedimento para ti. Además, tu negación me excita más, si eso es posible. Tengo una erección de campeonato desde el viernes. Nos quedamos a medias… ¿No te apetece en este momento un buen orgasmo que te deje relajada? Te conozco, inspectora… Sé que lo deseas tanto como yo —dice en voz baja, mientras se acerca como un felino en busca de su presa y me acaricia la mejilla con el dorso de sus dedos.  

    Es un movimiento suave, casi hipnótico… Pero en ese instante, los ojos de Lucas se dibujan en mi mente con total nitidez y el estado de excitación en el que estaba sumergida pasa. No tengo tiempo para nada que no sea mi trabajo y mi hija. Sin decir nada, me doy la vuelta y salgo de su despacho.  

    Miro a mi alrededor, es tarde y casi todos mis compañeros se han marchado a casa. En comisaría se respira un ambiente de enrarecida tranquilidad. Tan solo en el banco de la esquina se encuentran un yonqui que trapichea con estupefacientes y dos prostitutas, a la espera de ser llevados al calabozo. Los oficiales estarán con los trámites burocráticos antes de encarcelarlos para ser devueltos a la calle a la mañana siguiente. Me suenan sus caras, son rostros de viejos conocidos por todos nosotros.  

    El cansancio está haciendo mella en mi cuerpo y tengo los músculos entumecidos. Llego a mi mesa y veo la pila de informes que me esperan, me miran de frente y me encaran. Enciendo el ordenador y me enfrasco en el expediente forense de Isabel, que releo con atención. Es llamativo que ambas víctimas tomasen vino blanco antes de morir y que el contenido de su estómago fuera tan similar. Ambas habían ingerido marisco.  

    Las pruebas me remiten a que se trata del mismo asesino. El mismo perfil de ADN encontrado en las dos víctimas, en un cigarrillo en el caso de Isabel y en una muestra de piel en el caso de Ester. Esta última sí tenía heridas defensivas. Ester debió de arañar a su agresor. ¿Perfeccionaría el asesino su sistema para que no se defendiese la segunda víctima? No debemos descartar el contenido del estómago y el tipo de heridas. Demasiadas coincidencias. Pero Rafael Teruel me sigue pareciendo un candidato perfecto. ¿O no?  

    Mi compañero Lucas está repasando la base de datos de delincuentes sexuales, tal y como le ha pedido Sorni, aunque sé que no va a encontrar nada. Tiene cara de fastidio y no es para menos, porque tardará mínimo un par de horas en encontrar algún candidato para que no llegue a nada. Tengo claro que no es por ahí por donde debemos seguir investigando.  

    Abro el informe de las declaraciones de los familiares de la primera víctima para hacerme una idea. Era una chica con la misma edad de Isabel, también alumna universitaria. En su caso estudiaba Ciencias Políticas y Sociología, afiliada al partido político ecologista EPA (Ecologistas ProAmbiente), defensora de los animales, del medio ambiente, vegetariana. ¿Cómo una chica vegetariana toma marisco antes de morir? Acudía a manifestaciones en contra de las petroleras y en contra del mundo taurino. Morena, pelo largo. Piel muy blanca, cincuenta y cinco kilos, complexión delgada, un metro sesenta de estatura, calzaba una talla cuarenta. Ojos oscuros. El cadáver también se encontró con los ojos abiertos y en la misma posición de Isabel, además de que coinciden en los numerosos cortes en el cuerpo, ambas mueren desangradas con la garganta seccionada. No hay rastros de agua salada en sus pulmones. Han limpiado el cuerpo, según el forense, con lejía.  

    A diferencia de Isabel, compartía un apartamento cercano a la facultad. Aunque también se había peleado con la familia, a la que no llamaba ni hablaba desde hacía un año. Demasiadas coincidencias. Se pensó que fue un crimen pasional, un asesinato producido por alguna cita que terminó mal. La autopsia revela que fue violada y vejada, aunque tampoco se encontraron restos de semen.  

    Según algunas de las pistas que siguió el inspector Gutiérrez, su muerte podría estar relacionada a sus continuos ataques en redes en contra de las petroleras. Su propio padre trabajó durante muchos años para una de ellas, la más importante. Quizá esa discrepancia ideológica fue lo que separó a padre e hija. Pero no se pudo probar nada.  

    Ahora, con la muerte de Isabel, descarto que fuera por problemáticas de esa índole. Además, no creo que una petrolera importante le dé importancia a la opinión de una universitaria de veintitrés años.  

    Lucas continúa en su mesa a la espera de unos resultados de la base de datos que tardan en llegar. Se entretiene jugando con una pequeña pelota, rebotándola contra la pared descalichada que está a su lado de la mesa, para recogerla y lanzarla de nuevo.  

    —¿Algo en claro? —pregunta cuando ve que lo observo.  

    Le relato en pocas palabras las conclusiones a las que he llegado. Exactamente las mismas que teníamos hace unas horas. En ese momento, su ordenador le indica que hay una coincidencia con un delincuente sexual que utilizaba GHB para drogar a sus víctimas. Avisa a la patrulla que está más cerca de su domicilio para que lo traiga a la comisaría para interrogarlo. Será una noche larga, por lo que me acerco a la máquina de café para sacar uno mientras esperamos que traigan al elemento.  

    —¿Quieres uno? —le pregunto a mi compañero, que contesta con un asentimiento de cabeza, mientras prosigue con su ardua tarea de lanzar la pelota al aire.  

    Me acerco a la vieja máquina de café y, como siempre, tengo que propinarle algún que otro golpe para que lo saque, consiguiendo que me manche la mano y la camisa con la bebida caliente.  

    —¡Joder! —exclamo de pura frustración.  

    Me acerco a la mesa de mi compañero, le dejo las bebidas y me marcho con todo el pecho mojado al vestuario para cambiarme. Menos mal que siempre dejo alguna prenda en mi taquilla para casos de emergencia como este. Me cambio en un suspiro y vuelvo a mi mesa. Compartimos los datos que tenemos hasta ahora del caso mientras bebo el café, que en realidad sabe a agua caliente un poco azucarada.  

    —El interrogatorio es inútil. Lo sabes, ¿verdad?  —afirma Lucas. Sé que está molesto por la insistencia de Sorni en interrogar a delincuentes sexuales que utilizaban esa droga.  

    Estoy de acuerdo con él, ya que en caso de ser alguno, lo habrían cantado las coincidencias de ADN, pero cuando Sorni da una orden espera que se le obedezca sin replicar. Me he comido demasiadas broncas de él para conocerlo y saberlo. Y en este momento no estoy en disposición de una suspensión de empleo y sueldo por no acatar una de sus órdenes. El comisario pasa por nuestro lado con prisas y se marcha de la comisaría. ¡Él, que puede! Porque ahora mismo lo único que necesito es descansar veinte horas seguidas.  

    En ese instante llega un oficial con el violador esposado. No hacía falta, pero el hombre, de unos cincuenta y tantos largos, al parecer, se había negado a acompañar al oficial a comisaría.   

    —¡Es injusto! ¡Ya he pagado mi deuda! He salido de la cárcel y no he vuelto a cometer ningún delito. ¡Este trato es discriminatorio! ¡Joder! ¡Os va a caer una demanda!  

    Grita mientras mi compañero lo lleva a la sala de interrogatorios, esa que ha vivido tiempos mejores. Las paredes necesitan una capa de pintura con urgencia, pero, al igual que la reparación de los coches oficiales, no hay partida para ello este año. Ni el anterior. Ni el siguiente. Desde que entré a trabajar en esta comisaría, nunca hay suficiente presupuesto para nada.  

    Entramos en la sala dispuestos a interrogar a este hombre que, mucho me temo, no tiene nada que ver en este asunto. No quiero ni tengo tiempo que perder, así que voy directa al grano.  

    —¿Qué hizo la noche del día tres de julio?  

    —No me acuerdo. Como comprenderá, no voy anotando lo que hago cada día —replica con altanería. No quiere responder al interrogatorio. Su actitud es un tanto chulesca.  

    —Pues con su historial, debería. Piense, señor Urriaga. Es importante. Tan solo queremos hablar con usted.  

    —Desde que estoy en libertad, no salgo mucho de casa. Mi mujer me abandonó, mis hijos ya son mayores y se avergüenzan de mí; los amigos, en cuanto se enteraron, se esfumaron, desaparecieron. Si me ven por la calle, bajan la vista como si fuese un apestado. ¿Cómo quiere que vaya a algún lado si todo el mundo me mira como un delincuente? —explica con victimismo. Este hombre me saca de mis casillas.  

    —Entonces, me dice que no tiene coartada para ese día. Que no lo recuerda, pero que lo más seguro es que estuviese en casa, solo —específico para que quede constancia. Me vuelvo hacia el viejo espejo y sé que mi compañero está allí pendiente de todo lo que dice o hace este individuo—. ¿Podría demostrarlo de alguna manera? No sé, si algún vecino lo vio o habló con él; si pidió comida a domicilio, si utilizó la tarjeta bancaria para hacer algún tipo de compra por internet. ¿Vio la televisión ese día?  

    Me vuelvo de nuevo hacia el espejo, doy vueltas alrededor de la mesa a la espera de que nos diga algo y terminar con esta farsa de una vez.  

    —Si era de noche, seguro que estaría viendo la tele —dice con un tono de voz cansado.  

    —¿Algún programa? ¿Tiene televisión de pago?  

    —Veo los canales nacionales. La mísera paga que me ha quedado después de salir de la cárcel no me da para muchos lujos. Ni para pedir comida a domicilio y mucho menos para canales de pago. ¿Qué día fue el tres de julio? —responde con pesadez, aunque ahora coopera mejor.  

    —Miércoles —contesto seca. Empiezo a estar un poco harta del victimismo de este tipo.  

    —Suelo ver un programa de entrevistas. Si fue el miércoles pasado, entrevistaron al político ese que está a favor del aborto. Se armó un gran revuelo en plató.  

    Miro a mi compañero para que lo compruebe, pero en ese momento, la puerta se abre y entra Lucas.  

    —¿Quién era el que le suministraba el GHB? ¿Tenía algún camello en especial? ¿Dónde lo compraba? —pregunta Lucas mientras apoya ambas manos en la mesa y se acerca de manera amenazante al sujeto.  

    Pienso que es una pregunta muy acertada, ya que el tipo no tiene nada que ver con estos crímenes. Según hemos visto en su ficha policial, violó a dos mujeres de unos treinta años, pero nunca le hizo ningún tipo de herida, no había daño físico más allá de lo que supone una violación. No da el perfil de un asesino, aunque eso es algo que nunca se puede saber. Una violación que se te va de las manos, una víctima que se enfrenta a ti porque la dosis de drogas no es la suficiente, o porque el chute de adrenalina que te da las violaciones se ha quedado corto y necesitas más para excitarte. Siempre necesitan más. Más violencia, más sangre, una violación más humillante, vejar más a la víctima… Más, necesitan más, así de simple y complejo a la vez. Esos pensamientos me producen arcadas.  

    Estoy a punto de marcharme de la sala de interrogatorios cuando una idea viene a mi cabeza. Lo compruebo en su expediente. El día que asesinaron a Ester, el señor Urriaga estaba en prisión. Miro a mi compañero y por su expresión sé que también lo ha comprobado. Por ese mismo motivo, le ha preguntado eso.  

    —Lo compraba en la esquina del restaurante Fontaine.  
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    Parece que, al final, interrogar a este tipo no ha sido tan mala idea. Isabel apareció en el callejón trasero de ese restaurante y ahora resulta que el violador también compraba las drogas que le servía para dejar inconsciente a sus víctimas cerca de allí. ¿Estaremos enfocando mal el caso? Hemos hablado con los familiares de Isabel, la segunda víctima, y leído el expediente de Ester, la primera. En apariencia eran dos chicas que no se conocían ni mantenían relación entre ellas, salvo por un distanciamiento con su entorno en los últimos meses. Para ser sincera, no sé qué pensar sobre todo este asunto. ¿Por qué se jubilaría el inspector que llevó la investigación? A cada paso que damos, surgen más dudas al respecto.  

    Lucas me mira con intensidad. Espera que sea yo quien le haga la siguiente pregunta. Pero ahora mismo, no sé cuál sería la correcta. Mi mente es un hervidero de ideas que van y vienen sin ninguna lógica, sin saber qué relación tiene el restaurante Fontaine en todo esto.  

    —¿Quién es tu camello? —pregunta mi compañero con un tono de voz más duro de lo que le he escuchado hasta ahora.  

    La sala de interrogatorios tiene solo una mesa de aluminio por todo mobiliario. La falta de ventanas al exterior provoca que no tengas noción del tiempo y, cuando llevo un rato dentro, comienzo a sudar. Deduzco que ha subido la temperatura del termostato antes de entrar. Lo miro, pero se encoge de hombros como única respuesta. Hay un silencio atronador. Hasta el mismo interrogado parece que no tiene prisa en contestar; parecería inmutable si no fuera por unas ligeras gotas de sudor que resbalan por su frente y delatan su estado de nerviosismo.  

    —Señor Urriaga, comprendemos que no quiera delatar a su camello. Pero han asesinado a una chica muy joven y, casualmente, su cuerpo fue encontrado en el callejón de ese mismo restaurante. ¿Coincidencia? No creo en ellas. Creo en las evidencias. Y, ahora mismo, la única que veo es que hay una relación entre la muerte de la chica, su camello y usted. Además, la noche de los hechos usted estaba solo en casa.  

    —Ya le he dicho que estaba viendo un programa en la televisión.  

    —Sí, pero eso no quita que no lo grabara, ¿no? Para reproducirlo más tarde y procurarse una coartada, bastante débil, por cierto. 

    El «sospechoso» emite un sonido similar a la risa, amargo, seco, profundo. Parece que se debate entre contestar o no. Su dilema se refleja en el rostro sonrojado, en el movimiento de sus ojos que miran hacia cualquier lugar menos a Lucas o a mí, en el leve temblor de las manos que intenta simular agarrándolas entre ellas… Una batalla entre delatar al que le suministra el GHB para violar a sus víctimas o callar para salvar una posible recaída. En este instante, me da asco.  

    —Ese muerto no es mío, inspector. Si me quieren acusar de algo, háganlo, pero antes, llame a mi abogado. No pienso hablar nada más sin su presencia.  

    Lucas asiente. Coge la carpeta del expediente que ha estado encima de la mesa todo este tiempo y que Urriaga no ha parado de echarle miradas furtivas. Sé que se muere por ver las fotos de la víctima y, lejos de apenarme el hecho de que intentemos cargarle con un muerto que no le corresponde, me entran ganas de acusarlo por cualquier gilipollez y asegurarme de que pase el resto de su vida en prisión.  

    Pero soy policía. Creo en la ley, y aunque me hubiese gustado que se pudriera en la cárcel, ya ha pagado su deuda con la sociedad. Ese concepto me provoca escalofríos y risa. «Deuda con la sociedad». ¿Es justo que este violador esté en la calle? ¿Sus víctimas sentirán que se les ha hecho justicia? No. Hay delitos que, por muchos años que pases allí, no te resarcen del daño causado.  

    Por eso me hice poli, aunque a veces nos sintamos con las manos atadas y los abogados logren sacar por la puerta de atrás a los criminales que has perseguido y sacado de la calle con todos los medios que tenemos a nuestra disposición. En ocasiones, me gustaría ser como esos de las pelis que se toman la justicia por su mano. Pero, de algún modo, aún creo en hacer las cosas en condiciones.  

    Salimos de la sala de interrogatorios y dejamos allí al individuo un poco más, antes de llamar a su abogado. Lo observamos desde la habitación contigua a través del espejo. 

    —No ha sido él —afirma Lucas.  

    —Lo sé —respondo escueta.  

    Nos quedamos observándolo a través del espejo y ninguno se atreve a decir nada. Estamos en un callejón sin salida, aunque creo que, si lo presionamos un poco más, cantará el nombre de su traficante. Nos miramos. Lucas parece leerme la mente. Y ambos, en un tácito acuerdo mutuo, nos dirigimos de nuevo a la sala de interrogatorios.  

    —Señor Urriaga, le traemos un teléfono para que llame a su abogado —le digo mientras le acerco mi móvil.  

    Esperamos que realice la llamada y, tras unos minutos en los que charla con alguien, cuelga y me tiende de nuevo el teléfono.  

    —Comprendemos que no quiera delatar al hombre que le vendía el GHB, pero podría contarnos mientras espera a que venga su abogado, cómo se ponía en contacto con él.  

    —No tengo nada que decir.  

    —Pues me parece que va a tener que hacerlo si no quiere que le encasquete un muerto que no es suyo. Sé que no es fácil para usted, pero le estaríamos muy agradecido —digo en tono conciliador, mientras me gano la mirada casi despectiva del interrogado.  

    Tras unos minutos que parecen eternos y en los que se niega a hablar, Lucas pega un fuerte porrazo en la mesa, le enseña las fotografías y casi lo acusa de asesinar a las chicas. El semblante de Urriaga se descompone por momentos.  

    —En un principio, lo conocí por un amigo de la red oculta. A raíz de ahí, descubrí un chat donde tuve contacto con otros hombres con mis mismas… necesidades. Compartíamos fotos, videos, técnicas y allí, en uno de nuestros debates, salió el tema del GHB y la diferencia con otras drogas. Un chico nos comentó que podía conseguirlas y, cuando… Pues eso. Me puse en contacto con él por privado.  

    Todo lo que cuenta me parece repugnante. Un lugar donde violadores, pederastas y otros delincuentes comparten experiencias. Sé que hay un departamento en la policía donde se rastrean este tipo de comportamientos y delitos, pero es difícil emprender una lucha porque dentro de la Deep Web están las darknets, redes independientes que buscan únicamente el anonimato del usuario. Ahí es donde encontramos delitos tanto de ventas ilegales de armas o drogas, de pornografía, pedofilia, de blanqueo de dinero, de contratación de asesinos… Todos los delitos que podamos imaginar y aquellos que nuestra mente tampoco alcanza a pensar. Y es una lucha diaria en la que mis compañeros se ven envueltos con resultados demasiado pobres para nuestro gusto.   

    De hecho, sé que el comisario perteneció a ese departamento durante un par de años. De vez en cuando, en alguna salida con los compañeros a tomar una copa, ha contado algo por encima de los casos que había llevado, la mayoría de ellos sin resolver debido, precisamente, a esa dificultad y al tipo de encriptado y de configuración que utilizan las darknets. Además de que necesitan unos navegadores específicos que, según tengo entendido, elimina el historial de navegación al cerrar la sesión para no dejar rastro. En una ocasión, Sorni me estuvo explicando mucho sobre el tema, pero, a pesar de que me quedé con muchos datos, la informática no es lo mío.  

    —¿Cuál es el nick que utiliza ese contacto suyo?  

    —Ojoavizor94. —Pienso que el nickname o alias que utiliza esa persona es llamativo. Ojoavizor, el atento, expectante, vigilante. ¿Qué vigila?—. Según tengo entendido, es el que abrió nuestra propia red, el que pone todos los recursos para que sea segura y podamos compartir nuestro hobby sin ser rastreados por alguien ajeno a nuestro círculo. Además, es el que te permite la entrada al chat. El jefe, por llamarlo de alguna manera. Abre debates, sube cosas interesantes…  

    Por un momento pienso en las «cosas interesantes» que puede subir ese tipo y me entran escalofríos con solo pensarlo. Podría parecer que, con el trabajo que tengo, debería estar acostumbrada a la degeneración humana y cada día me sorprende que no es así. Siempre que pienso que ya he visto casi de todo, un caso, un expediente o un delincuente me despierta de sopetón y me da una bofetada de realidad. La mente humana no tiene límites en cuanto a delinquir. Cada vez son más imaginativos, en cada ocasión, los delincuentes van un paso por delante de nosotros para que no seamos capaces de pillarlos. La ciberdelincuencia es un ejemplo claro. Pero también son humanos, por lo que cometen errores. 

    Nosotros los aprovechamos para pillarlos y hacer justicia. Aún la hay en este mundo cruel y el día que no la haya, entonces será cuando me convierta en un personaje más de esas malas pelis de sobremesa que se la toman por su cuenta. Aunque luego pienso… y no. No sería capaz de ello. A pesar de que te entren unas enormes ganas de acribillar a balazos al malo. Y lo peor de todo es que, por mucho que piense, no encuentro qué relación puede haber entre todo lo que nos está contando Urriaga y un asesino de dos jóvenes.  

    El individuo que tengo ante mí violó a dos víctimas. Chicas con treinta años, con un modus operandi bastante diferente. Las drogaba y las violaba. Las dejaba en el mismo lugar en el que las había agredido, pero nunca utilizó un arma. No les hizo más daño que el que causa el saberte violada y vejada tras drogarte, que ya es mucho, aunque jamás les provocó una herida de sangre.  

    Sin embargo, este tipo compraba la droga en el mismo lugar donde fue encontrada la segunda víctima. ¿Y si la relación está en el lugar? ¿Qué hay ahí además del restaurante Fontaine? Salgo de la sala para hacer una llamada.  

    —Caravaca —digo después de que el oficial conteste—. ¿Conseguiste hablar con el dueño del restaurante?  

    —Sí, inspectora. Y tiene coartada. El día que falleció la segunda víctima estaba en una famosa discoteca con unos clientes, tras cerrar el restaurante a las dos y media de la madrugada. Son los dueños de una cadena hotelera que cenaron allí. Firmaron un acuerdo con el señor Fernández, para que Fontaine abriese las puertas en sus hoteles y así ser el encargado de los menús.  También corrobora la coartada el dueño de la discoteca, conocido del chef. Tomó una copa de champán con ellos para celebrar el éxito.  

    —Está bien. Gracias.  

    Me concentro por recordar el lugar donde se encontró a Isabel. ¿Hay algo más en el callejón además de la puerta trasera del restaurante? Pero, por más que intento, no lo recuerdo. Cuando me doy cuenta, el abogado de Urriaga ha llegado y se marcha con su defendido debajo del brazo, como si fuera un trofeo. De todos modos, sabemos que él no había asesinado a ninguna de las dos víctimas, por lo que, en parte, solo en parte, me da igual que se lo lleve.  

    Cuando nos damos cuenta, al salir de la comisaría para tomar un café, está amaneciendo, aunque el cielo está aún oscuro y bastante encapotado, amenazando con una tormenta veraniega y compitiendo con mi estado de ánimo, ya que la investigación no avanza a la velocidad que me gustaría. Tras tomar un café en silencio en el bar Juana, situado frente a comisaría, volvemos para redactar el informe de lo acontecido durante la noche, del interrogatorio de Urriaga, a pesar de que esté grabado.  

    Tras unos minutos sentada a mi mesa, Sorni nos llama al despacho. Es algo que esperaba, ya que Mario es un hombre bastante meticuloso en su trabajo y, a pesar de que lea los informes, siempre prefiere comentarlos con nosotros, hacer preguntas por si puede ser de ayuda y dar otra perspectiva respecto al caso.  

    —¿Cuál es el siguiente paso? —pregunta tras relatarle todo lo que sabemos hasta ahora.  

    —Pues deberíamos establecer una relación entre el GHB con el que traficaba ojoavizor y la droga que se suministró a las víctimas. Criminalística puede establecer una conexión analizando muestras de ambas drogas. Aún había restos en el cuerpo de Isabel y se pueden comparar con las muestras de las víctimas de Urriaga —expongo.   

    —Me parece buena idea. Empezad por ahí —concluye el comisario. 

    —¿Creéis que si ojoavizor es el asesino dejaría el cuerpo en el mismo lugar donde trafica? No veo que sea algo coherente. No vas a echar piedras sobre tu propio tejado. Además, las drogas, a pesar de que sea el mismo camello, pueden pertenecer a diferentes partidas, por lo que la composición puede variar de una a otra. Basta con que cambien el laboratorio donde se producen —explica Lucas, echando por tierra el único hilo del que podemos tirar.  

    Durante un largo rato, debatimos cuál sería el siguiente paso que deberíamos dar. Sorni me apoya en todos y cada uno de ellos, mientras que Lucas los rebate. No nos ponemos de acuerdo.  

    A estas alturas, además de cansada, estoy frustrada y cabreada con mi compañero. No entiendo por qué le molesta tanto que Sorni apoye mis ideas, aunque puedan parecer un poco descabelladas.  

    —En definitiva, piensas que ojoavizor no tiene nada que ver con los asesinatos —le grito a Lucas.  

    —No quiero decir eso. Me refiero a que es improbable encontrar una relación entre las drogas.  

    —¿Entonces cómo crees que sería la mejor manera de afrontar esto?  

    —No lo sé. 

    —Al menos doy ideas, aunque puedan parecer absurdas, pero no me quedo de brazos cruzados poniendo pegas a todo lo que sugiere mi compañero —exclamo más alto de lo que pretendía.  

    Sorni pone paz entre nosotros y da el tema por zanjado.  

    —Creo que es mejor que reviséis de nuevo los dos casos, que establezcáis un nexo en común entre las dos víctimas. Lucas, ya puedes marcharte. Inspectora, quédate, quiero hablar un momento contigo.  

    Lucas sale del despacho del comisario con un portazo. No esconde el cabreo monumental que tiene. Ambos necesitamos descansar, ya que llevamos muchas horas a nuestras espaldas que comienzan a pasarnos factura. De esta forma no vamos a solucionar nada y lo único que conseguimos es discutir entre nosotros sin llegar a ninguna conclusión.  

    Cuando miro a Sorni, su rostro se ha relajado. Tiene una gran sonrisa en la cara que muestra su perfecta dentadura y los dos hoyuelos que se le forman al lado de los labios. Y, aunque su postura parece despreocupada y relajada, lo conozco para saber que ahora mismo es un león a punto de abalanzarse sobre su presa. Es lo que veo cada vez que quedamos para follar.  

    —Ahora no estoy de humor —le digo.  

    —¿Cuándo has necesitado estarlo? Eres como yo, necesitas el sexo para relajarte y, en este instante, estás muy estresada. Te espero en el mismo lugar de siempre.  

    Y sale de su despacho sin dejar que replique lo más mínimo, sin dejarme opción a elegir. Y ahí es donde se equivoca. Es cierto que utilizo el sexo como relajante, pero soy yo la que decido cuándo y cómo. Salgo de allí ahogada por mis propios sentimientos. Quizá he permitido que me ordene más allá del trabajo, que tome el control de la situación. Pero nunca más. Acabo de darme cuenta de que he tomado la decisión de no volver a acostarme con Mario.  

    Salgo de su despacho como si fuera una fiera cuando le abren la jaula; buscando un poco de aire, huyo de la comisaría y, cuando pongo un pie en la acera, choco con el duro pecho de Lucas.  

    —¿Qué os traéis entre manos el comisario y tú? —pregunta con cara de enfadado. Está en mitad de la calle mientras fuma un cigarrillo. 

     Se lo quito de las manos como él hizo conmigo cuando íbamos de camino a Fencerrada. Le doy una calada profunda, me cierro la fina chaqueta que llevo puesta, buscando un poco de calor, arrebujándome en ella, en un vano intento de calmar mis nervios.  

    —Nada que sea de tu incumbencia.  

    Doy la vuelta para marcharme, pero Lucas se aferra a mi brazo mientras me impide el paso. Lo miro con mala cara y tiro para soltarme de su agarre para marcharme de allí.  

    Esta vez, rumbo a casa. Necesito dormir, aunque solo sean un par de horas.  
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    El apartamento me recibe solitario y frío. Hace varios días que no vengo por aquí y se nota en cuanto pongo un pie dentro. Cierro la puerta y, casi sin desvestirme, me tiro sobre la cama en plancha. Antes de cerrar los ojos, programo la alarma del despertador para un par de horas después, que suena demasiado pronto para mi gusto y el de mi cuerpo. 

    Por mucho que quiera, no puedo quedarme más tiempo, por lo que, con aplomo, me desnudo camino del cuarto de baño. Tras una ducha ligera y un simple café, regreso de nuevo a la comisaría, aunque el humor con el que la he abandonado no ha mejorado nada.  

    Paso por la puerta del colegio de Julia; el simple hecho de verla entrar, aunque sea a lo lejos, me produce tranquilidad. Mi niña está a salvo de toda la fealdad del mundo que me rodea. «A salvo y feliz», pienso cuando la veo reír por algo que le dice su amigo Luis. 

    Cuando llego, ya comienza a notarse el movimiento de la mañana. Los oficiales encargados de la recepción han cambiado de turno y se notan frescos de nuevo y el sonido incesante de los teléfonos y las conversaciones de mis compañeros me acompañan camino a mi mesa. En el banco de la izquierda hay varias mujeres detenidas, un yonqui que parece su chulo y un trajeado que habla con ellos. Es el movimiento habitual en comisaría, ese que provoca que me recorra la adrenalina por el cuerpo y me ponga en marcha de nuevo, el que necesito como respirar para que mi día a día tenga sentido.  

    En la mesa, el montón de expedientes no ha bajado ni un ápice. Me fijo en una carpeta que no estaba cuando me he marchado de allí hace un par de horas.  

    —Han llegado los informes financieros de Isabel, además de los listados telefónicos —dice Lucas con voz cansada, a la vez que mira el montón de papeles.  

    —¿Los has revisado? —pregunto con un entusiasmo renovado. Quizá haya algo que aporte alguna pista sobre lo que sucedió.  

    —Creo que estamos dando palos de ciego. Deberíamos empezar a investigar las últimas horas de la víctima.  

    —Ya. ¡Como si fuera tan fácil! Te recuerdo que eso ya lo intentamos, que nos dijeron que era una chica que apenas salía de casa y que nadie la vio ni el día de la desaparición ni los previos a ella. Estudiamos el entorno de la víctima y ¿qué nos encontramos? Con un pueblo raro de cojones, pero que no tiene nada que ver con su muerte, a excepción de un novio que puede tener los medios, la oportunidad y los motivos, además de que está desaparecido, pero que no tiene ninguna relación con la primera víctima. Dime, lumbreras, ¿en qué nos hemos equivocado? —exclamo exasperada.  

    —Vale. ¿Y si empezamos por el principio?  

    —Lucas, ya lo hemos hecho.  

    —Me refiero por el principio de la primera víctima.  

    —Hemos leído los informes y no hay nada relevante, nada que nos lleve hacia alguna pista fiable.  

    —Por eso mismo —contesta como si me estuviera diciendo una obviedad, salvo que yo no la veo—. Empecemos por investigar nosotros el asesinato de Ester, la primera chica. Quizá, el inspector que llevó la investigación pasó algo por alto, o alguna compañera de la universidad conocía a las dos víctimas, o incluso se conocían entre ellas. Ahora tenemos otra perspectiva. Creo que merece la pena intentarlo.  

    —Está bien. Pero antes, estudiemos los listados.   

    Al final, claudico. No porque tenga razón, o sí, no lo sé, sino más bien porque ahora mismo no tenemos nada por dónde seguir.  

    El informe financiero arroja algo de luz. En los últimos meses, le hacían una transferencia de doscientos cincuenta euros en concepto de nómina. Los recibos de luz, agua y gas los pagaban sus padres, con un ingreso que le realizaban a primero de mes que también cubría sus gastos de comida, tal y como nos comentaron cuando hablamos con ellos.  

    Nos cuesta algo más de una hora averiguar la empresa que le hacía el pago, pero cuando llamamos por teléfono al número que hay en la web, nadie lo coge. Le encargo a Caravaca que investigue el domicilio social, el administrador y el teléfono de esa empresa que parece fantasma. Aunque no me extraña nada, ya que hay mucho fraude en la red. Pero ¿una empresa que sea fraudulenta pagaría una nómina a un empleado dejando un rastro bancario? Por norma general, este tipo de cosas se pagan con Bitcoin, imposibles de rastrear. Nos topamos con otra puñetera pared, al menos, de momento.  

    —Mira los registros telefónicos —comenta Lucas—. Hay un número constante, además, las llamadas coinciden siempre casi a la misma hora.  

    —Marca.  

    Como es de esperar, el número está apagado o fuera de cobertura. Averiguamos, gracias a un contacto de Lucas, que es un teléfono de prepago que pertenece a una compañía extranjera, también imposible de rastrear. Otra pared, otro puto camino sin salida. Aunque encontramos varios números que, aunque con menos frecuencia, son habituales entre sus llamadas diarias. Hay dos y, en esta ocasión, averiguamos de quiénes se tratan. Pertenecen a dos chicas universitarias de la misma edad de Isabel, por lo que deducimos que, además de compañeras, serían amigas.  

    —Vayamos a verlas —le digo a Lucas, aunque mi tono ha sonado más a orden. Cojo un paraguas porque está a punto de llover de nuevo. ¡Puto tiempo! ¡Es verano y todavía no ha salido el sol! Con las ganas que tengo de darme un chapuzón en la playa.  

    En ese momento aparece el comisario Sorni con paso apresurado y cara de enfado. Lo miro y, al contrario de lo que me pasaba antes, ahora mismo no siento nada. En otro momento, esa actitud suya tan segura y dominante me habría puesto como una moto. Y me apena un poco, ya que, al menos, pasábamos algunos ratos divertidos. No sé qué me ha ocurrido. Pero, ahora mismo, soy incapaz de tener nada con él. Desecho esos pensamientos y me centro en el trabajo, que es lo único que me queda, además de mi hija. Tras ponerlo al día de lo que tenemos, impide que salgamos en busca de las dos chicas.  

    —No podéis aparecer por la facultad así como así. Provocareis que se cree una alarma entre las alumnas, que tengan miedo y cambien sus costumbres —exclama en voz alta, casi gritando. Está exasperado. Tenemos dos víctimas y ninguna pista. Lo comprendo porque yo estoy igual.  

    —Jefe, es lo único que tenemos tangible hasta ahora. ¿Qué pretendes que hagamos? ¿Qué nos quedemos de brazos cruzados? —digo, en un intento de convencerlo.  

    —No os digo que os quedéis sin hacer nada . ¿Habéis conseguido hablar con el novio de la segunda chica? Porque si está desaparecido, creo que es el candidato perfecto para el baile.  

    —No —confirmo, aunque sé que el novio, por muy capullo que sea, no tiene nada que ver con el tema.  

    —Pues dejaos de gilipolleces y empezad por ahí, coño. ¡Parecéis dos novatos en su primera investigación! ¡Este asunto debería estar ya finiquitado! —exclama demasiado enfadado.  

    Cuando Mario se pone de esa forma sé que no debemos desobedecer sus órdenes. Estoy segura de que le presionan desde arriba para que se cierre el asunto con la mayor rapidez posible, por lo que miro a Lucas, que se encoge de hombros y se da la vuelta sin decir palabra alguna.  

    Comenzamos por investigar la empresa de Rafael. Como casi todos los camiones, los suyos también disponen de un localizador GPS, en el caso de los suyos, de alta precisión, por lo que nos ponemos en contacto con su secretaria. ¡No sé cómo no hemos caído antes en este detalle!  

    —Sabemos que es su trabajo, pero es importante que nos localice el camión en el que va Rafael. Ha habido un accidente en carretera muy grave y debemos comprobar que no ha sido él —digo, recalcando el muy grave, por asustarla un poquito. ¿No dicen que el fin justifica los medios?  

    —¿Y no pueden saberlo por la matrícula del camión? Estoy segura de que con un solo clic pueden averiguarlo.  

    Vale, esta mujer es más lista de lo que parece. Tendremos que echar toda la carne en el asador.  

    —Salió ardiendo, señora. Tanto el camión como el conductor. Si es tan amable de decírnoslo, tan solo descartaríamos datos. No sabemos si Rafael está en peligro —digo con la voz más dulce y apenada que puedo.  

    Miento como una bellaca, lo que hace que Lucas me mire, mientras alza una ceja. Sonríe y, en este instante, sé que le ha gustado mi manera de proceder. Al menos, parece que se le ha pasado el cabreo de esta mañana. También podríamos averiguar la localización si pedimos una orden al juez o emitimos una de busca y captura, pero perderíamos tiempo en las esperas. Y ahora mismo, lo que menos tenemos es tiempo. Esto es una cadena. Presionan al comisario que, a su vez, nos coacciona a nosotros. No me extraña que, tras varios meses, el inspector Gutiérrez se jubilara. El pobre hombre tendría que estar agotado. Sabemos que el caso de Ester fue muy mediático, por lo que, si al apremio de los superiores, le añadimos el ingrediente de la prensa amarillista, nos encontramos frente a una bomba de relojería que puede estallarte en la cara.  

    Escucho con paciencia el desconsolado llanto de la buena mujer. Durante un rato, la señora Zudor exclama deseos de que esté equivocada, rezos para que el conductor del accidente esté vivo y salga adelante, hipos, sorbos de la nariz e insultos hacia el hombre que ha hecho semejante atrocidad con Isabel y que ahora pone en peligro la vida de su pequeño. Me queda claro que esta mujer quiere a Rafael como a un hijo. No me extraña si lleva trabajando para la empresa durante tantos años. Lo ha visto crecer y, en un pueblo como ese, lo considerará como alguien de su propia familia.  

    —Ahora mismo está parado en una carretera secundaria a doscientos cincuenta kilómetros de Porterra. Se aloja en el Motel Azoor y estará allí hasta mañana por la tarde.  

    —¿Está segura? —le pregunto. 

    —Por supuesto que sí. Yo misma me encargué de la reserva. Lleva muchos días fuera de casa y siempre, antes de regresar, se aloja allí y descansa un par de noches. El camión está ahí parado. Es lo que me indica el localizador; si alguno ha salido ardiendo, no es el de mi Rafael —responde con alivio.   

    Le agradezco la información, no sin antes asegurarle de que le diré algo respecto al camión quemado. Cuelgo la llamada y, con prisas, pongo al día a mi compañero. Cuando salimos de la comisaría, está lloviendo a cántaros, por lo que corremos hasta el coche y llegamos empapados. Al final, se me ha olvidado el paraguas en comisaría.  

    Llamamos al número de teléfono de Rafael, que también nos lo ha facilitado la señora Zudor, aunque no logramos que conteste la llamada. Nos queda un par de horas de camino hasta el motel, eso con suerte y dependiendo del tráfico que encontremos.  

    Durante el recorrido la humedad provocada por la lluvia se pega a mi piel. Tengo toda la ropa empapada y estoy incómoda.   

    De nuevo, hacemos un recorrido por todo lo que sabemos hasta ahora, en un intento de ver si se nos ha pasado algo, pero, como siempre, llegamos a la misma conclusión. Durante una hora, hemos entrado en bucle una y otra vez con los mismos datos.  

    —Podemos parar en una cafetería para tomar un café —propone Lucas, cosa que le agradezco. Me vendrá de maravilla.  

    —Gracias.  

    Tras tomar el café, retomamos el camino. Según nuestros cálculos, nos queda aún una hora por llegar. Recuerdo que en el maletero del coche tengo la bolsa del gimnasio, con una muda de ropa limpia, pero sobre todo seca. Sin pensarlo mucho, me quito el cinturón de seguridad y, como puedo, con el coche en marcha, me voy a la parte trasera. Menos mal que en este modelo de coche se puede acceder al maletero tan solo bajando un respaldar del asiento. No sin dificultad, lo hago y por fin consigo mi ansiada muda.  

    Sin pensarlo mucho, me desnudo. Necesito quitarme la ropa húmeda, ya que, aunque no haga frío, comienzo a sentir el frescor en el interior de mi cuerpo. Descarto el fino jersey veraniego que llevo puesto y que en este instante compite con Miss Camiseta Mojada, así como los zapatos y pantalones. Cuando miro en el interior de la bolsa, me doy cuenta de que llevo incluso ropa interior de recambio. ¡Chica prevenida vale por dos! Y en este momento, le agradezco a mi señora madre su insistencia de que siempre tuviera a mano una muda de repuesto, por si me daba alguna fatiga en la calle. Fatiga no, pero un día de lluvia… 

    Veo por el espejo retrovisor que Lucas no me quita la vista de encima. En realidad, no me incomoda, pero la aparto y hago como que no me he dado cuenta, aunque con solo ese gesto ha conseguido que me excite.  

    Tardo más de lo habitual en abrocharme el sujetador, mientras dejo que mi compañero se recree en las vistas. Sus hambrientos ojos recorren mi cuerpo y me es imposible apartar la mía de su reflejo en el espejo. De momento, la temperatura en el interior del coche ha subido varios grados.  

    Me recreo en cambiarme de ropa, con lentitud, sin prisas, mientras la mirada de Lucas se alterna entre la carretera y mi cuerpo, y el silencio en el coche solo es alterado por el ruido del motor y el sonido de nuestras respiraciones cada vez más alteradas. Me gusta este juego. Es muy diferente al que llevaba con Mario. El porqué, ni yo misma lo sé. Pero lo disfruto de otra manera.  

    Con los dedos acaricio el borde del sujetador, agarro de manera suave un pecho y lo coloco bien dentro de la prenda. Cuando termino esa sencilla tarea que le ha arrancado un suspiro a mi compañero, me encargo de bajar las braguitas, acariciando mis muslos por el camino de descenso. 

    —¿Es necesario? —pregunta Lucas, mientras vuelve su cabeza hacia atrás rápidamente, sin perder detalle ni de la carretera ni de ninguno de mis movimientos.  

    No contesto. Prosigo con mi tarea, ahora en sentido ascendente, subiendo la tanguita, acariciando mi cuerpo por el camino como lo haría un amante. La humedad de mi centro es visible por el gemido de Lucas. Me incorporo un poco y me pongo entre los dos asientos, desnuda, tan solo en ropa interior. Ahora es mi turno de recorrer con mi mirada el cuerpo de Lucas. Y, cuando veo el bulto de su entrepierna, me regocijo. Está tan cachondo como yo.  

    Unos minutos más tarde, en los que aún no me he vestido por completo, la voz de Lucas interrumpe mi estado de ensoñación.  

    —Será mejor que te vistas. Casi hemos llegado.  

    Y señala un cartel donde pone el nombre del motel al que vamos.  
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    Con prisas, termino por vestirme. Este juego me gusta, pero debemos centrarnos en la investigación. Hemos recorrido un largo camino solo para interrogar a Rafael Teruel, el novio de la víctima número dos, y ahora no vamos a alejarnos del camino, por muy cachondos que estemos. Lucas aparca en un terraplén asfaltado que se sitúa en la entrada donde apenas hay un par de coches, además de varios camiones. 

    Uno de ellos es el de Rafael, ya que tiene un enorme letrero con el nombre de su empresa. El mismo rótulo que está a la entrada de la nave situada en el pueblo. Aparcamos el coche y caminamos hacia la recepción. El motel es simple, sin nada reseñable, el típico de carretera, pero hay un local cercano que se caracteriza por sus luces de neón.  

    Al abrir la puerta de entrada, el recepcionista se encuentra tras un mostrador flanqueado por un grueso cristal. Está viendo la televisión. A pesar de que nos ha visto, no nos hace ni caso hasta que Lucas toca el timbre que se encuentra en el mostrador. Con cara de fastidio, nos mira; parece que le hemos interrumpido. 

    —Buenas tardes. Buscamos al señor Rafael Teruel —dice Lucas, enseñando la placa.  

    —Aquí no trabaja nadie con ese nombre —responde de manera seca.  

    —Es un cliente. Se aloja aquí durante unos días. Por lo que sabemos es un habitual, ya que toma esta ruta de manera asidua.  

    —Nuestros clientes buscan discreción. Sin una orden, no puedo dar esa información por la ley de protección de datos; además, no suelen dar sus verdaderos nombres. Pero siempre pueden pedir el registro de hospedería con una orden judicial. 

    —De acuerdo, pero el hombre que buscamos llega en un camión que tiene un letrero bastante grande que lo identifica y que, además, está aparcado ahí afuera —digo a punto de perder la paciencia.  

    —Sé que quiere cumplir con la ley, pero es un asunto de suma importancia.  

    —Se aloja siempre en la misma habitación. La trescientos seis. Es de las pocas que tenemos que las vistas no dan al aparcamiento, sino al pequeño bosquecillo que está en la parte trasera.  

    Nos marchamos rumbo a la habitación que nos dice el recepcionista, tras agradecerle la indicación. El pasillo es exterior y la planificación del motel parece que ha sido realizada a trozos; es caótica, sin sentido. Más bien, manifiesta que han construido las habitaciones a medida que les ha hecho falta. Cuando llamamos a la puerta, no nos contestan. Esperamos un rato, pero nadie aparece por allí.  

    —¿Dónde se puede haber metido? Por aquí no hay nada donde divertirse, ni un restaurante para comer algo decente —digo a Lucas, que está apoyado en una de las barandillas mientras no quita ojo del móvil. Se encoge de hombros como si la respuesta estuviera delante de mis narices y yo no la viera.  

    —Se me ocurren varias posibilidades. Son hombres solitarios, acostumbrados a la carretera, pero también con largas jornadas de trabajo en el camión. Puede que conozca a otros clientes habituales, que paren en este mismo motel y queden en la habitación de uno de ellos para ver un partido o simplemente jugar una partida de cartas, tomar una copa y relajarse. O también, ir a ver un espectáculo como el que habrá allí —explica mientras señala el bar de lucecitas que hemos visto al entrar.  

    —Tenemos dos posibilidades: entrar ahí y buscarlo o esperar a que llegue.  

    —Me decanto por la primera.  

    Sin pensarlo mucho, nos dirigimos hacia el bar. No es el primer local de este tipo al que entro, ya que en otras ocasiones tuve que hacerlo por alguna redada, sobre todo cuando aún no era inspectora. En la carpeta con el expediente llevamos una fotografía de Rafael, aunque es tan mala que bien podría ser cualquiera de los que están dentro. Por suerte, hemos visto la que tiene en su despacho, por lo que la identificación será más sencilla.  

    El interior es como los demás; oscuro, con el típico olor a alcohol, sudor y sexo flotando en el ambiente. Me cuesta unos segundos adaptar mi visión al interior y, cuando lo hago, tengo la sensación de que algo falla en este local. Miro a Lucas, que tiene una sonrisa pícara en la cara, junto a una ceja levantada, que me hace pensar que también cree que algo falla en todo esto. O quizá ya ha llegado a alguna conclusión de la que yo aún no tengo ni idea.  

    Vuelvo a mirar a mi alrededor. Las mesas están situadas en torno a un escenario que se alarga justo en el medio, con hombres a su alrededor, bebiendo, hablando y fumando. Desde el año 2011 que se impuso la Ley Antitabaco no entro en un local donde el humo de los cigarrillos crea este ambiente tan parecido al londinense más profundo. Descartando eso, vuelvo a observar toda la sala; la barra del bar, a un lado, donde un hombre bastante atractivo con el torso descubierto, seca vasos y sirve bebidas con una sonrisa de mil vatios, capaz de freír las neuronas de cualquier chica.  

    Los camareros pululan de un lado a otro con sus bandejas repletas de bebidas y copas vacías que llevan de vuelta a la barra. Con sus sonrisas perfectas, sus cabellos brillantes, los cuerpos desnudos, excepto por una tanguita que tapa parte de sus vergüenzas, embadurnados en aceite que provocan que la tenue luz del local realce más la perfección de sus torsos y que atraigan como los dulces y tiernos bollos de chocolate en el escaparate de una pastelería. Delante de la puerta de un colegio. A la hora de la merienda.  

    La boca se me seca. Esto no ayuda en nada al estado de excitación en el que he estado momentos antes. Cuando me doy cuenta, Lucas me observa de tal forma que parece traspasarme y acaricia con sus ojos. De repente, las luces se apagan y todo queda en oscuridad, salvo por un foco que apunta directo al escenario. La música baja de volumen, cambia de ritmo y vuelve a subir al instante. Son las notas sexis y sensuales de Morning, de Kehlani Teyana, mientras un chico bastante atractivo vestido de policía se come el escenario y se desprende una a una de todas sus prendas. No puedo apartar la vista, igual que les ocurre a todos los hombres que hay en el local.  

    Eso es lo que no me cuadró cuando entré. Por norma general, era yo la que me llevaba todas las miradas, mientras que mis compañeros intentaban apartarme a los tíos. En esta ocasión no he sido yo la que se ha visto envuelta a tal escrutinio, sino que ha sido Lucas el que se ha ganado todas las miradas. Y no es algo que me haya molestado. No es vanidad. Es otra cosa que no logro comprender. Lo vuelvo a mirar y me topo con sus ojos divertidos cuando, al fin, sabe que me he percatado de la situación. Tarde.  

    Vuelvo a mirar al escenario, pero siento un leve empujoncito en el brazo. Lucas me insta a que lo acompañe hasta la barra. Cuando llegamos, pide un par de cervezas a un camarero más que dispuesto a servirle, mientras mis ojos no pueden desprenderse de lo que está ocurriendo en el escenario.  

    —Estamos aquí para trabajar, ¿recuerdas? ¿Rafael? —Su aliento acaricia mi oído.  

     Con demasiada tranquilidad, sensualidad, tanta que, con esa simple frase, es capaz de hacer que todo el vello de mi cuerpo se erice. Y mis pezones se endurezcan de tal forma que sobresalen y se notan a simple vista por encima de la camisa que llevo puesta. Sus ojos recorren mi cuerpo hasta esa parte de mi anatomía, calentándolo por el camino con promesas no dichas en voz alta, sucias y placenteras. Eso o mis delirantes pensamientos ya ven cosas donde no las hay.  

    —No te preocupes. Soy capaz de concentrarme en esto. Soy una profesional —le rebato, aunque es algo que en este momento no me creo ni yo misma.  

    —Pues céntrate en el caso —dice, y me cabrea que piense que no soy capaz de hacerlo. Por supuesto que sí. Respiro, le doy un trago a la cerveza fría que me refresca de inmediato.  

    Echamos un ojo a nuestro alrededor en busca de nuestra presa, con las miradas puestas en nosotros, que desentonamos en todo ese ambiente de una manera bestial. O quizá sea yo la que no pegue aquí dentro.  

    —Será mejor que me marche. Creo que se sentirán más cómodos si no estoy delante.  

    —Sí, es lo mejor. Esto no me afecta como a ti.  

    Aunque su comentario me ha cabreado más, lo dejo pasar, porque en realidad todo esto lo único que ha provocado es que el estado de excitación que ya traía del coche aumente. Además, que soy persona. ¡Coño! ¡Que llevo mucho tiempo sin echar un polvo! A cualquier mujer le afecta ver a tales monumentos semidesnudos; al igual que a ellos, cuando es la situación inversa. Por muy profesional que seas.  

    Salgo al exterior y el contraste con el calor anterior hace que me estremezca. Me enciendo un cigarrillo junto a la puerta; pasan dos hombres por mi lado para entrar en el local que me miran extrañados. No me sorprende, ya que pega más Lucas que yo. Además, la ropa que llevo puesta tampoco ayuda. Es uno de los conjuntos que dejo en el coche para cuando quedo en la hora del almuerzo con Sorni. Es decir, sexi y de rápido acceso. Camisa, falda corta y taconazos. Los mismos zapatos que dejé en el coche el último día que quedé con él.  

    Le doy una calada profunda a mi cigarrillo y pienso en el motivo por el que Rafael viene hasta este lugar. Apartado y discreto. Le doy otra y lo tiro para entrar de nuevo en el local. Aunque, en realidad, no hace falta, pero ya es la costumbre.  

    Cuando entro, busco a Lucas. Lo veo sentado con alguien a una de las mesas más cercanas al escenario y camino con decisión hasta allí. Sin pensarlo, me siento junto a ellos. Lucas me mira con cara de enfado, aunque no dice nada. Observo a los tres y, de inmediato, reconozco a los otros dos con los que está sentado mi compañero. Son Rafael y Paco, el novio de Marga e íntimo amigo de Rafael.  

    —Entonces, ¿por qué estabas con ella? —pregunta Lucas.  

    —Tío, ¡ya has visto cómo es el pueblo! He sabido esto desde siempre, porque desde pequeño, me fijaba más en él que en las chicas. Y a él le pasaba lo mismo. Si teníamos novia, era más fácil ocultarnos. No era extraño que dos amigos se marcharan a hacer deporte juntos al bosque, con las bicicletas, a correr, a nadar al lago… Cuando fuimos creciendo, también lo hizo nuestro apetito. Estábamos con las chicas, pero siempre nos mirábamos más al otro que a ellas.  

    —Manteníais una relación entre vosotros paralela a la de las chicas, ¿no es así? —pregunta Lucas, y Rafael simplemente afirma con la cabeza.  

    —En un principio era fácil. Ya sabes, en un pueblo como el nuestro las apariencias es lo primero y ellas eran vírgenes. Buenas chicas, por lo que era muy fácil darles un par de besos y no pasar de ahí, por eso de respetarlas hasta el altar y tal, y ellas encantadas, que conste. Éramos los novios perfectos —dice con dejadez. El aliento le huele a alcohol y comienza a alargar las sílabas más de lo necesario.  

    —¿Qué ocurrió para que eso cambiara?  

    —Marga. Eso fue lo que pasó. Empezó a querer más, a no conformarse con simples besos. Paco estaba muy agobiado con el tema… Ya me entiende, se tiene que acostar con una persona que no le gusta y tienes que esconderte de la que realmente estás enamorado. Siempre le decía que la respetaba demasiado, que quería lo mejor para ella y que llegase virgen al altar. Eso nos agobiaba porque, en el fondo, ninguno de los dos deseábamos casarnos con ellas. Cada vez nos costaba más quedar a solas, ya que Marga siempre quería que estuviera a su lado. Preparaba la boda de los tres como si su vida dependiera de ello, mientras que el resto no estábamos tan entusiasmados. Isabel era diferente, recatada, y tenía convicciones religiosas muy arraigadas. Quería llegar virgen al altar.  

    —¿Cuándo se enteró Isabel? —pregunto, porque intuyo que ese fin de semana fue cuando se percató de la orientación sexual de su novio.  

    —Era una buena chica y, al final, éramos amigos. Cuando me dijo que quería estudiar Periodismo en la ciudad, me alegré por ella. Incluso la animé a hacerlo y la ayudé a convencer a sus padres. Los últimos fines de semana que vino, había cambiado. Quería que diésemos un paso más en nuestra relación. Pero Paco y yo ya llevábamos demasiado peso encima como para incluir esto. Él es más celoso, incluso sabiendo mi gusto por los hombres, siempre me reclamaba. Terminábamos quedando en el bosque, en el lago, en el camión, en mi local o donde fuese para hacer el amor.  

    —Pero eso no explica cuándo se enteró. ¿O ella no llegó nunca a saber de su relación con Paco? —pregunto, cada vez más fascinada por la historia. Esto me ha sorprendido mucho.   

    —Claro que llegó a enterarse. Como le he dicho, éramos más amigos que pareja. Con los años tuvimos mucha confianza y, aunque no fui capaz de contarle lo mío con Paco cuando éramos novios, al final, terminé por hacerlo. El último fin de semana que fue al pueblo, no le comentó nada a sus padres. Su intención era pasarlo conmigo en mi casa, en la que arreglé para casarme con ella. Pero me pilló con Paco. La vi, pero fui incapaz de decirle ni hacer nada. Tenía que pensar.  

    —Isabel se olía algo antes de ese suceso —afirmo. No sé por qué, pero tengo la corazonada de que era algo de lo que ya habían hablado con anterioridad.  

    —Sí. Me lo había preguntado en varias ocasiones. Desde que se marchó a la ciudad e hizo nuevas amistades. Cuando hablábamos por teléfono, aunque, por supuesto, siempre lo negué. Pero al verme con Paco ese día, vi la decepción en sus ojos. Y me dejó muy mal. Cuando terminé, le dije que tenía que ir a la oficina a preparar un viaje y, al marcharse, fui a buscarla. Sabía que estaría en el bosque, junto a uno de los árboles a los que nos subíamos ambos cuando éramos pequeños y queríamos desconectar del mundo. Iba mucho por allí cuando las cosas se torcían. Tuvimos una larga conversación. Me comprendió y decidió que se quedaría en la ciudad. Le dije que era joven, que tenía que disfrutar de su vida, encontrar a alguien que realmente la quisiese como ella se merecía y que allí, rodeada de universitarios guapos e inteligentes, le sería más fácil.  

    —¿Y no la volviste a ver?  

    —No. Y tampoco volví a hablar con ella, aunque Paco se enfadó mucho cuando se enteró de que Isabel conocía nuestra relación. Decía que se lo contaría a Marga y que, al día siguiente, lo sabría todo el pueblo.  

    —¿Qué hicisteis el día tres de julio?  

    —Paco y yo estábamos aquí. Venimos cuando terminamos la ruta. El local nos gusta, es discreto y podemos tomar una copa como pareja sin ser juzgados. Y luego, nos marchamos al motel, a nuestra habitación. Siempre pedimos la misma, porque las vistas nos recuerdan a nuestro bosque, en el que, siempre que estamos en el pueblo, nos dejamos llevar por nuestros sentimientos; el que esconde y guarda nuestro secreto. Puedo pasarle las facturas del motel a nombre de la empresa, las de la gasolinera de aquí al lado, las de los restaurantes a los que vamos… Siempre lo guardo todo para Hacienda.  

    —Sí, pero no están en su despacho.  

    —Para que mi padre no se dé cuenta de que solo pillamos una habitación. Prefiero guardarlas en lugar seguro. Ya saben, las apariencias —explica mientras le guiña un ojo a Lucas y Paco, que se ha mantenido todo el tiempo en un discreto segundo plano, pone cara de perro, enseñando incluso los dientes. Y no en el mejor de los sentidos.  

    Y lo sé. Las apariencias pueden romper incluso una vida. A veces nos enfrascamos tanto en aparentar que no vemos que lo más lógico es dejar de hacerlo. Pero es más fácil continuar con tu secreto que luchar por sacarlo a la luz. Como el caso de Paco y Rafael, que están inmersos en una vida repleta de mentiras y oscuridad para poder tener tan solo cinco minutos de felicidad. La vida, a veces, es una mierda. Pero luego veo la complicidad que hay entre ellos, el amor que se profesan, las miradas… y si a ellos les basta, no soy quien para juzgarlos. En un mundo ideal, deberían poder pasear por el pueblo agarrados de la mano, sin que la incomprensión humana los sentencie de una forma tan vil.  

    Con razón están tanto tiempo fuera del pueblo. Y con el tiempo, cada vez pasarán menos, pero esos habitantes son los que se perderán la ocasión de ver más allá de sus narices. Lucas me mira con reprobación y camino hacia la salida del local, aún enfadada con él por haberme juzgado. Al igual que el pueblo haría con esta pareja.  

    —Manda toda la documentación de vuestros viajes a esta dirección de correo electrónico, junto con el listado de las localizaciones del GPS del camión. —Escucho decir a Lucas mientras me alejo. 
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    Mi compañero tarda todavía unos minutos en salir del local. Tendrá que pagar las cervezas que hemos dejado casi a medias en la barra. Rebusco en el bolso y enciendo otro cigarrillo. Debo dejar esta malsana costumbre lo antes posible. Aunque no fumo mucho; cuando me estreso, necesito la nicotina para calmar mis nervios, a pesar de que esté demostrado científicamente que provoca justo el efecto contrario. Pero, para mí, es como el chocolate como sustituto del sexo. No sé si estará demostrado o no, pero cuando tengo ganas, me pego mis buenos atracones de helado, aunque después se vayan a mis caderas y se queden en mi culo para siempre y me cause el mismo arrepentimiento que cuando fumo.  

    Y fumo. Y como chocolate. 

    En ese mismo instante Lucas sale del local como un toro de Miura. Bueno, está enfadado. Y ahora, ¿por qué? Me alejo hacia la recepción del motel. Estoy enfadada, hambrienta y cansada. Además, aún me dura la excitación del coche, que el local no ha calmado, sino incitado y que, para qué negarme, la historia de Paco y Rafael no ha ayudado tampoco. Imaginarme a ellos dos desnudos, sudorosos y excitados… Muevo la cabeza de un lado a otro. Debo centrarme en mi enfado con Lucas o tendré que darle la razón. Pero me niego porque, a pesar de todo, soy una profesional en mi trabajo. Nunca he dejado que nada de mi vida me afecte a la hora de llevar una investigación. Ni cuando mi hija enferma, ni cuando me separé, no me permito que nada enturbie mi trabajo. Y lo abalan tanto mis años en el cuerpo como mi impecable expediente. Pero Lucas no me conoce lo suficiente como para saberlo. Noto que camina a mis espaldas. Escucho sus zancadas en el silencio del aparcamiento, pero también se oyen el repicar de mis tacones. Me vuelvo con furia. Quiero decirle algo, pero no me sale nada, por lo que prosigo mi camino. Solo quiero coger una habitación, darme un atracón de carbohidratos, con chocolate a ser posible, una ducha caliente y dormir durante días. Y no por ese orden.  

    Mi acompañante me alcanza antes de que pueda entrar en la recepción del motel. Me agarra del hombro y tira hasta ponerme de frente a él.  

    —¿Se puede saber qué coño quieres? —pregunto enfadada.  

    —¿Yo? ¿Y tú?  

    —¿Por qué me has echado de allí?  

    —Yo no te he echado, fuiste tú la que se marchó.  

    —Y tú el que dijiste que eso no te afectaba como a mí. ¿Qué pretendías insinuar? ¿Que no soy lo suficientemente profesional como para dejar de lado ciertos temas para centrarme en la investigación?  

    —¡Joder! ¡Por supuesto que no! ¡Pero estabas excitada!  

    —¿Y qué? He visto también a polis con grandes erecciones cuando hemos entrado a hacer alguna redada a un local de prostitución y han visto a alguna chica semidesnuda. ¡Somos humanos! ¡Y te recuerdo que tu polla también estaba dura cuando hemos salido del coche! Así que no te hagas el santo conmigo —grito en medio de la nada, enfadada y frustrada.  

    —Por supuesto que estaba duro. ¡Joder, tienes un cuerpo de infarto y estabas desnuda! ¡Te tocabas los pechos! ¿Sabes el autocontrol que he tenido que ejercer para no parar el coche en mitad de la carretera y follarte hasta saciarme? —brama como un loco, incluso se tira de los pelos. Está tan frustrado como yo.  

    —Pero eso no explica el hecho de que me echaste de allí como si no te fiaras de mí como compañera. A pesar de la excitación, del momento y de ver a tíos desnudos, no soy tan tonta como para no ser capaz de llevar a cabo un interrogatorio, ¿sabes? Me marché, no por no ser capaz, sino por frustración, por cómo me mirabas, por cómo leía en tus ojos la desconfianza —explico ya más calmada, incluso bajo el tono de voz. Intento darme la vuelta para proseguir con mi camino y dar por zanjada la conversación. Pero me lo impide, ya que aferra más fuerte su agarre al hombro. Tanto que casi me hace daño.  

    —No era desconfianza. Me volvía loco pensar que esos tíos te pusieran, que tus pechos estuvieran tan duros por la visión de sus cuerpos desnudos y no porque yo te estuviera tocando, besando y follando cada parte del tuyo. Que tus pupilas estuvieran dilatadas por ellos y no por mí. Y yo sin poder hacer nada —explica ahora con más calma, casi en un susurro 

    De repente, casi lo comprendo. ¿Estaba celoso? Pero no me da tiempo a asimilar eso cuando me agarra, me atrae hacia él con demasiada facilidad y me da un beso tan arrollador que anula todos mis sentidos. Mi piel se eriza, los pezones se me endurecen, mi entrepierna se derrite por completo mientras siento su enorme erección clavada en el vientre. Sus manos vuelan por mis nalgas en busca de más contacto, me atrapa en su cuerpo tan fuerte que soy incapaz de separarme. El mío, desconectado de mi cerebro, se mueve por iniciativa propia, mientras roza esa parte que busco y anhelo. A cada movimiento, gano un nuevo gemido de satisfacción, de placer, de frenesí y locura de Lucas que termina ahogado en mi boca. Su lengua se mueve a un ritmo terrible, duro y suave, que me incita, me enloquece… 

    No tengo noción del tiempo que pasamos así, sin movernos solo lo suficiente para provocar un ramalazo de placer, corto, intenso, que nos incita a más, sin parar de besarnos, sin que nuestras manos se detengan ni un solo momento en buscar la piel de la otra persona. Lucas acaricia mis muslos, arrastra la falda a su paso, y deja mis nalgas al descubierto en mitad de la nada. No me importa, no siento vergüenza y, en cualquier caso, siempre he tenido una especial predilección por practicar sexo en lugares públicos, me excita, me pone como una puta moto. Y ahora mismo, no pensamos, solo nos dejamos llevar por el momento.  

    Ambos nos separamos tan solo un instante para coger un poco de aire. Nuestras respiraciones alteradas, entrecortadas, se mezclan. El olor de su cuello junto al sabor de su boca y ese leve toque de la cerveza me embriaga, me emborracha… hace que pierda el sentido. Sus manos acarician mis mejillas con delicadeza, las deja ahí un momento e impiden una posible retirada, mientras me pierdo en la inmensidad de sus ojos. Ambos sonreímos. Solo un instante, fugaz, pero todo se vuelve más intenso.  

    Sus manos bajan por mis brazos en una caricia eterna, arrolladora que hierve mi cuerpo a su paso, mientras que las mías se enroscan en el pelo de su nuca y le dan un leve tirón, suave pero firme, que busca acceso directo a sus labios, a esa boca que me vuelve loca.  

    Siento cómo me elevo en el aire y enrollo las piernas alrededor de su cintura. Camina en esa posición en busca de algún lugar donde apoyarse. No lo hay, no lo encontramos, aunque no nos hayamos separado para buscarlo. El aparcamiento está desierto y solo se escuchan nuestros suspiros ahogados en la boca del otro. Suspiros de ganas contenidas, de deseo y lujuria. De excitación.  

    Me muevo solo un poco y noto cómo clava su dureza en el vértice de mis piernas. Todo es sensual, a la vez que intenso, apresurado y excitante. Recorre mis muslos… Suspiro, gimo, necesito más… Agarra el hilo del tanga, estira y rompe. Apresurado, casi torpe, con manos temblorosas…  

    Más, necesito más… 

    Gimo. Gime. Necesitamos… más.  

    —Pillemos… una… habitación —exhala como puede. 

    —Coche —replico. No creo que sea capaz de aguantar hasta llegar a una habitación.  

    —No.  

    Me deja en el suelo y enseguida siento la frialdad de la distancia. Se aferra a mi mano y camina apresurado hasta la recepción, mientras recompongo mi maltrecha ropa, jadeante, casi exhausta, excitada como nunca antes lo he estado.  

    Llegamos a la recepción con prisa. Lucas pide una habitación, arroja su DNI en el mostrador casi sin mediar palabra y se vuelve para mirarme, sin soltar nuestras manos. Se inclina un poco y me besa, suave, dulce, despacio. Una antesala de lo que es capaz de darme. La locura del frenesí, de la excitación, junto a la delicadeza, un cóctel capaz de fundirme las pocas neuronas que me quedan en este instante. Coge la llave y mira el número, atiende a las explicaciones del recepcionista y nos marchamos. 

    Me agarra por la cintura, pegada a su firme torso. ¿Todo en él está duro? Definitivamente, sí. Caminamos hasta las escaleras que nos conducen a la habitación. Siento sus dedos recorrer mi cintura con una lentitud despreocupada. A cada pasada, el fuego arrasa. Pongo mi mano sobre la suya en un vano intento de parar la tortura. Me es imposible. Lo miro y me reciben sus pícaros ojos, lascivos, en los que me pierdo casi sin darme cuenta.  

    Al llegar a la puerta de la habitación, mientras la abre, casi me abalanzo sobre él. Desde atrás, le arranco los botones de la camisa, con acceso directo a su firme pecho, a sus perfectos abdominales, que recorro con mis uñas, casi arañando, mientras exhala un gemido de satisfacción, de placer. Le gusta. Le gusta duro, como a mí.  

    Entramos en la habitación y aún no hemos cerrado la puerta cuando se abalanza, subiéndome de nuevo, haciéndome volar por los aires. Amasa mis nalgas casi con desesperación.  

    Parto el botón del pantalón; libero su erección, firme, dura. Niega con la cabeza y, con un hábil movimiento de la cadera, impide que llegue hasta el objeto de mi deseo. Da dos pasos hasta la cama y me tira allí, dejándome vacía. Abro mis piernas, mostrándome, mostrándole. Se relame y el movimiento de su lengua, mientras pasea por sus labios, se me antoja lo más erótico hasta el momento, tanto que tengo que cerrar las piernas para evitar el pinchazo de excitación, para sofocar el estado en el que me encuentro, aunque es inútil. Sé que el único que puede conseguirlo es Lucas.  

    Se arrodilla a los pies de la cama, me agarra por los tobillos y me arrastra hacia él; encaja su boca en vértice de mis piernas y me besa. Firme, suave, duro, húmedo…  

    —¡JO-DER! —exclamo.  

    No dice nada. Tan solo abre los ojos y me mira a través de sus largas y espesas pestañas. Me pierdo en la inmensidad de su mirada, que ahora tiene las pupilas dilatadas, que ya no son tan claras, sino que te pierdes en la intensa bruma de esa negrura que promete placeres oscuros. Mueve la lengua, tan solo un poco, pero de manera tan hábil que provoca que casi me corra. Aspira mi aroma a excitación. Parece que le gusta, incluso cierra los ojos, se recrea, lo guarda.  

    Y gimo.  

    Me parece tan excitante, tan erótico, que vuelvo a mojarme. Y casi no me ha tocado.  

    Se levanta. Sin prisa, se quita la camisa y saca su pistola de la espalda, dejándola en la mesilla de noche. Aún no me he quitado la mía. La sigo llevando en el mismo sitio y ahora, cuando me revuelvo un poco, me la clavo. Con sensualidad, la saco y, mientras se la muestro agarrada con el dedo índice por el guardamonte, la dejo oscilar. Me mira con una sonrisa que le ilumina el rostro, la deja junto a la suya y se pone sobre mí, como un león a punto de atacar a su presa. Con las piernas, le bajo el pantalón, no sin antes recrearme en el cuerpo de infarto que se gasta el inspector. Decir que está bueno es quedarse muy corta. Incluso me relamo ante tal visión.  

    Me besa con ese punto que me enloquece, duro y dulce, recorre cada recoveco de mi boca, incitando, excitando. Iniciamos un baile de lenguas; sus manos, al lado de mi cabeza, sin tocarme, pero que me vuelven loca. Aunque en este momento, ya no me hace falta nada más. Estoy a punto de estallar y aún no me ha tocado. Como si me leyera el pensamiento, recorre mi cuerpo con sus dedos como si descifrara un mapa, y provoca que se me erice toda mi piel, la recaliente, la sangre fluya con fuerza. Casi me cuesta trabajo respirar. Mi mente solo está pendiente de todas las sensaciones que rezuman por mi cuerpo. Cierro los ojos y me pierdo en la inmensidad de mis emociones. Indescriptible.  

    Siento cómo me penetra de manera lenta, tortuosa. Aferra mis manos con las suyas por encima de mi cabeza, entrelazando nuestros dedos, mientras continúa con penetraciones rítmicas, cadenciosas. Para unos instantes y vuelve a iniciar el mismo movimiento acompasado, sin prisas, disfrutando de cada embestida, de cada sensación que me produce en el interior cada pequeño roce. En este momento no hay ni una sola parte de mi cuerpo que no esté rodeada de Lucas. Le envuelvo las caderas y aprieto más el agarre. Lo necesito más adentro, más roce, más él. 

    No hablamos. Solo nos dejamos llevar por el momento… Solo somos respiraciones agitadas, gemidos y estallidos de placer.  

    Extenuados, satisfechos y a medio vestir, nos quedamos tendidos en la cama, tras desechar en el suelo un condón que ni tan siquiera me había dado cuenta que se había puesto. Con una sonrisa en la cara, me mira, nos acurruca con la sábana y, aferrados el uno al otro, nos quedamos dormidos mientras acaricia mi revuelto cabello con un movimiento hipnótico.  

    —Descansemos. 

    Es lo último que escucho antes de rendirme al cansancio acumulado de todos estos días.  

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 17 

      

    [image: Imagen que contiene Icono  Descripción generada automáticamente] 

      

      

    La tenue luz de un amanecer gris se cuela por la ventana. Abro los ojos poco a poco. Estoy tan cansada que lo único que me apetece es quedarme un ratito más acostada, acurrucada entre las sábanas, a su lado. Hace tanto tiempo que no duermo al calor de un hombre. Estiro el brazo, pero solo me recibe la frialdad de las sábanas. Me incorporo y miro; la habitación está vacía.  

    Sobre la mesa veo papeles esparcidos sin orden alguno. Me levanto para observarlos más de cerca. Es el expediente de los asesinatos, junto con todas las notas que estamos tomando sobre conclusiones, interrogatorios y demás. Cuando me agacho para recoger mi ropa, un ligero dolor en la entrepierna me recuerda lo sucedido hace unas horas. Y no es que lo necesite, ya que es algo que jamás olvidaré. Aunque no puede volver a suceder. ¡Es mi compañero! Recojo las braguitas y rememoro el momento en que me las arrancó. ¡Joder! Voy a tener que regresar con el culo al aire, ya que no tengo ninguna de recambio. Sonrío porque, pese a eso, no me arrepiento.  

    Me meto en la ducha del pequeño cuarto de baño. Aunque tenga que ponerme la misma ropa, necesito refrescarme un poco. Es rudimentario y pequeño, pero está limpio. Con eso es suficiente. Bajo el agua, escucho cómo se abre la puerta de la habitación y algunos pasos.  

    —¿Ya estás despierta? —pregunta al mismo tiempo que asoma la cabeza por la puerta del baño.  

    —No. Esto lo estás soñando —respondo, ya que es un poco absurda la pregunta.  

    —En ese caso, quiero seguir durmiendo un rato más. He traído el desayuno para que repasemos todo lo que tenemos hasta ahora.  

    —¿No podías esperar a que nos tomásemos un café?  

    —No. Por eso lo he traído, para que no pongas excusas. Venga, termina, que debemos repasarlo todo. Hay algo que se nos debe de haber escapado.  

    —Voy —contesto de mala gana.  

    Salgo del cuarto de baño envuelta en una toalla. Las gotas de agua del pelo resbalan por mi cuerpo. Recojo la ropa que antes he dejado encima de la cama y comienzo a vestirme con pesada lentitud, mientras lo escucho hacer el resumen número treinta mil de todo lo que sabemos hasta ahora. A pesar de haber dormido unas horas, estoy cansada, necesito un café con urgencia. Él está fresco y no para de parlotear sobre el caso. Parece que le han dado un chute de energía, mientras yo estoy que me arrastro por el suelo.  

    —Vale. Entonces, Rafael Teruel te ha mandado un correo con toda la documentación, incluida la localización del camión en el momento en que ocurrieron los hechos, por lo que también lo podemos descartar como sospechoso.  

    —¿No te parece que ambos son crímenes demasiado bien organizados? Me refiero a que no hay nada que una a Isabel con Ester, tan solo pinceladas sueltas que nada tienen que ver las unas con las otras. Como, por ejemplo, el que las dos comenzaban a distanciarse de su círculo habitual. ¿Crees que ese distanciamiento pudiera provocarlo el asesino para aislar a la víctima?  

    —¿En qué estás pensando exactamente? —pregunto. Lo miro a través del espejo; intento amaestrar mi pelo sin resultado alguno. Frustrada, cojo una goma de mi bolso y me hago una coleta.  

    —Que ambas comenzaran una especie de relación sentimental con el asesino y este las fuera apartando poco a poco de sus amistades. Así las conocería mejor, se aseguraría de que nadie denunciase su desaparición… Le daría tiempo a deshacerse de las pruebas… No sé…  

    —Una especie de relación tóxica. Pero, si el asesino es quien elige a las víctimas, debería haber estudiado su perfil con antelación, ¿no crees? Que fueran un mismo tipo de chicas, y me parece que Isabel y Ester, aunque sean parecidas físicamente, tenían caracteres muy diferentes. 

    —Quizá, incluso propició ese primer encuentro fortuito, se ganó su confianza, se convirtió en su confidente… Creo que, en el fondo, se parecían más de lo que se ve a simple vista —contesta, ajeno a mis respuestas.   

    —Sí, pero ¿por qué?  

    —No sé. Algo me dice que conocían y confiaban en esa persona.  

    Me siento a su lado, tomo un sorbo de café y me quedo callada durante un rato, disfrutando de mi desayuno. Por lo general, no suelo tomar nada más que eso. Me aferro al vaso de plástico con ambas manos, en busca de algo de calor. Lucas sigue pasando páginas, relee párrafos de los informes forenses, concentrado. Incluso se le forman unas arruguitas muy sexis en la frente cuando algo no le cuadra.  

    Sonrío, pero no me hace ni caso. Prosigue con el estudio del expediente como si le fuera la vida en ello. Terminamos el desayuno y nos marchamos de la habitación. Cuando vamos a entrar en el coche, veo a lo lejos a Rafael y Paco salir del restaurante del motel cogidos de la mano. No me extraña que esta sea siempre su parada habitual antes de regresar al pueblo. Es como una bocanada de aire fresco antes de volver al asfixiante yugo de su día a día. Me pregunto si la señora Zudor estará al tanto de la vida paralela que lleva su jefe y de inmediato me doy cuenta de que sí. A pesar de parecer una mujer charlatana y chismosa, guarda con recelo el secreto de Rafael. Le tiene un inmenso cariño, casi lo ha criado y es la persona que reserva la única habitación de motel, sabiendo que viaja con Paco.  

    Eso me da otra perspectiva de la pareja. Anoche, cuando escuché su historia, me produjo un profundo dolor la soledad a la que están sometidos. Al menos, la tienen a ella como confidente, como ayuda para que puedan continuar con ese amor sin destaparlo, sin herirlo.  

    Nos montamos en el coche. En esta ocasión, soy yo la que conduce, ya que Lucas prosigue enfrascado en el expediente. Le cuento todo lo que se me ha pasado por la cabeza al ver a la pareja. 

    —Me pregunto si en el pueblo, pese a su intento de ocultarlo, sabrán algo sobre su relación —conjeturo, más para mí que para mi compañero, que parece que no se ha enterado de nada, enfrascado de nuevo en los papeles. ¡Qué obsesión!  

    —No lo creo. En un pueblo como ese, pensarán que Rafael es un macho, el típico que necesita estar con mujeres, ya sabes, cosas de hombres. Isabel sería la mujer perfecta, que calla ante las necesidades de su pareja, que en sus viajes necesitará echar una canita al aire, no sé si me entiendes; no es que yo piense eso, pero es que la mentalidad de ese pueblo deja mucho que desear. A pesar de que acudan a misa a diario o todos los domingos, el que más o el que menos tiene algo por lo que callar. Y de Paco pensarán que será un pobre infeliz que continúa su amistad con Rafael porque es su jefe y, para ser sinceros, allí no hay más salidas laborales. Por lo que sabemos, Rafael es el que lo mueve todo por allí.  

    Me quedo en silencio ante tales afirmaciones. No sé cómo los habitantes de Fencerrada son capaces de aguantar algo así, pero, en realidad, tampoco conocen nada más porque ellos mismos se han encargado de encerrarse en su propio mundo, de reducirlo, de cortar las comunicaciones con el exterior sin motivo aparente. O con un motivo tan débil como es el que tan solo quieren tranquilidad y sosiego, lejos de los pecados y las locuras que reina en el mundo, cuando ellos son los primeros que pecan. Aunque no soy quien para juzgar a nadie.  

    Continúo concentrada en la carretera, olvidándome por el momento de todo este follón. A pesar de que quiero resolver el caso, mi mente necesita desconectar durante un rato. Miro a Lucas por el rabillo del ojo y me doy cuenta de que no piensa lo mismo que yo, enfrascado en la lectura y relectura de los expedientes, observa con atención las fotografías Isabel y Ester, encerrado en sus propios pensamientos.  

    Paro en un área de servicio. Necesito repostar gasolina, pero también estirar un poco las piernas y llamar a Pepi, la chica que cuida de Julia, para saber que todo está en orden. Tras charlar un rato con mi hija y prometerle que pasaré el fin de semana completo con ella, cuelgo más tranquila, aunque me siento mala madre por pasar tanto tiempo fuera de casa. No es lo habitual. Por norma general, tengo un horario, pero cuando se da un caso de este tipo, la rapidez en la resolución es necesaria. Gracias a Dios, disfruto de un destino donde no aparecen cadáveres todos los días. Por eso lo elegí, para estar más tiempo con mi hija a falta de un padre implicado.  

    Tras llenar el depósito casi sin hablar con mi compañero, conduzco hasta el área de descanso, donde paro para tomar algo. Necesito más cafeína en mi cuerpo. Aún es temprano y nos queda bastante camino por delante.    

    —Con lo que tenemos hasta ahora, no vas a encontrar nada. Lo hemos revisado todo mil veces, Lucas, y nunca llegamos a una conclusión.  

    —Lo sé, pero debemos encontrar algo. ¿Y si ahora hay otra chica en peligro? —pregunta. En su voz detecto un ligero matiz de angustia.  

    —Entre el asesinato de Ester y de Isabel han pasado más de cinco años. No creo que vaya a volver a hacerlo en los próximos días. Lo que me lleva a preguntar qué es lo que motiva al asesino, qué se le pasa por la cabeza para volver a hacerlo. 

    —Eso no lo sabemos. Está loco, por lo que su comportamiento es impredecible.  

    —¿Has dormido algo?  

    De repente, esa pregunta me viene a la cabeza. No tengo muy claro por qué, pero me da la impresión de que el caso le afecta de manera muy directa.  

    —Sí, esta noche he descansado un par de horas. Ya sabes, el ejercicio físico me dejó extenuado —comenta como si tal cosa.  

    Me guiña un ojo de manera pícara, pero me da la impresión de que es una manera de desviar el tema. Lo dejo pasar, al menos, de momento. Ya pensaré la manera más adecuada de preguntarle. O quizá saco conclusiones precipitadas y esta sea su forma habitual de actuar. Teniendo en cuenta que ha estado infiltrado durante mucho tiempo, debe adaptarse a otra manera más relajada de investigar.  

    —Está bien.  

    No digo nada más y salgo del coche en busca de mi dosis de cafeína, aunque antes de entrar en el bar, me enciendo un cigarrillo, apoyada en un pequeño muro que hay en la entrada. Lucas viene a mi lado y, como siempre, me lo quita de los dedos y le da otra calada. El roce de nuestras manos me produce un escalofrío y mi piel recuerda de inmediato lo sucedido la noche anterior. Sin quererlo, las imágenes de su cuerpo desnudo, de sus roncos gemidos al oído y de los besos acuden a mi mente como si se tratara de una película.  

    Parece que me lee la mente porque me acaricia la mejilla con ternura y me da un leve beso, justo en la comisura de los labios.  

    —Resolvamos el caso, ¿vale? —dice, simplemente. Tira la colilla al suelo, la aplasta y la recoge para tirarla a la basura, una vez que se ha cerciorado de que está bien apagada y, sin decir nada más, entra en el bar.  

    Lo sigo y pedimos el desayuno, aunque esta vez y pese a mis quejas, pide comida como si hiciera siglos que no ingiriéramos nada. Cuando termina de comerlo todo, pagamos la cuenta y nos marchamos casi sin hablar.  

    Llegamos a la comisaría del mismo modo en que hemos hecho casi todo el camino, en un denso y extraño silencio que me saca de mis casillas. Mi mesa está con más papeles, si eso es posible. Miro entre los expedientes que hay y encuentro dos nuevos casos, un robo y una denuncia sobre malos tratos. Este último no lo suele investigar nuestro departamento, pero es que la mujer ha sido asesinada a manos de su marido. Me cabreo, porque estos asuntos, pese a que son fáciles de resolver, tienen un tinte tan macabro que me frustra. Morir a manos de la persona que se supone que ha sido el amor de tu vida, o incluso, a veces, convives con tu asesino. No quiero ni imaginar por el horror que pasan…  

    De repente, escucho la voz del comisario mientras nos grita. Ambos nos miramos sin saber muy bien qué le ocurre. En su mesa, de nuevo tiene todos los informes extendidos y, obviando la llamada de nuestro jefe, continúa leyendo con atención algo en su ordenador. Me dirijo hacia el despacho de Sorni, aunque a mitad de camino me paro y, con un movimiento de cabeza, obligo a mi compañero a acompañarme. Lucas niega con la cabeza, aunque al final, claudica, se levanta y me alcanza antes de que cruce la puerta del despacho.  

    —¿Y bien? —pregunta en cuanto entramos.  

    —Acabamos de llegar de interrogar a Rafael —contesto. Lucas se sienta frente a Sorni, aunque mira algo en el móvil, sin prestar mucha atención a lo que allí sucede. Tiene una postura relajada, hasta pasota. Lo miro y no comprendo su actitud.  

    —Eso lo sé, pero no entiendo por qué no tengo el informe ya sobre mi mesa.  

    —Lo interrogamos ayer, terminamos muy tarde. Ahora mismo lo iba a redactar para enviártelo.  

    —¿Ninguno de los dos tuvisteis cinco putos minutos para hacerlo? Soy el comisario y debo estar al corriente de cada paso que deis, de cada interrogatorio y de cada puñetero detalle de la investigación —grita cada vez más enfadado.  

    —Comisario, tuvimos que conducir durante dos horas para llegar al hotel donde se alojaba, casi no comimos nada durante el día, eso sin contar el tiempo que tardamos en encontrarlo e interrogarlo. Cuando terminamos, estábamos tan cansados que nos marchamos a dormir —argumento, aunque realmente no necesito darle tantas explicaciones. Jamás lo había hecho, pero está tan enfadado, aunque no sepa el motivo, que casi me veo obligada para no tener problemas en el trabajo. ¿Quién se cree que es para hablarnos de esa manera?  

    —Sorni, tanto Lucía como yo estamos dando el cien por cien en esta investigación y no eres nadie para recriminarnos que no tengamos ya el informe. Hacemos horas extras para este caso. Horas que no metemos y, por supuesto, también gastos que tampoco incluimos en las hojas. Creo que nos merecemos un descanso —replica Lucas a la vez que se levanta de la silla para estar a la misma altura del comisario. Es la primera vez que lo veo tan enfadado.   

    —Es importante que resolváis esto a la mayor brevedad. Os lo dije en cuanto os lo asigné. Quizá me equivoqué y debería habérselo dado a otros inspectores. Respecto a los gastos, incluid las dos habitaciones de esta noche. Yo mismo las pagaré de mi bolsillo si es necesario.   

    —No necesitamos que lo pague, pero sí un respiro, ¡joder! Nos estamos dejando la piel. 

    —¿Quieres otra medalla al mérito, inspector Sanz? —pregunta con ironía.  

    —No. Lo que necesito es que nos deje hacer nuestro trabajo sin sentir su mirada sobre nuestra nuca.  

    —Es mi trabajo. 

    —Se equivoca. Su trabajo es respetar y dejarnos hacer el nuestro. Facilitarnos las cosas, incluso agilizar el de los forenses o las órdenes judiciales, estar al tanto de todo, pero no presionarnos, no es estar al día de todos los detalles casi al momento. Debe dejarnos respirar, pero sobre todo descansar. Organizar es su trabajo. Así que, haga el suyo, que nosotros haremos el nuestro. Lucía, te espero afuera.  

    Dicho lo cual, se marcha del despacho tras guiñarme un ojo. ¿Qué coño ha sido eso?  

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 18 
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    Al salir del despacho, veo que Lucas se ha marchado, pero se ha llevado los informes. Sin saber muy bien qué hacer, decido irme también. Al final, no sé ni para qué hemos vuelto a la comisaría, solo para ganarnos una bronca de Mario. ¿Qué cojones le pasa? Él no es así. Es amable, sincero y buen jefe. Imagino que tendrá demasiadas presiones con este asunto. Por suerte, este lugar es tranquilo, por lo que no todos los días tenemos un caso donde haya dos asesinatos. Creo que a todos nos está desbordando. Lo dejo pasar y me marcho a casa. Necesito una ducha, cambiarme de ropa, pero, sobre todo, ponerme unas bragas.  

    Cuando llego, mi hija está con Pepi, la nieta de doña Pepa, nuestra vecina. Al verme, se abalanza sobre mí para abrazarme. Estos son los mejores momentos, cuando puedo aspirar su aroma mientras está entre mis brazos. Ese olor, además de embriagador, me produce una sensación de tranquilidad, de hogar, de estar en casa. Durante un rato, hablo y juego con ella, aunque le pido a la chica que no se vaya, ya que tengo que regresar a comisaría en breve. 

    —No te preocupes, te prometo que esta noche estoy aquí contigo. ¿Quieres que hagamos fajitas para cenar? —le pregunto. Es una de sus comidas preferidas y siempre que podemos la hacemos juntas. Le encanta ayudarme en la cocina. Es nuestro momentito de diversión. Ponemos música, bailamos y cocinamos entre risas.  

    —Síííí —responde entre pequeños saltitos y palmadas mientras alarga la vocal con mucho entusiasmo.  

    Sin perder el tiempo, me doy una ducha caliente, que consigue calmarme, pero me produce más cansancio del que ya tengo. Me visto con prisas, ya que quiero terminar el informe y mandárselo a Sorni antes de empeorar las cosas en comisaría. Cuando llego, Lucas ya está allí y ha redactado y mandado el dichoso informe de marras, aunque sigue enfrascado en el caso. 

    —¿Le has mandado también la hoja de gastos? —pregunto. 

    —No, porque entonces se daría cuenta de que solo cogimos una habitación.  

    —¿Y qué? —replico sin entender el motivo.  

    A veces, cuando he ido con algún compañero, también hemos cogido una sola habitación. Recuerdo cuando fui a Madrid con Caravaca para un curso y ambos nos alojamos en la misma durante una semana. Entre nosotros nunca ha habido más que una relación entre compañeros. Eso fue antes de mi ascenso a inspectora.  

    —Sorni está enamorado de ti. No quiero…  

    —Entre el comisario y yo no hay nada —replico casi enfadada, sin dejarle terminar.  

    —No sé si hay o ha habido algo entre vosotros. Pero lo que está claro es que él sí está enamorado de ti. Lo primero que me ha pedido ha sido la hoja de gastos de las dos habitaciones.  

    —Vuelvo a repetir. ¿Y qué tiene que ver que te pida la hoja de gastos con que esté enamorado de mí?  

    —¡Venga ya, Lucía! ¡No me digas que no te has dado cuenta!  

    Niego con la cabeza y enciendo mi ordenador. Lucas sigue enfrascado en la pantalla del suyo, demasiado interesado en los informes, releyendo todo de nuevo.  

    —Por mucho que lo vuelvas a mirar, no hay nada nuevo, ya te lo he dicho. Hasta ahora no hemos conseguido nada. Todo nos lleva a un callejón sin salida.  

    —Tiene que haber algo —contesta casi sin mirarme.  

    Me fijo en él y me doy cuenta de que lleva la misma ropa. ¿No se ha marchado a casa a cambiarse y descansar un rato? Sé que es importante que resolvamos los asesinatos, pero me da la impresión de que el tema le obsesiona demasiado. De repente, quiero saber más sobre sus anteriores investigaciones, sobre su forma de actuar.  

    —¿No te tomas ni un segundo de descanso?  

    —Cuando resolvamos esto. Quizá haya ya otra chica muerta, otra familia rota sin saber dónde se encuentra su hija o el asesino esté planeando ahora mismo su próximo paso o conociendo a su nueva víctima. No. No me voy a tomar un puto descanso hasta que ese cabrón esté entre rejas. Y el único sospechoso contundente que teníamos hasta ahora, que era Rafael, se nos ha caído.  

    —Vale. Hemos descartado a la familia directa de Isabel, a su novio y a sus amigas del pueblo.   

    —Ahora intento localizar al rector de la universidad para que me dé los expedientes y saber las asignaturas en las que estaban matriculadas tanto Isabel como Ester, porque, por la ley de protección de datos, no me los dan en la secretaría y tengo que esperar una orden judicial, que ha pedido Caravaca, pero Sorni no se digna a llamar al juez para aligerar el tema. En cambio, le preocupa más si hemos pillado una o dos habitaciones en el motel.  

    —¿Y no localizas al rector? —Obvio el tema de Mario.  

    No me interesa, ya que piensa que está enamorado de mí, aunque no sea cierto. Tanto el comisario como yo sabemos que lo nuestro era solo sexo. Nada más. Y ahora ni eso. Lucas no tiene nada de lo que preocuparse. Además, entre nosotros tampoco hay nada, ¿no? A pesar de que haya sido el mejor polvo de mi vida. ¡Joder! Si solo de recordarlo me pongo cachonda. Lucas me mira; parece que me lee la mente, ya que sonríe y niega con la cabeza mientras me guiña un ojo. Es un gesto tan suyo que sonrío como una quinceañera que no se da cuenta de lo que hace. De repente, siento cómo se estrella una bola de papel contra mi frente.  

    —Aterriza del país de la lujuria, inspectora. No, no lo localizo —contesta. Y me vuelve a regalar una de sus enormes sonrisas.  

    —Inspectores, ¿podéis dejar vuestros jueguecitos de preescolar y venir a mi despacho? —dice el comisario. Está realmente enfadado.  

    Nos miramos y me encojo de hombros. Me levanto de la silla y espero a que Lucas me adelante. 

    —Te lo dije. Hasta las trancas. Y ahora, celoso —susurra en mi oído cuando pasa por mi lado. Con esa frase consigue que me estremezca y no porque me diga que Sorni está celoso, sino porque mi piel, mi cuerpo al completo, tiene todavía muy presente lo ocurrido anoche.  

    Suspiro un poco cansada de todo. De la investigación, de no dormir las horas que necesito, de no poder estar con mi hija todo el tiempo que quiero, pero, sin decir nada más, prosigo mi camino hasta el despacho de mi jefe. Voy a tener que hablar con él seriamente porque su actuación me está dejando perpleja y, además, ninguno de los dos queríamos que nuestras particulares quedadas se supieran en comisaría. Y con su actitud se va a enterar hasta el Tato.  

    —Jefe —saludo cuando entro, marcando las distancias y recordándole que aquí sigue siendo mi superior, que se equivoca cuando actúa de otra manera.  

    —He revisado todos los pasos que habéis seguido, pero me he dado cuenta de que, hasta ahora, no habéis interrogado a los camareros del restaurante donde se encontró a Isabel.  

    —Estuvimos hablando con el dueño. Según nos dijo, estaba en un local cercano tomando unas copas para celebrar un nuevo contrato —contesta Lucas.  

    —Pero no a los camareros, por si vieron algo.  

    —Los camareros y el chef se marcharon antes de que dejaran a Isabel en el callejón. Es absurdo hablar con ellos.  

    —Pero, quizá, la víctima cenó allí. El contenido del estómago es compatible con alguno de los platos de la carta del restaurante —replica Sorni.  

    —Sí, pero también con más de la mitad de los platos de la carta del resto de los restaurantes, bares y chiringuitos del paseo marítimo. Es una pérdida de tiempo. Creo que es mejor conseguir el expediente de la universidad de Isabel y Ester y ver la relación de asignaturas, establecer coincidencias con profesores o, incluso, con alumnos —replica Lucas.   

    —Eso me llevará algún tiempo, pero creo que lo de los camareros puede ser interesante. Además, sabemos que el camello que proporcionaba la droga al violador que interrogasteis rondaba por la misma esquina del callejón donde apareció Isabel. Los camareros tienen que haberlo visto en alguna ocasión. Interrogadlos.  

    —Con todos mis respetos, señor, creo que Lucas lleva razón. Sería mejor continuar con la universidad —intento respaldar a Lucas, pero, además, poner algo de paz entre los dos.  

    Ahora mismo, ambos tienen una postura defensiva. Parecen que van a iniciar una guerra. Sé que Mario a veces parece que se mete en todo, pero también es un buen investigador que, en ocasiones, nos ha dado ideas para poder resolver algún caso. Aunque parece que está en contra de todo lo que piensa Lucas y viceversa. No lo entiendo y me estoy empezando a cabrear.  

    —Lucía, no me cabrees y haz lo que te ordeno. Me llevará algo de tiempo conseguir la orden del juez.  

    —Está bien, señor. Interrogaremos a los camareros del bar, aunque no creo que el asesino sea tan idiota como para llevar allí a Isabel a cenar y luego dejar el cuerpo en ese mismo lugar. Pero háganos un favor a todos. Haga lo que tenga que hacer para conseguir esa puta orden y poder ver los expedientes —contesta Lucas. 

    Dicho eso, se marcha del despacho dando un portazo, sin mirar atrás ni esperarme. Miro a Mario y casi no lo reconozco.  

    —¿En serio, Mario? Aquí nunca he sido Lucía. No sé qué te pasa, pero esa actitud tuya no me gusta ni un pelo. Nunca te has metido en las investigaciones, nunca has impuesto nada, nunca nos has hablado así a ninguno.  

    —¿Te lo estás tirando, Lucía? ¿No te daba yo lo suficiente? Llevamos dos putos años acostándonos y, de repente, aparece este y te olvidas de mí.  

    —Tú lo has dicho. Siempre he sido sincera contigo. Nosotros nos acostábamos, era solo sexo, pero no había nada más. 

    —Porque tú no querías, ¡joder!  

    —¡Porque ninguno queríamos! No te equivoques. Al principio me parecía divertido tu jueguecito de aquí y ahora porque yo lo mando. Pero me he cansado. No quiero eso.  

    —Y claro, ahora es Lucas quien te pone cachonda y no yo. ¿Qué tienes con él?  

    —No tengo nada. Lo nuestro funcionaba porque no nos dábamos explicaciones. ¿Crees que no sé que te acuestas con otras? Por supuesto que sí, pero me importa una mierda —replico cada vez más enfadada. Omito el pedazo de insulto que acaba de soltar por su boca o, de otra manera, le arrearé una bofetada. Cada vez estoy más enfadada y no comprendo ahora su manera de actuar. ¿Será verdad lo que dice Lucas? 

    —Me acostaba con otras porque contigo apenas conseguía un polvo cada dos o tres semanas. Pero siempre quería más de ti. Aunque, al parecer, tú no te dabas cuenta —contesta con inquina.  

    —Pensé que ambos queríamos lo mismo, pero me equivoqué. Entre nosotros había buen sexo, pero nada más. Y te lo vuelvo a repetir: me cansé de tus jueguecitos —sentencio mientras me marcho hacia la puerta.  

    Tengo que salir antes de que empiece a gritar y todo el mundo se entere de lo que realmente sucede aquí dentro. Aunque, si Lucas se ha dado cuenta en unos días que lleva aquí, lo más seguro es que todos estén al tanto, ¿no? No sé, pero esto me sobrepasa. En este momento me viene a la cabeza el refrán que dice «quién con fuego juega se quema» y me parece que acabo de achicharrarme.  

    —¿Cuánto tardarás en cansarte de los jueguecitos de tu compañero? No es más que un niñato. Yo te quiero para mí. Para tener una vida juntos y que tu hija no se críe sola. Mi madre podría quedarse con ella. Viviríamos los cuatro juntos. No haría falta que te pusieras en peligro mientras trabajas. Yo te puedo dar todo lo que necesites, todo.  

    —¿De qué hablas, Mario? Me parece que se te ha ido mucho la pinza. Entre Lucas y yo no hay nada —replico mientras niego con la cabeza y alzo las manos.  

    —¿Que se me ha ido la pinza? Aunque para ti no significara nada, para mí lo significas todo. Quiero una vida junto a ti.  

    —Creo que ya tengo suficiente con lo que he escuchado. Nunca hemos sido pareja, Mario, ni lo seremos jamás. Solo ha sido sexo. Punto. No hay más. Lo hemos pasado bien, hasta que uno de los dos se ha cansado. He sido yo, pero también podrías haber sido tú. No le des más vueltas, por favor, y no te comportes como si fuese algo especial porque nunca lo ha sido. Y te lo dejé muy claro desde el principio. Así que ahora no me vengas con esas porque no te pega.  

    Dicho eso, salgo del despacho. No quiero escuchar más gilipolleces. Está claro que Mario tiene un ataque de celos. Antes no lo había tenido porque… no sé. Cada vez entiendo menos la situación. Cuando paso por el lado de Lucas, ni tan siquiera se da cuenta. Está enfrascado al teléfono. Así que decido ir sola a hablar con los camareros para darle la oportunidad a Lucas de localizar al rector. Aunque, sin la orden, lo tendrá difícil. Me marcho de la comisaría y, cuando me monto en el coche, algo me viene a la mente, una especie de corazonada. ¿Por qué Lucas está tan encabezonado en el caso? Sin pensarlo mucho, ni tener idea de por qué, llamo a un amigo de Asuntos Internos.  

    —¡Lucia! ¡Cuánto tiempo! ¿Qué puedo hacer por ti, preciosa? —contesta Jorge, un chico con el que tuve una amistad especial cuando ambos estuvimos en la academia. En alguna ocasión le he pedido favores no muy lícitos y siempre me los ha hecho. Tiene una habilidad especial.  

    —Necesito que me consigas el expediente de alguien.  

    —Dime el nombre. En cinco minutos te lo mando a tu correo personal.  

    —Inspector Lucas Sanz y del comisario Mario Sorni. —Se hace el silencio al otro lado de la línea, aunque después escucho un resoplido.  

    —¿Estás segura de querer el expediente de tu comisario?  

    —Sí.  

    —En cinco minutos te los mando.  

    —Gracias.  

    Colgamos la llamada y me quedo en el coche esperando el correo. No sé qué voy a encontrar en ellos o qué espero, pero tengo una corazonada que no me gusta nada. Y puede ser algo que nos impida proseguir en el caso. Alguno de los dos me oculta algo. Y no me gustan las mentiras. Miro a través del espejo retrovisor y veo cómo Mario sale de la comisaría mientras habla por teléfono. Tiene una sonrisa espectacular, como las que pones cuando hablas con alguna persona especial. No lo veo bien desde mi posición, pero imagino ese brillo en sus ojos. Me alegro de que su ataque de celos fuera algo pasajero. Sonrío, y el sonido del móvil que indica que tengo un nuevo correo que me saca de mis cavilaciones.  

    Abro primero el expediente de Lucas.  

    Leo todo lo relacionado con su formación en la academia, sus calificaciones que fueron inmejorables, las pruebas físicas… No hay nada reseñable con respecto a su trabajo. Siempre ha sido impecable, ningún superior ha puesto nunca una queja, ni le han abierto ningún expediente ni ha estado suspendido de empleo y sueldo.  

    Hay otro archivo adjunto. Un informe de una psicóloga del departamento de hace un par de meses, coincidiendo con su periodo de infiltración. Estuvo de baja durante una semana por desaparición de su hermana. ¡Joder! Coincide con la fecha en la que solicitó el cambio de destino a esta comisaría. Miro sus redes sociales y tiene una foto subida en Instagram con ella, su hermana. Y lo sé, porque el parecido tanto con Isabel y como con Ester es demasiado obvio. ¿Sabría Lucas sobre el asesinato de Ester antes de llegar a esta comisaría?  

    Vuelvo a llamar a Jorge y, en esta ocasión, le pido el expediente de la desaparición de María Sanz. Con la mente revuelta, sin saber muy bien de qué va todo el tema, me marcho a casa, cansada de que se me compliquen tanto las cosas.  

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 19 
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    Cuando estoy a punto de llegar a casa, me suena un pitido en el teléfono. Es un mensaje de Lucas. Aprovecho un semáforo en rojo para mirar lo que dice.  

      

    «¿Dónde estás? Nos vemos en el restaurante en veinte minutos». 

      

    ¿Cómo se atreve? Mi cabreo aumenta por momentos. No pienso ir tan solo porque me mande un mensaje de mierda. Además, ¡necesito descansar! Escucho la bocina de un coche que me increpa cuando el semáforo cambia de color y no reanudo la marcha.  Meto la primera, pero cuando comienzo a moverme, me lo pienso mejor y hago un giro poco ortodoxo en mitad de la calzada que provoca más bocinazos del resto de los conductores. Saco la sirena que llevo en el coche y la enciendo con rapidez. Y de esa manera, me dirijo al restaurante para terminar con este asunto de una santa vez.  

    —¿En serio, Lucas? —pregunto en cuanto llego—. ¿No sabes desconectar? Sé que debemos resolver el caso, pero también somos humanos. ¡Necesito dormir, joder! ¡Además, sabes tan bien como yo que es una pérdida de tiempo! 

    —¡Lo sé, vale! Pero cuanto antes terminemos con esto, antes se centrará el comisario y hará lo que le pidamos, que no es otra cosa que aligerar la orden del juez para los expedientes académicos.  

    —¡En los expedientes tampoco vamos a encontrar nada! No coincidieron en la misma fecha, no iban a los mismos cursos, no creo ni que coincidieran en amistades. Ester es mayor que Isabel, ¿no te das cuenta? Lo que debemos hacer es ir allí y hablar con la gente. 

    —¡Si tenemos los expedientes, nos será más fácil localizar a las amistades de ambas! 

    —Lucas, los amigos de Ester ya habrán terminado la carrera, ¿no crees?  

    —Sí, pero si contrastamos los alumnos matriculados en las asignaturas nos será más fácil dar con ellos.  

    —Lucas, no sé el motivo, pero me da la impresión de que estás demasiado involucrado en el caso. He investigado un poco y… no te enfades, ¿vale? Pero es que estoy preocupada, todo esto te obsesionaba mucho… y pienso que puede ser por lo de tu hermana… 

    —¡¿Que has hecho qué?! —grita enfadado.  

    Ahora que lo pienso, creo que no ha sido buena idea decírselo, pero puede afectar al caso y eso no lo permito.  

    —Cálmate. He investigado un poco, he preguntado por ti a unos amigos y me he enterado que tu hermana desapareció… y que aún no la han encontrado… —susurro en un intento de tranquilizarlo y que comprenda mi postura.  

    —Eso no tiene nada que ver con el asunto que tenemos entre manos. Si te das cuenta, mi hermana aún está desaparecida, no muerta, no está asesinada… Y, si me disculpas, eso es un asunto familiar privado del que ni quiero ni me apetece hablar contigo.  

    Se da la vuelta para marcharse. Su postura denota la rabia contenida, el enfado, pero también la pena por no conocer el paradero de su hermana. No lo culpo. Si me pusiera en su lugar, haría lo mismo, pero lo único que quiero es ayudarlo. Pero, para eso, tiene que dejarme. Recorro los escasos metros que nos separan con prisas para alcanzarlo y le doy un leve toque en el codo para que me mire.  

    —Lo siento. Mi intención no ha sido entrometerme en tu vida. Tan solo quería saber si eso te va a afectar en la investigación de nuestro caso —digo lo más calmada que puedo—. Perdóname.  

    —Sé que no ha sido tu intención, pero no estoy preparado para hablarlo con nadie.  

    —Cuando lo estés, puedes contar conmigo, ¿de acuerdo? —pregunto mientras le agarro el rostro con suavidad para que vea la sinceridad en mis ojos.  

    —Gracias. Ahora, si no te importa, terminemos con esto cuanto antes.  

    En silencio, entramos en el restaurante para hablar con los camareros, tal y como nos ha pedido Sorni. A esa hora está desierto. Solo hay un par de clientes que ocupan una mesa en una esquina. Uno a uno preguntamos por la noche de los hechos, pero ninguno de los que están allí recuerdan apenas nada, tan solo la cantidad de clientes que tuvieron esa noche, el trabajo acumulado y la bronca que se llevó el chef porque se rompió algo de cristal encima de las freidoras y tuvieron que apagarlas para limpiarlas al día siguiente.  

    Enseñamos tanto la foto de Isabel como de Ester, pero ninguno sabe decirnos si cenaron allí, ya que no les suenan las caras de ellas, por lo que no son clientas habituales. Les pedimos el registro de las reservas para saber si el día de los hechos hubo alguna pareja. En este caso no nos piden ninguna orden, ya que cuando terminamos de hablar con ellos ha llegado la hora de la cena y el restaurante comienza a llenarse. Con prisas, nos hacen una fotocopia del libro de reservas en el despacho del jefe y nos despiden sin más.  

    —¿Qué pretendes hacer con eso, Lucas? —pregunto en cuanto salimos por la puerta.  

    —En realidad, podemos descartar a esos clientes. No quiero que Sorni ponga en duda nuestra investigación. Cuando mañana le enviemos el informe, será completo. Así no tendrá excusas para pedir la puta orden. ¿No crees?  

    —Bien pensado.  

    —Gracias. ¿Te apetece que vayamos a cenar algo? —pregunta ya más calmado. Menos mal, porque no soporto cuando las personas de mi alrededor están enfadadas.   

    —Tengo que ir a casa. Necesito dormir algo, ya que… anoche apenas lo hicimos —digo esto último en apenas un susurro en su oído.  

    La carcajada de Lucas se escucha a tres kilómetros a la redonda. Le guiño un ojo y me uno a sus risas.  

    —¡Joder, inspectora! ¡Me acabas de provocar un señor dolor de huevos, recordándolo! —exclama. 

    Asiento sin decir nada más, pero sus ojos han cambiado. Puedo leer en ellos la excitación que le he provocado, sin dejar nada del enfado anterior.  

    —¿Te apetece una buena cena casera?  

    —Eso siempre. Ahora mismo creo que en mi frigorífico hay un par de latas de cerveza y algún experimento químico que en su día fue algo comestible, aunque no recuerdo muy bien lo que era.  

    Es mi turno de reír. Me vuelvo y dirijo mis pasos hacia el aparcamiento donde he dejado el coche que se encuentra casi en la puerta del restaurante, no sin antes echar una ojeada al callejón. Parece que ambos nos hemos leído la mente, ya que estamos los dos en la misma situación cuando miro a mi compañero. No hay nadie. ¿Esperaba encontrar al camello que suministraba el GHB? Bueno, en el fondo, nos facilitaría mucho encontrarlo y que nos pasase la lista de clientes.  

    Sin decir nada, nos marchamos. Nos montamos en ambos coches y nos dirigimos a mi casa. Espero que mi niña aún esté despierta cuando llegue y pueda abrazarla y besarla antes de que se duerma. En los últimos días no estoy pasando mucho tiempo con ella y la extraño. Cuando abro la puerta, me reciben las inocentes risas de mi hija y de Pepi, junto a su abuela. Las tres están sentadas en el sofá jugando a las cartas del Uno; cómo no, gana Julia, que es una experta en cambiar las reglas de un juego a otro para vencer. Cuando me ve apoyada en la puerta, corre hacia mí con los brazos abiertos para fundirse en un largo abrazo.  

    —¡Mami! ¡Has llegado!  

    —Sí, mi amor, ya estoy en casa. ¿Has cenado?  

    —Sí. La abuela Pepa me ha hecho su receta de puré de patatas. ¡Y también me he comido los guisantes!  

    —¡Qué bien, cariño! Me alegro mucho.  

    —¿Cómo se ha comportado hoy esta señorita, Pepa? —le pregunto a mi vecina. Menos mal que la tengo a ella, de otro modo no sabría cómo apañarme con la niña.  

    —Muy bien. Hemos llegado hace un ratito; fuimos al centro comercial porque Pepi necesitaba comprar unas cosas para el instituto.  

    —Muchas gracias, Pepa.  

    —No me las des. Esta chiquita es como una nietecita para mí. Además, si no fuese por ellas, me llevaría todo el día encerrada en casa. A mí me dan la vida. Como no sabía si cenarías aquí no te he dejado nada, pero si quieres os preparo algo para este jovencito tan apuesto y para ti —apostilla en el momento en que se da cuenta de la presencia de Lucas.  

    —Perdona, Pepa. Soy una maleducada. Él es Lucas, mi compañero de trabajo.  

    —Encantada, muchacho —dice. Le estrecha la mano y se da la vuelta para mirarme—. ¡Madre mía! ¡No me importaría que me detuviesen ahora mismo si el que me cachea es este! ¡Viva el cuerpo de policía!  

    —¡Pepa! —la increpo entre risas, mientras ella se encoge de hombros.  

    —Niña, no he dicho ninguna tontería. Que sea vieja no quiere decir que no tenga ojos en la cara.  

    —Pues también es verdad —replico entre risas, a las que se une Pepi, con cara de embobada, y Lucas, más hinchado que un pavo en Navidad.  

    Tras unos minutos de charla, mis vecinas se marchan a casa. Julia comienza a ver una serie para niños en la tele, pletórica, porque esta noche la paso con ella. Me marcho a mi dormitorio, desenfundo mi arma, quito el cargador y la guardo en la caja de seguridad que tengo dentro del armario. Siempre hago lo mismo. Tras eso, me cambio de ropa. Prepararé la cena y, mientras se esté cocinando me daré una ducha rápida.  

    Una vez que estoy cómoda, salgo de nuevo al salón. Veo a mi compañero sentado en el sofá al lado de mi niña. Ambos ven la tele y ríen por algo. Me quedo unos minutos empapándome de la imagen que tengo frente a mí; no puedo ni quiero evitar la sonrisa boba que se instala en mi rostro. Cuando creo que ya es suficiente, antes de que me salgan arcoíris por la boca y vea unicornios, carraspeo para que se den cuenta de mi presencia.  

    —¡Mami! ¿Vienes a ver la tele con nosotros? Podemos hacer palomitas —grita la niña, eufórica.  

    —¡No! Además, hay que acostarse temprano que mañana hay cole, ya lo sabes.  

    —¡Es sábado! Mañana no hay cole.  

    ¡Joder! ¡Con todo este lío, no sé ni el día en que vivo! Tengo que hablar con Lucas para saber cuál es el siguiente paso y si vamos a currar el fin de semana para organizarme con la niña.  

    —Bueno, solo un ratito después de que cenemos.  

    Me marcho a la cocina para preparar algo; escucho de fondo las risas y las voces de ellos dos. Le había comentado a mi compañero que iba a hacer una buena cena casera y ahora no tengo ni idea de lo que hay en el frigorífico. Rebusco entre los muebles y en el congelador, donde encuentro unos jamoncitos de pollo. Ideales para una receta fácil y rápida. Mientras se descongelan en el microondas, vuelvo al salón. La película ha terminado y veo a Julia bostezar. Por mucho que quiera quedarse hasta tarde, no está acostumbrada.  

    —Venga, vamos a la cama. Te leo un cuento para que te duermas y sueñes con angelitos.  

    —No tengo sueño, mami. —Se resiste.  

    Tras batallar un ratito con ella, finalmente claudica cuando Lucas le propone ir al cine al día siguiente. Prosigo con la lectura de Mujercitas, un libro que le encanta y, tras varios minutos, se queda profundamente dormida. Cuando vuelvo al salón, no lo veo, pero lo escucho trasteando en la cocina.  

    —Perdona, ni tan siquiera te he ofrecido una cerveza. ¿Quieres una? 

    —No pasa nada. He venido porque ha pitado el microondas. Una cerveza me vendría genial, gracias.  

    Se sienta en uno de los taburetes de la cocina mientras cojo un par de ellas del frigorífico, las abro y le alcanzo una. Sin darme tiempo a darle un vaso, le pega un gran sorbo al botellín.  Después de aliñar los jamoncitos en una bandeja bajo su atenta mirada, los meto en el horno.  

    —Y dime, ¿cuál es tu historia? —pregunta de manera distraída, aunque por su mirada deduzco que le interesa más de lo que pretende mostrar.  

    —¿Perdona? No tengo ninguna historia. Soy lo que ves —contesto un poco molesta.  

    —No quería enfadarte. Me refería a que tendrás una historia. Todos la tenemos. No tiene que ser un drama, ni a que estés atormentada por algo. ¿Eres madre soltera, divorciada, la única mujer en el mundo capaz de engendrar una hija sola…? —dice para quitarle hierro al asunto. Sonríe y guiña un ojo. Es un gesto muy natural en él, pero que cada vez que lo hace, es capaz de desintegrarme las bragas.  

    —Bueno, su padre es un agente secreto. Llevaba años infiltrado en una organización de la mafia rusa cuando se dio cuenta de que con ellos ganaba más dinero que lo que le pagaba el gobierno… —La cara de Lucas es todo un poema. Lo he dicho tan seria que se lo está creyendo—. Cuando nació Julia, no pudo estar en el parto. Pero no creas, vive cerca de aquí y vigila todos nuestros movimientos. Mi último novio, un agente inmobiliario, desapareció de la faz de la tierra de un día para otro. No se ha vuelto a saber nada de él. Una pena. Era un chico muy bueno e hizo buenas migas con Julia. Ella se lo contó a su padre y… 

    Veo cómo su rostro palidece de repente. No puedo aguantarme más y estallo en una sonora carcajada.  

    —¡Serás cabrona! ¡Me lo estaba empezando a creer! —exclama entre risas.  

    Coge una servilleta de papel, la hace una bola y me la tira a la cara. A veces se comporta de una manera tan infantil que me produce ternura. Además de ponerme cachonda, aunque sean dos sentimientos contrarios.  

    —Bueno, la historia es mucho más simple. Es un directivo de una multinacional que pasaba más horas en el trabajo que con su familia. Al poco tiempo de tener a Julia, le ofrecieron un puesto en Nueva York. Ni se lo pensó. Simplemente, prefirió su trabajo. Los primeros meses hablábamos por Skype todos los días, le enseñaba a la niña… hasta que nos dimos cuenta de que nuestras vidas sin el otro no cambiaban. No nos extrañábamos y hablábamos como dos amigos más que como amantes. Nuestras charlas se limitaban a la niña. Así que un día decidimos que cada uno fuera por su lado. No estábamos casados y lo único en común era ella. Todo fue muy fácil y sin dramas.  

    —¿Julia tiene relación con él?  

    —Bueno, todavía es muy pequeña. Pero sí, hablan por teléfono o por Skype, al menos, una vez al mes. —Miro el horno y veo que le falta un rato para que la cena esté lista—. Ahora, si no te importa, voy a darme una ducha.  

    —¡Claro! No te preocupes. Yo vigilo el horno, tranquila.  

    Me voy al cuarto de baño donde me lavo con rapidez. Me dejo el pelo mojado y me pongo ropa limpia y cómoda. Quizá lo debería haber hecho en cuanto llegué, pero con todo el jaleo de la niña, he preferido esperar un poco. Cuando salgo, Lucas ha sacado la bandeja del horno y está preparando una ensalada.  

    —No sabía que se te diese bien la cocina. 

    —Hay muchas cosas que no sabes de mí… Soy un desastre, aunque me las apaño para preparar una ensalada.  

    Ambos volvemos a reírnos. Me gusta la naturalidad de mi compañero y las risas que compartimos. Es un hombre que tiene buena charla y lo pasamos bien juntos. Además, folla de maravilla. «¡Céntrate, Lucía!».  

    —Bueno, me encantan las ensaladas.  

    ¿De verdad he dicho eso? ¡Joder! Parezco una quinceañera vergonzosa delante del primer chico que le gusta. Lucas se queda mirándome fijamente y, de repente, se instala un silencio incómodo entre nosotros. En realidad, tampoco lo es tanto; más bien circula una electricidad que nos empuja a los brazos del otro.  

    Carraspeo para salir de esta situación y proseguir con la cena. Lo llevamos todo al salón en un par de bandejas y nos sentamos en el sofá para comer mientras vemos un rato la tele. Pasamos de un canal a otro hasta que damos con una serie policíaca que nos gusta a ambos.  
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    Cenamos con tranquilidad, hablamos de la serie, nos reímos con algunos detalles, incluso hablamos durante unos minutos del caso. Cuando terminamos, recogemos las bandejas y las llevamos a la cocina entre los dos y nos volvemos de nuevo al sofá para continuar viendo la televisión.  

    Al rato de estar sentados, me quito las zapatillas y me acomodo en el sofá, olvidando por completo la presencia de mi compañero. Estamos cómodos. De repente, Lucas me agarra por los tobillos y estira mis piernas para colocarlas sobre su regazo; comienza a masajearme la planta de los pies. Las yemas de sus dedos me producen una relajación tal que, incluso, gimo. Es un movimiento hipnótico, casi descuidado y torturador, pero muy sensual. Cierro los ojos y me dejo llevar por el placer que me produce casi con miedo a que pare si digo algo o hago algún movimiento. Siento cómo sus dedos suben por mis pantorrillas, descuidados, regalando caricias que provocan que todo mi cuerpo se estremezca. De manera inconsciente, muevo una pierna y palpo su excitación por encima de la dureza del pantalón vaquero que lleva puesto. Lo miro a los ojos y veo el deseo contenido. Me incorporo un poco y, con movimientos felinos, me acerco en busca de su boca.  

    Comienzo un beso relajado, sensual, con caricias a sus jugosos labios. Mi piel se eriza ante ese suave contacto, pero también me pide más. Como si Lucas leyera mi mente, me sienta en su regazo y atrapa mi cuerpo entre sus brazos, acercándome a su cuerpo, sintiendo sus fuertes músculos a mi alrededor. Y me dejo atrapar por el momento. Por su lengua que explora mi boca e inicia un baile sensual con la mía, mostrándome cómo sería capaz de follarme, haciendo con su lengua lo que le gustaría hacer con su polla. Me muevo y paso una pierna por el otro costado, quedando de frente. Nos separamos breves instantes y pegamos nuestras frentes. Atrapamos el rostro del otro con las manos; parece que los dos tememos que escapemos del momento. Aunque ninguno lo desea. La respiración de ambos es jadeante.  

    Lucas se levanta con agilidad, a pesar de tenerme en sus brazos y me lleva hasta mi dormitorio, como si fuera algo normal entre nosotros. Y es que, con él, todo sale de manera natural; nada es forzado. No necesitamos más, tan solo el roce de nuestros cuerpos para encendernos, una mirada para entendernos, para saber lo que desea el otro como si fuera algo que hiciéramos desde siempre. Como si llevásemos toda una vida juntos, con la excitación del principio, con las ganas de los inicios. Sé que esto dura poco, pero, mientras, lo pienso disfrutar. Como hago con todo en mi vida.  

    Cerramos la puerta de mi dormitorio por si acaso la niña se despierta y proseguimos con nuestros besos desesperados, anhelantes, que nos piden más del otro. Más piel, más jadeos, más placer, más contacto. 

    Más.  

    Con Lucas, siempre quiero más.  

    Y de repente, soy consciente de que con él lo quiero todo. Quiero el polvo desesperado, el placer inmenso que me produce su contacto, el orgasmo demoledor que me regala, pero también quiero las cenas tranquilas o comer unas palomitas sentados en el sofá. Y ese simple pensamiento hace que me acojone.  

    Pero no paro. Prosigo con los besos que aumentan de intensidad si eso es posible, subo su camiseta, mientras acaricio por el camino la suave piel de su torso, de sus abdominales. Y me dejo llevar cuando me arranca la camiseta por la cabeza. Y así, con desesperación, van desapareciendo una a una todas las prendas que impiden que estemos piel con piel. Con las mismas ansias, besa mis pechos de tal manera que estoy a punto de llegar al orgasmo.  

    Cuando me penetra, lo hace con embestidas impacientes, locos por apaciguar el fuego interior que nos quema cada vez que nos tocamos. Y así, entrando y saliendo de mi interior, llegamos a un orgasmo demoledor que debemos acallar en la almohada para no despertar a Julia. Casi sin proponérmelo, los ojos se me cierran, absorta en las caricias tranquilizadoras que Lucas me obsequia en la espalda.  

    Al despertar, siento la frialdad de las sábanas en el lado donde había dejado a mi compañero antes de sucumbir al sueño. Miro a mi alrededor y no lo veo. En cambio, encuentro una nota.  

      

    Muy a mi pesar, me he marchado a casa. Necesitaba una ducha y descansar. Con tu cuerpo a mi lado, me era imposible hacerlo. Tan solo pensaba con una parte de mi anatomía. Nos vemos esta tarde en el parque. Le prometí a Julia que la llevaríamos al cine. Descansa, inspectora.  

    Lucas 

      

    Sonrío y guardo la nota en mi mesilla de noche. Me levanto, me pongo una camiseta y voy a la cocina para preparar café. Estoy descansada y relajada como hacía mucho tiempo, aunque unas leves agujetas en mi cuerpo me recuerdan lo sucedido la noche anterior.  

    Cuando se despierta mi hija, vamos al supermercado. Nos acercamos por el mercado para comprar frutas y paseamos por la playa. El día lo dedico a jugar con ella, almorzar juntas y ver una peli en la tele. Nos duchamos y nos preparamos para ir al cine. Lucas nos espera en la entrada con dos conos de palomitas tamaño XL y el vaso más grande de refresco. Esta noche, a la niña le costará dormir, pero, solo por verle la cara, ya merece la pena. Tras la sesión de peli, nos vamos a una famosa cadena de hamburgueserías. Está claro que su plan es conquistar a mi hija y creo que lo ha conseguido. Julia no para de sonreír, de jugar y de charlar.  

    —Está tan excitada que veremos quién tiene narices de dormirla esta noche. Como siga así, te la mando a tu casa —bromeo. 

    —Bueno, a la única que quiero excitar es a su madre. Y por dormirla, no hay problema. Tengo experiencia con mis dos sobrinas. Y si no se tranquiliza, hay en casa unas pastillas de Diazepam que son infalibles.  

    Lo miro horrorizada, pero, de repente, me doy cuenta de que me está tomando el pelo y ambos estallamos en carcajadas.  

    Cuando me deja en la puerta de casa, no podemos despedirnos como nos gustaría y se nos nota, ya que, sin quererlo, casi nos hablamos con los ojos.  

    —Ha sido una tarde increíble. Gracias —le digo con mi hija agarrada de la mano. 

    —Para mí también ha sido especial. Descansa, inspectora. Nos vemos el lunes en comisaría.  

    El día siguiente lo paso en casa sin salir. Es domingo, pedimos comida al chino que está en nuestra calle, y simplemente lo pasamos en casa, jugando, viendo la tele o leyendo. En definitiva, descansando y cogiendo fuerzas para lo que me espera a la semana siguiente.  

    El lunes, cuando llego a comisaría, Lucas ya está allí. Cuando me siento en mi mesa, me trae un café cargado de la cafetería de enfrente, tal y como a mí me gusta, fuerte y dulce. Tomo el primer sorbo casi con deleite, recreándome en el sabor del cremoso y caliente líquido. Cuando abro los ojos, encuentro la mirada escrutadora de mi compañero, acompañada de esa sonrisa que me gusta tanto.  

    —Gracias, lo necesitaba.  

    —De nada. Sus deseos son órdenes para mí. —Lo miro con una ceja levantada y me río. Es el efecto Lucas. El efecto que me produce con cualquier cosa que diga, ya que mi mente calenturienta siempre lo desvía hacia otro lado más… placentero. Donde me pierdo en la sensualidad de su piel… y desvarío—. Venga, inspectora. Debemos ir a la facultad.   

    —¿Sorni ha conseguido ya la orden del juez? —pregunto esperanzada. 

    —No. Pero esta mañana, además de enviar el informe del interrogatorio de los camareros, también he averiguado alguna de las asignaturas a las que acudía Isabel. Podemos empezar por ahí. Y, por supuesto, sus amigas.  

    —¿Cómo lo has averiguado?  

    —No eres la única que tiene amigos, inspectora —dice mientras se acerca a mi oído, acaricia con sus palabras la piel de mi cuello y consigue que me excite.  

    —Si lo has conseguido de forma… 

    —Estaban en los listados telefónicos que nos dio Caravaca y que he revisado esta mañana. También he hablado por teléfono con una de sus amigas —dicho eso, me da una palmada en el culo, no sin antes mirar alrededor para cerciorarse de que no nos ve nadie y regresa, como si nada, a su mesa.  

    ¡Joder! Respiro en profundidad para alejar mis pensamientos y tranquilizarme. Cuando lo consigo, voy al cuarto de baño un momento para refrescarme y salimos de la comisaría para ir a la facultad donde estudiaba Isabel.  

    El camino lo hacemos en silencio, tan solo interrumpido por el sonido de la radio del coche, con una emisora de música de los ochenta. De repente, recuerdo algo. 

    —Debemos tener cuidado. Sorni no quería que hablásemos con las estudiantes por no montar revuelo en la facultad y alarmarlas.  

    —No te preocupes, solo hablaremos de Isabel. Así no relacionan dos asesinatos de dos chicas en el campus, sino que pueden pensar que el de Isabel es circunstancial y puntual —dice mientras me guiña el ojo de nuevo. Vuelve su atención a la carretera.  

    Llegamos al campus y aparcamos el coche. Lucas ha quedado aquí con la amiga, aunque, de momento, no hay nadie. Me enciendo un cigarrillo mientras esperamos y que, como siempre, nos fumamos a medias. A lo lejos, vemos que se acerca deprisa una chica de la edad de Isabel; rubia, ataviada con ropa informal, al igual que el resto de las que pululan por el campus. Cuando se acerca, sus ojos están enrojecidos, al igual que su nariz y en su rostro se refleja una profunda tristeza.  

    —Buenos días. Siento la espera, pero el profesor de Principios de Comunicación Digital es un carca de mucho cuidado y ha terminado la clase con retraso. Imagino que es el inspector que me llamó esta mañana.  

    —Cierto. No se preocupe, señorita Gil. Soy el Inspector Sanz y ella es mi compañera, la inspectora Coslado. —Nos estrechamos las manos a modo de saludo.  

    —Rosana. Puede llamarme por mi nombre.  

    —De acuerdo, Rosana. Tal y como le comenté esta mañana por teléfono, investigamos la muerte de Isabel. Según tenemos entendido eran compañeras de clase del máster. —Lucas hace una pausa en la que la chica asiente—. ¿Erais amigas o simples compañeras de clase? 

    —Ella era una chica muy tímida, introvertida, pero una vez que tenías confianza con ella, te dabas cuenta de que era una persona muy especial. Fue criada en un pueblo muy cerrado, con fuertes convicciones religiosas y un tanto retrógradas.  

    »Cuando comenzó la carrera, todo lo que estudiaba, lo que veía, cuando descubrió internet… para ella era nuevo y lo vivía con la intensidad de una adolescente. La primera vez que hablamos fue porque tuvimos que hacer un trabajo juntas. Quedamos en la biblioteca del campus y, después, nos marchamos a la cafetería a tomar un café. Alucinaba con internet y con la cantidad de información que podía encontrar. Eso fue el primer semestre del primer año. Con el paso del tiempo, fuimos cogiendo más confianza hasta que se integró por completo en mi grupo de amigas. Somos cuatro. Bueno, ahora tres. Y siempre nos ayudábamos las unas a las otras.  

    —Entendido. Según sus vecinos, apenas salía de casa. No tenía visitas y, además, hacía un año que había roto la relación con su novio del pueblo. ¿Sabe algo al respecto? ¿Sabe cómo era su día a día?  

    —Cuando descubrió internet, la ayudé a contratar una línea para casa, al igual que la acompañé para que se comprara un Smartphone. Al principio, aunque insistíamos en que nos acompañase a fiestas o a tomar algo, ella se negaba. No iba demasiado holgada y los padres no podían mandarle más dinero. Si salía, era a tomar un café y poco más. Después encontró, gracias a nuestra ayuda, un trabajo para una revista online. Escribía pequeños artículos a demanda y le pagaban por ellos. No era mucho, pero sí lo suficiente como para poder pagar gastos como libros para el máster. Isabel fue cambiando sus creencias, su modo de ver la vida poco a poco. 

    —¿Puede decirnos el nombre de la revista?  

    —Estilo de vida, es una revista online donde abordan temas muy variados. Puedes encontrar artículos relacionados con la decoración de la casa y los colores de las paredes hasta las propiedades del té verde, el reciclaje, la sexualidad o el horóscopo.  

    —Has dicho que Isabel fue cambiando poco a poco y que ese cambio, en gran parte, se debió al descubrimiento de internet y su modo de ver la vida. ¿A qué se refería exactamente? —intervengo por primera vez, ya que es algo que ya habíamos descubierto, pero si ahondamos un poco más, podríamos llegar al meollo.  

    —Fue un cambio paulatino. A medida que pasaba el tiempo, se fue abriendo más con nosotras. A veces, nos quedábamos después de clase en los jardines del campus. Si hacía buen tiempo, nos sentábamos en el césped con el almuerzo que traíamos de casa y charlábamos durante horas, casi hasta que anochecía.  

    »Las chicas y yo hablábamos de nuestras relaciones, de nuestras exparejas, ya sabe, charlas de chicas. Ella siempre nos decía que Rafa era un perfecto caballero. Hasta que un día se abrió a nosotras y nos contó que aún era virgen. Recuerdo ese día… —Rosana hace una pausa. Con lágrimas en los ojos, respira con profundidad para tragarlas y continúa—. Hablábamos de nuestras primeras veces y lo desastrosas que habían resultado. Todas reíamos, y una de las chicas, no recuerdo bien cuál, le comentó que si su novio ni tan siquiera le había metido mano era muy raro y le preguntó si había posibilidad de que fuera homosexual. 

    —¿Ella se lo planteó en algún momento?  

    —Sé que investigó sobre el tema. Pero hasta que no lo pilló el último fin de semana que fue a Fencerrada, no lo tuvo claro. A partir de ahí, la animamos a tener citas, a salir más de casa, pero ella se negaba. Decía que ya tendría tiempo cuando terminase el máster.  

    —¿Cómo le afectó a ella eso? ¿Estaba triste, se vino abajo? Imagino que tendría que ser una gran decepción para ella descubrir que su pareja de toda la vida, aquella con la que ha imaginado tener un futuro, fuese homosexual.  

    —Se volvió a encerrar en sí misma. Durante algunas semanas vagaba por la universidad como si fuese un alma en pena. Decía que los chicos de la universidad no le interesaban, que eran muy críos, que lo único que tenían en la cabeza era beber e ir de fiestas… Y cambió. Cortó su relación con el pueblo porque su amiga Marga no paraba de recriminarle que había roto con Rafael, destruyendo los planes de las tres. La llamaba insistentemente, por eso bloqueó el número de su amiga y no quiso saber nada más. Además, le había prometido a Rafael mantener su secreto. Isabel siempre cumplía sus promesas. Por ese mismo motivo, cuando escribió el artículo sobre la App de citas, la animamos para que se registrara y conociera a alguien a través de ella.  

    —¿Y lo hizo?  

    —Sí. Se llevó algún tiempo hablando con él a través de WhatsApp.   

    —¿Sabes qué planes tenía Isabel el día tres de julio? Si tenía planeado salir con vosotras… —pregunta Lucas.  

    —Ese día tuvo su primera cita —responde con horror Rosana, que rompe a llorar con desconsuelo en ese mismo instante.  
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    Tras consolar a la chica durante un rato, que se ha venido abajo al recordar a su amiga, hay una pregunta que me martillea la cabeza.  

    —Rosana, ¿cómo es posible que no os dierais cuenta de la desaparición de Isabel? ¿No estabais preocupadas por ella? —pregunto. Lucas me mira y alza una ceja.  

    —En dos semanas teníamos un examen importante. Nos dijo que después de la cita, se centraría en estudiar. Iba un tanto retrasada ya que, en el último mes, la revista le había dado más trabajo, que ella había aceptado de buen grado porque necesitaba el dinero. Habíamos planeado hacer un viaje este verano las cuatro juntas —dice a la vez que se rompe de nuevo.  

    —¿Era habitual en ella desaparecer de esa forma durante días? ¿No teníais clases? —pregunta Lucas con precaución.  

    —Ella ya había terminado las suyas. Así que hasta el día del examen desconectaba de todo, aprovechando que le dieron unos días libres en la revista.  

    —Hay algo que me chirría un poco. ¿La revista no la tenía con un contrato laboral? Porque en la seguridad social no aparece dada de alta en ninguna empresa, sin embargo, le pagaban a través de transferencia bancaria con el concepto de nómina —explico.  

    —Era un contrato de becaria a través de la universidad. Eran unas prácticas remuneradas.  

    —Pero, a pesar de ser unas prácticas, debía de haber un contrato firmado, ¿no?  

    —El contrato es entre la universidad y la revista. Es un acuerdo privado entre ambos.  

    —¿Eso es legal? —pregunto a Lucas, que me mira y se encoge de hombros.  

    Ninguno lo sabemos, pero lo investigaremos.  

    Después de despedirnos de Rosana y agradecerle su colaboración, nos marchamos a comisaría con más dudas de las que llegamos. Tenemos claro que Isabel cambió de actitud con respecto a su vida en general poco a poco. Que había encontrado un grupo de amigas con las que mantenía una relación normal de chicas, que era más extrovertida y que se había apuntado a una App de citas. Y, lo más importante, el día que falleció tuvo su primera cita.  

    Ambos llegamos con la prisa y la emoción de poder arrojar luz al caso de Isabel. Quizá salió mal, o incluso la persona con la que quedó podría ser su propio asesino. Debemos conseguir una orden judicial para poder pedir los datos a la App y averiguar con quién había quedado.  

    —Al menos ya tenemos algo por donde seguir.  

    —Sí, pero hay algo que me ronda. Rosana dice que hablaba por WhatsApp, ¿y si no hay nada en la App que deje un rastro de con quién había concertado la cita? Recuerda que no tenemos ni el teléfono ni el portátil de ella.  

    —No seas pájaro de mal agüero. No existe el crimen perfecto; los asesinos, en el fondo, son personas. Lo pillaremos. 

    —Ya, pero este parece que se ha cubierto muy bien las espaldas. Gutiérrez, el inspector que llevó el caso de Ester, investigó su muerte durante meses y no consiguió nada.   

    —Bueno, tampoco te frustres. Vayamos paso por paso.  

    Buscamos a Sorni por la comisaría sin resultado alguno. ¿Dónde estará metido? Es raro que no esté en su despacho. Tras varios minutos, Lucas le pregunta a Caravaca.  

    —Se ha marchado a casa. Al parecer, su madre está enferma.  

    —Gracias.  

    Lucas y yo nos miramos. No podemos esperar a que regrese y perder un día para conseguir la orden judicial. Por lo que nos miramos y ambos asentimos. Sabemos qué piensa el otro sin necesidad de palabras. Imprimimos la orden y salimos camino de la casa de Sorni para que nos la firme; de ese modo, podemos tramitarla nosotros mismos. Ahorraremos tiempo, ya que cuando la madre de Sorni enferma, el comisario se centra en ella. Sé que vive a pocas calles, por lo que decidimos ir andando.  

    —No sabía que el comisario vivía aún con su madre —dice Lucas. 

    —Bueno, no sé mucho sobre su vida personal. Lo poco que sabemos en comisaría es que se mudó con su madre hace unos años, cuando enfermó. Es una mujer mayor, que padece del corazón, y Sorni, su hijo único.  

    —Debe de ser jodido —refunfuña entre dientes.  

    —Una putada muy grande —confirmo.  

    Llegamos a la calle donde vive nuestro jefe y buscamos el edificio. El portal es antiguo y se encuentra en un estado bastante deplorable, de esos que hace tiempo que necesitan una reforma con urgencia. No obstante, al menos, tienen telefonillo.  

    Cuando vamos a pulsarlo, sale un vecino, por lo que nos adentramos sin necesidad de llamar. Como era de esperar, no hay ascensor. Subimos los tres pisos por la escalera. Aunque esté en buena forma, me paro a mitad del segundo tramo para coger aire, mientras que Lucas continúa subiendo como si nada. Me mira con una sonrisa en la cara que no me hace ni pizca de gracia.  

    Al llegar, llamamos al timbre; escuchamos una débil voz en el interior, junto a unos pasos cansados, lentos. A los pocos minutos, una anciana ataviada con un vestido negro, con un perfecto moño que recoge sus blancos cabellos, nos abre la puerta. Me recuerda a las viejas de las películas de miedo, encorvadas, que a simple vista parecen débiles y desvalidas, pero que en realidad esconden una fortaleza interior que asustan.  

    —¿Quiénes sois? Mi hijo no está —dice de forma desagradable.  

    —Buenos días, señora. Somos los inspectores Sanz y Coslado, trabajamos en la comisaría de su hijo. ¿Sabe dónde está? Necesitamos localizarlo por un asunto urgente.  

    —Ha ido a la farmacia. He tenido una pequeña crisis y el médico me ha cambiado la medicación —explica muy seca. Hasta el tono de voz me suena desagradable.  

    —¿Podemos esperarlo? No se lo pediría si no fuera de suma importancia —ruego, en un intento de ablandar el corazón de esa mujer que da la impresión que es un témpano de hielo.  

    —Si es lo que queréis… —dice mientras abre la puerta y hace un gesto con la mano para que entremos.  

    —Gracias, señora… 

    —Sorni. Señora Sorni.  

    Ambos nos miramos. Es extraño porque aquí no se estila cambiar el apellido tras casarse. ¿O es que el comisario lleva el de la madre? ¿Y no hay un padre? La curiosidad me martillea en la cabeza cuando entramos en un salón que parece sacado de los años sesenta. Me recuerda a la serie de Cuéntame. Un escalofrío me recorre por la espalda, pero ninguno de los tres decimos nada cuando la madre nos invita a sentarnos en el sofá, de líneas rectas y patas metálicas de un escandaloso color amarillo desgastado, que seguro ha vivido tiempos mejores.  

    —¿Queréis un café? —pregunta con voz estridente.  

    —Por nosotros no se moleste, gracias. No debe hacer esfuerzos —responde Lucas.  

    —¡Tonterías! Además, me tengo que tomar uno antes de que llegue mi hijo. Me lo tiene prohibido, pero un cafelito al día no me hace daño —replica. Se levanta de una de las sillas de la mesa camilla y se dirige con dificultad al caminar hacia la cocina.   

    —Debería seguir las recomendaciones de su hijo, lo dice por su bien. 

    La señora gira el rostro y mira a Lucas con mala cara. Creo que, si antes daba miedo, ahora me ha terminado por acojonar.  

    —Está bien, gracias. Un café sería perfecto.  

    —Así está mejor. No me cuesta nada, señora Coslado.  

    —Inspectora Coslado —rectifico.  

    —Una marimacho que en lugar de quedarse en casa con su marido, se dedica a calentar a otros hombres. ¿Dónde está su uniforme? —Me muerdo la lengua, a pesar de lo desagradable que es y de esa mentalidad tan retrógrada, es una señora mayor.  

    —Los inspectores solo utilizamos el uniforme en contadas ocasiones. Por norma general, vestimos de calle —evito el tema e intento parecer lo más cortés posible. 

    La madre del comisario coge una cafetera de uno de los muebles y lo abre con parsimonia y manos temblorosas.  

    —¿La ayudo? —Me ofrezco, aunque niega con un gesto de la cabeza y prosigue su tarea de poner la cafetera.  

    —Mi hijo es un don nadie que se cree que ha llegado muy lejos por ser comisario de policía de una comisaría de barrio. En cambio, no es más que un pobre hombre que se deja embaucar por la primera mujerzuela que se cruza en su camino. Menos mal que yo estoy aquí para encauzarlo… 

    —Su hijo es inteligente, además de ser un hombre muy apreciado por todos aquellos que trabajamos con él —apostillo y me reafirmo en mi primera impresión. Esta mujer da miedo.  

    —Me ha hablado de usted, sabe. Pero antes, también lo hizo de otras. Es un hombre muy influenciable. Por eso me pongo enferma… 

    De repente, se queda en silencio, sin terminar la frase que estaba diciendo. ¿Me está diciendo que enferma a propósito para mantener al hijo a su lado? No lo creo, porque eso sería… 

    —Según tengo entendido, padece del corazón. Mi madre también. Hace unos días le cambiaron el tratamiento y le va muy bien. —Cambio de tema, porque me está dando verdadero pavor.  

    En ese momento, se termina de colar el café y el vapor comienza a salir por la cafetera italiana, lo retira del fuego y vierte el líquido en tres tazas. Después nos agrega leche en las nuestras, mientras que el suyo lo deja solo y amargo. Lo coloca todo, junto a unas galletas María que vierte en un plato, en una bandeja y se dispone a llevarla al salón. Por el pulso que le he visto, me apresuro a cogerla. Se adelanta y, con un gesto de la mano, me señala la mesa camilla.  

    Cuando lo he acomodado, cada uno coge su taza en silencio. Veo que Lucas saca el móvil. 

    —¿Tu madre no te ha enseñado modales? En la mesa, no se puede tener el teléfono ni ver la televisión. ¡Respeto! Eso es lo que os falta a los jóvenes de hoy en día —le regaña casi gritando. 

    —Lo siento, señora. Solo pretendía mandarle un mensaje al comisario para que supiera que estábamos aquí, esperándolo —replica Lucas.  

    —Mi hijo igual. Siempre con ese dichoso aparato del demonio. Seguro que se habla con mujerzuelas.  Claro, después pasa lo que pasa. Así anda la sociedad. ¡Menos mal que mi niño me tiene a mí para llevarlo por el buen camino! No como otras madres.  

    Nos miramos. Ambos estamos casi asustados por esos comentarios tan desagradables. ¡Lo que tiene que aguantar el pobre Sorni! Casi sin hablar, nos tomamos el café.  

    —¡Coged galletas! ¡Estás muy flaca! Una mujer debe tener curvas. Tus caderas me indican que no eres buena para parir niños —dice de repente.  

    Casi me atraganto con el café y, como si fuéramos un robot, ambos cogemos una galleta y le damos un mordisco. «¡Cualquiera se atreve a contradecirla!». Asiente con cara de satisfacción y hace un gesto con la boca, sabiendo que se ha salido con la suya.  

    —¿Sabe si su hijo va a tardar mucho? —pregunto con precaución. Estoy deseosa de salir de aquí cuanto antes.  

    —Ya les dije que había ido a la farmacia. No sé cuánto tardará, porque va a la de una amiguita suya. Cada vez que va, tarda un buen rato en llegar. No sé qué hará allí tanto tiempo.  

    Sonrío porque sé a qué farmacia se refiere. Y las insinuaciones de la señora son infundadas, ya que esa chica es amiga de mi jefe desde que iban a primaria. La conozco hace mucho tiempo y sé que lo único que les une es una gran amistad. También sé que Sorni tiene muchas amigas con las que se desahoga, como lo hacía conmigo. Pero, al ver a su madre, no sé de dónde saca el tiempo. O quizá pueda entender su obsesión por quedar a la hora del almuerzo para no dejar a su madre demasiado tiempo sola.  

    O porque ella no se lo permitirá. No quiero ni pensar la clase de infancia que ha podido tener mi jefe con una madre así. Me gustaría creer que se ha vuelto de esa manera con el tiempo, con la soledad. A algunas personas les ocurre. Aunque no puedo evitar que esa señora me produzca repelús; por norma general, siento ternura por todas las personas mayores. Cuando pienso en ella, eso es lo último que me viene a la cabeza.  

    Terminamos de tomar el café casi con temor; como siga así, mucho me temo que me sentará mal. Nos quedamos en silencio durante unos minutos, hasta que Lucas lo interrumpe anunciando nuestra marcha. Con muy malas pulgas, nos despide sin levantarse de la silla.  

    —No se preocupe. Sabemos el camino —ironizo, porque ni tan siquiera ha hecho el intento.  

    Cuando salimos del portal, respiro con alivio. Ni tan siquiera me había dado cuenta que durante todo el tiempo que habíamos permanecido en esa casa, el ambiente era asfixiante.  

    —Joder con la anciana.  

    —Esa mujer es más mala que el demonio —ratifica Lucas—. No me extraña nada que el comisario intente pasar el menos tiempo posible en su casa. Debe de ser jodido.  

    —Sí. El pobre no se merece eso. En el fondo solo intenta ser un buen hijo. Pero tiene el cielo ganado.  

    Nos quedamos en silencio mientras regresamos a comisaría. Al final, no hemos conseguido adelantar nada. Recuerdo alguna de las palabras que me dijo Mario en una de las conversaciones, vivir con su madre y mi hija, vivir los cuatro bajo el mismo techo y siento pánico con tan solo pensarlo. Nunca me lo había planteado, pero ahora que la conozco, no se me ocurriría ni en mis peores pesadillas. ¿Cómo pudo pensar que aceptaría algo como eso? ¿De verdad creía que su madre y yo nos llevaríamos bien? Nadie que no sea su hijo aguantaría a esa señora y su peculiar forma de pensar.  

    En el fondo, me apena que Mario viva en ese ambiente. En cambio, para haberse criado con semejante mujer, no es un hombre que esté traumatizado. Creo que en su lugar ya llevaría gastada una fortuna en psicólogos.  

    Eso me recuerda que tengo el informe de Sorni en el correo y que ni tan siquiera lo he abierto. Me hago una nota mental para hacerlo en cuanto lleguemos a comisaría. La voz de Lucas me despierta de mis propios pensamientos.  

    —Esto es una mierda. Cada vez que podemos avanzar un paso, nos encontramos con mil impedimentos. Deberíamos tener un poco más de libertad a la hora de investigar.  

    —Si nos saltamos las órdenes judiciales, sabes que todas las pruebas se nos vienen abajo. Es una mierda, pero es lo que hay. Tenemos que seguir las normas si no queremos que todo el caso se desmonte.  

    —¿Qué caso, Lucía? ¡Si no tenemos una mierda! —replica enfadado.  

    —Lo sé, pero si lo poco que tenemos, lo conseguimos sin la correspondiente orden, no se puede utilizar después. Los buitres nos lo desmontan.  

    —¿Crees que no soy consciente de eso? No es el primer caso que llevo, pero me frustra de igual forma que choquemos con la puta burocracia. Que nos juguemos el pellejo en la calle para que Asuntos Internos nos respire en la nuca a la primera de cambio y que, por un puto papel sin la firma adecuada, los buitres, como tú los llamas, saquen a sus clientes por la puerta grande cuando te has partido el culo para meterlos entre rejas, sabes a ciencia cierta que es culpable y que ese cabrón donde debería terminar es en la silla eléctrica.  

    —Lucas, en España no hay pena de muerte.  

    —Pues debería.  

    Dicho eso, adelanta el paso, dejándome en mitad de la calle sin saber qué ha pasado, sin saber el motivo de su cambio. «¡Jodido Lucas!». Lo peor de todo es que lleva razón. ¿O no? No lo sé, porque siempre he creído en las leyes y en la justicia, aunque sé que hay muchas cosas que deberíamos mejorar, como en todo. ¿Estoy perdiendo la esperanza en mi profesión? No. Lucho para dejar a mi hija un mundo mejor; «encerrar a los malos», como dice ella. Aunque haya días que te lo replantees todo, que caigas en la desidia, o en la creencia de que la maldad siempre triunfa, pero en el fondo de mi corazón sé que no es así, que nuestra labor es importante y que debemos continuar esta lucha.  

    Y a pesar de todos los inconvenientes que encontremos por el camino, debemos atrapar al cabrón que asesinó tanto a Isabel como a Ester. Y allí, en mitad de la calle, sin la presencia de nadie, en la soledad de mis pensamientos, me prometo, les prometo a ellas, que lo atraparé, aunque sea lo último que haga en esta vida, porque un monstruo como ese no se merece vivir en libertad. 
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    Tras esa promesa que me he hecho y que no sé si podré cumplir, me marcho a comisaría. Quedan un par de horas para el almuerzo, por lo que decido redactar el informe para Sorni y llamarlo por teléfono para pedirle que nos firme la dichosa orden. Con eso, podríamos averiguar quién fue el último que la vio con vida y quizá, si tenemos un poco de suerte, saber si Ester también utilizaba esa aplicación.  

    De repente, me viene una idea a la cabeza. Podemos hablar con los amigos de Ester y averiguarlo. Aligero el paso para llegar cuanto antes a la comisaría mientras llamo al móvil de Sorni, aunque con el mismo resultado de siempre. Está apagado o fuera de cobertura. Frustrada, llamo a Lucas, pero en esta ocasión, parece que no quiere hablar conmigo, ya que no me coge el teléfono. Cabreada, vuelvo a insistir, con el mismo resultado.  

    Llego a la comisaría con un nuevo objetivo, una nueva línea de investigación que nos puede llevar a algo. Me dirijo a mi mesa y cojo el expediente de Ester. Durante un rato, lo vuelvo a leer, para saber si hay anotados los teléfonos o la dirección de alguno de sus amigos. Encuentro uno. Pedro Belmonte, amigo de la infancia. Hay un número de teléfono. Lo marco con ansiedad, pero me dicen que no existe. Después de tantos años, es posible que haya cambiado. Entonces, me viene una pregunta a la cabeza. ¿Por qué se jubiló Gutiérrez? Comprendo que un caso de esa índole, que fue tan polémico en su día, le provocase incluso más ansiedad de lo que ya nos está provocando a nosotros. El informe está bien, pero ¿y si hablase con el inspector que llevó el caso? Quizá pueda aportar algún dato que no esté aquí.  

    Rebusco entre los papeles que tengo en mi escritorio. Doy golpecitos en la mesa con el bolígrafo, decidiendo qué hacer, sin saber cuál será mi siguiente paso. Mientras lo pienso, me acerco a la cafetería de enfrente para ir a por un refresco. Tengo la boca seca, hace bastante calor y, en la comisaría, el aire acondicionado brilla por su ausencia.  

    Cuando regreso con la lata fresquita en la mano, me decido a llamar al inspector que llevó el caso de Ester para saber si recuerda algo de la investigación que pueda ayudarnos. A pesar de que esté jubilado, estoy segura de que no le importará hablar con nosotros. Un poli lo es hasta que muere, por mucho que se retire. Pero antes de hacerlo, investigo un rato sobre la aplicación que utilizaba Isabel para intentar establecer alguna conexión y preguntar a familiares y amigos si Ester utilizaba esa misma. Averiguo que no se creó hasta dos años después de la muerte de Ester. Aunque eso no significa que antes no hubiese. Existían webs, que posteriormente se transformaron en App por la popularidad que adquirieron estas últimas. 

    Sin nada más que investigar hasta no obtener la orden, decido volver al plan original y llamar al inspector Gutiérrez. 

    Al tercer tono, contestan al otro lado de la línea.  

    —Hola, buenas tardes, me gustaría hablar con el señor Gutiérrez —digo a la voz de la señora que me ha contestado.  

    —¿De parte de quién? —pregunta con precaución.  

    —Soy la inspectora Coslado. Es un asunto de suma importancia.  

    —¿Ha ocurrido algo, inspectora?  

    —No, no se preocupe. Quería hablar con él sobre un caso que llevó cuando aún estaba en activo —le aclaro, aunque no doy ninguna pista sobre nada en particular.  

    —Mi marido se ha jubilado, inspectora. No tiene nada de lo que hablar con usted ni con nadie. Ahora, si no le importa, colgaré el teléfono y espero que no lo vuelva a molestar.  

    —Lo sé, lo sé. No me malinterprete, pero solo necesito hacerle un par de preguntas. No le robaré mucho tiempo. Por favor, no cuelgue —suplico.  

    Tras unos segundos de silencio en los que incluso llego a pensar que la llamada se ha cortado, escucho una voz masculina al otro lado.  

    —Le concedo dos minutos, inspectora Coslado. Estoy jubilado; salía ahora mismo para ir a pescar —contesta, aunque el tono es cansado. A pesar de ello, sé que la llamada le ha producido curiosidad. 

    —Vive en un pueblo en las montañas, donde no hay ningún lugar cerca para pescar —replico. Quiero que caiga en mi juego y me conceda algo más de dos minutos, relajar el ambiente y que se sienta cómodo para que me hable sobre el caso.  

    —¿He dicho pescar? Quería decir cazar. Ya ve, soy un viejo que a veces pierde la memoria. Le queda un minuto, inspectora. Yo de usted, no lo desaprovecharía —contesta, aunque en el fondo sé que se muere por saber el motivo de mi llamada.  

    —Estoy investigando el caso de Ester… 

    —Todo está en los informes —me corta tajante—. Además, como ya le he dicho, estoy jubilado. No quiero saber nada sobre ese tema.  

    Va a cortar la llamada, lo sé, por lo que decido jugármela a una sola carta. 

    —Hace unos días, apareció otra chica muerta. Es el mismo asesino —sentencio.  

    Necesito hablar con él, escuchar de su propia boca los pasos que dio, incluso que me dé sus impresiones, que me cuente su historia. Al fin y al cabo, todos tenemos una. Y, a veces, no redactamos en los informes todo lo que averiguamos, bien porque no tenemos pruebas suficientes o porque simplemente son meras sensaciones o suposiciones nuestras. En muchas ocasiones se han resuelto casos por corazonadas.  

     Espero unos largos segundos que se me hacen eternos. Al otro lado, tan solo se escucha la respiración agitada del exinspector. Mi corazón comienza a dispararse. Espero que acceda a escucharme y hablarme sobre el caso.  

    —La espero dentro de media hora en la venta del Muflón. La invito a almorzar.  

    Dicho eso, cuelga. Me tranquilizo de inmediato. Al menos, me ha dado la oportunidad de hablar con él, por lo que significa que tiene algo que contar. O eso espero.  

    Me quedo un rato pensativa. En el fondo, confío en que Lucas aparezca y que ambos vayamos a ver al inspector Gutiérrez. Lo llamo por teléfono, pero no lo coge. Intento también localizar al comisario con la misma suerte. ¿Dónde se habrán metido? Miro el reloj y faltan pocos minutos para que tenga que salir de aquí. Sin más, voy hasta el aparcamiento de la comisaría donde dejé el coche la última vez, pero no lo veo. Doy varias vueltas, pero no está. Entro y busco a alguien que pueda saber algo. A veces, otros oficiales lo cogen, ya que pertenece a la flota oficial.  

    —Caravaca, ¿sabes dónde está mi coche? —pregunto con un grito.  

    —Lo han llevado al taller, inspectora. Al parecer, el comisario dio la orden la semana pasada. Deben realizarle la revisión para la ITV.  

    —¡Ah! De acuerdo —contesto, sin saber que más decirle. Sin mi coche, no sé cómo voy a poder moverme, aunque siempre puedo coger el mío personal. Tendría que volver a casa y sacarlo del garaje.  

    —¡Le han dejado uno de sustitución! Pérez tiene la llave. Pídasela —me grita desde la otra punta. 

    —Gracias.  

    Busco al oficial que me ha dicho Caravaca, aunque no está en su sitio. Un rato después, lo localizo. Tras hablar con él, darme la llave y decirme la plaza donde se encuentra mi nuevo vehículo, me marcho contenta. Quizá durante algunos días tenga algo decente y no una tartana que se desmonta si le piso un poco más. Pero mi ilusión se desvanece en el momento en que veo el viejo cacharro. ¿En serio? ¡Joder! No me extrañaría que en una persecución me adelantara hasta una tortuga coja. Gracias a Dios, en todos los años que llevo aquí, no ha habido ninguna. Antes de entrar en el coche, llamo de nuevo a Lucas, aunque, en esta ocasión, el teléfono está apagado. Hago lo mismo con Sorni y nada. No localizo a ninguno. Sin más, le mando un mensaje a mi compañero para comentarle las últimas novedades y hacia dónde voy con la esperanza de que lo lea cuando se le pase el enfado o cuando vuelva a encender el móvil. Aunque no entiendo su actitud.  

    Cuando estoy a punto de entrar en el coche, me suena el teléfono. Es Pepi, la chica que cuida a Julia. Hablo unos minutos con ella y le confirmo que no almorzaré en casa, por lo que tiene que recoger a Julia del cole. Le comento que he dejado comida en el horno para ellas dos y que esta tarde debe llevarla a las clases de inglés. ¡Estoy deseando que sea agosto para cogerme las vacaciones y pasar más tiempo con ella!  

    Programo la dirección en el GPS y estudio un poco el recorrido. El inspector Gutiérrez vive en plena montaña, alejado de todo. Las vistas deben de ser impresionantes y un lugar ideal para pasar una jubilación tranquila. 

    Arranco el coche al tercer intento. ¡Es lo que me faltaba, que encima fallase este!  

    Con dificultad, me incorporo al tráfico. El motor va mal, pega tirones y me cuesta hacerme con él. No obstante, poco a poco, le voy cogiendo el tranquillo, aunque me paso en las pisadas del freno. En uno de los semáforos antes de la salida hacia la autovía, sintonizo la radio y pongo un poco de música, al menos, me hará el camino más ameno. La voz ronca de Bonnie Tyler, con su Total Eclipse of the Heart, me deleita durante un rato, incluso canto, cuando dejo atrás la vorágine de la ciudad. Acelero en la autovía y disfruto del paisaje que tengo ante mí. La costa, sus playas, el color anaranjado del sol rebotando en las azules y cristalinas aguas va dejando paso al verdor de la montaña.  

    En realidad, me encanta conducir con la única compañía de la música. El GPS me indica que debo desviarme. Voy un poco más despacio que el resto, ya que no me siento demasiado segura en esta chatarra. Parece que ambos nos tomamos el pulso. Pongo el intermitente y miro por el espejo retrovisor para saber que no viene nadie. Reduzco la marcha. 

    Cojo el desvío que me indica el GPS y me deriva hacia una carretera más estrecha, de solo dos carriles y mal señalizada, donde de nuevo debo desviarme. 

    Intento aminorar. El camino se torna un entresijo de carreteras secundarias con demasiadas curvas, pero la frenada, de nuevo, se resiste.  

    Aparecen una serie de cuestas que me supone un gran esfuerzo subir. Como puedo, las voy superando sin que se me cale.  

    Subo el volumen de la radio cuando escucho sonar por los altavoces Bohemian Rhapsody, de Queen. La música siempre me aplaca los nervios. Y algo en mi interior me dice que necesito estar alerta. Intento centrarme en la letra de la canción e incluso la canto en un intento un tanto absurdo de aparentar normalidad. Aunque el coche sea un cacharro inservible. ¿Quién daría el visto bueno a esta sustitución? Creo que le han dado coba. Aunque tal y como se hacen las cosas en comisaría, estoy casi segura de que nadie ha revisado el coche antes de firmar. Sobre todo cuando Sorni no ha estado allí en toda la mañana.  

     Vuelvo a subir de marcha cuando la cuesta se vuelve más empinada y la carretera más estrecha. Con dificultad, apenas pasan dos coches. Acelero, aunque el estruendo del motor parece que se va a desmontar y comienza a temblar todo. No solo el coche, yo también.  

    Piso una piedra que provoca que se me descontrole un poco, pero enseguida consigo enderezar la dirección.  

    Pongo la segunda marcha para el freno con motor, aunque iba en quinta. No es recomendable, pero de otra manera, me saldría en la curva. La maniobra me cuesta trabajo, e incluso, parece que las marchas no entran como deberían y el pedal del embrague, cuando se pisa, no ofrece ninguna resistencia.  

    Respiro hondo para tranquilizarme e intento recordar las clases de conducción que recibí en la academia. Aunque es inútil. No recuerdo nada. La carretera comienza a elevarse más, estamos subiendo por un pico de montaña y debo acelerar para que el coche no se me cale, aunque procuro que las marchas no sean muy elevadas y no cambiar mucho, ya que no funcionan como deberían. La carretera comienza a estrecharse y a haber pendientes cada vez más altas que al coche le cuesta trabajo subir.  

    Es una carretera mal señalizada.  

    De repente, comienzan una serie de bajadas. 

    Piso el freno a fondo, pero no responde. La cuesta hacia abajo no ayuda a la frenada. Es bastante empinada y el coche se descontrola, aunque consigo enderezarlo. Pero, en cuanto rectifico, me encuentro con una segunda curva en dirección contraria. Es una carretera de dos carriles y yo voy por el medio. Sin verlo venir, encuentro un coche de frente, me pita y lo esquivo, no sin trabajo. La respiración se me acelera, el corazón me late a mil y comienzo a sudar.   

    La pendiente en esta parte de la montaña ya es muy elevada. Freno, pero sigue sin responder como debería. Utilizo de nuevo el freno con motor, piso el embrague, acelero y esquivo la curva, pero el coche se descontrola de nuevo y se dirige directo a la izquierda. A un lado de la carretera, hay una pared montañosa, en cambio, en el otro, lo único que veo es un acantilado, donde no hay ni un triste quitamiedos.  

    Siento pánico. 

    El ruido del motor es atronador.  

    Los frenos no responden.  

    Las notas de Guns N´ Roses, con su November Rain, rebotan en el interior del coche a todo volumen.  

    Parece que se ha subido solo. Habré tocado algo. No presto atención.  

    Me centro en la carretera.  

    Me quito el sudor con una mano, deprisa, para no quitarlas del volante durante mucho tiempo. Los dedos me duelen por la manera a la que me aferro como si me diera una seguridad que no siento ni por asomo. Tengo los nudillos blancos de tanto apretar.  

    Respiro de nuevo y, en la siguiente curva, cuando intento frenar… Nada. No ocurre nada. Ya voy en segunda, pero, con la pendiente, el coche coge velocidad muy rápido. Esquivo otro que vuelve a amonestarme con una gran pitada.  

    Por los pelos.  

    En ese momento, suena el móvil. Rechazo la llamada sin saber quién es. No estoy en condiciones para hacerlo. Debo centrar mi atención en la carretera y en cómo salir de esta. Ilesa.   

    Y otra curva.  

    Pero esta vez no lo consigo.  

    Lo único que hago es girar en dirección contraria, utilizar el freno de mano…  

    El coche pega un frenazo, se descontrola, no puedo girar el volante y siento cómo me elevo por los aires para caer por el acantilado antes de gritar, aferrarme fuerte al volante, tensando los brazos para separarme todo lo que pueda… 

    Y verlo todo negro.  
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    Pi. Pi. Pi.  

    El incesante sonido de los pitidos de una máquina martillea en mi cabeza. Abro los ojos y lo único que veo es una pulcra pared blanca. Los párpados me pesan tanto que me cuesta mantenerme despierta. Estoy cansada. 

    Me duele todo el cuerpo.  

    —¡Gordi! ¡No me asustes! ¡Despierta, por favor! —dice una voz compungida, rota por el dolor en la lejanía. Sonrío, aunque me duelen hasta las pestañas. Reconozco su voz. 

    Estoy en un estado de duermevela. Imágenes de lo sucedido se reproducen en mi mente una y otra vez. El coche que iba mal, las empinadas cuestas, el freno que no funcionaba, las curvas, las bajadas… Y vuelta a empezar… 

    Todo vuelve a mi mente en bucle, sin poder salir de ahí.  

    El pánico cuando salí volando. 

    Y vuelta a empezar.  

    Y grito, aun sin ser consciente. 

    Una puerta que se abre.  

    Unas pisadas con prisas.  

    Murmullos.  

    Un pinchazo en el brazo.  

    Calma. Oscuridad.  

    Abro los ojos. De nuevo la pulcra pared. Los anteriores pitidos han desaparecido. Silencio. A pesar de que me duele la cabeza, no me encuentro tan mal como antes. Recuerdo lo sucedido. Miro a mi alrededor. Estoy en una aséptica habitación de hospital. Escucho unos suaves ronquidos a mi lado. Como puedo, giro la cabeza y veo a mi amiga Keka recostada en el incómodo sillón. Duerme.  

    Evalúo mi estado. Me duele todo el cuerpo. Tengo la pierna izquierda escayolada hasta la rodilla. No parece que tenga más daños. Me toco la cabeza e intento aplastarme el pelo que ahora mismo es una maraña de nudos enredados. Me siento agotada y abotargada. Me estoy haciendo pis y evalúo la manera de levantarme de la cama. Hago el intento, aunque al primer movimiento, mi amiga se despierta.  

    —¡Ni se te ocurra, Coslado! —me increpa. Cuando se enfada conmigo siempre utiliza mi apellido.  

    —Me hago pis —respondo e intento poner cara de niña buena. Con ella siempre funciona.  

    —Te traigo la cuña —dice seca, sin añadir nada más. ¡Menudo cabreo tiene!  

    —¡No pienso hacer pis en una palangana! ¡Puedo moverme! —grito.  

    Pero Keka hace caso omiso a mis palabras y ya está en el cuarto de baño para coger el dichoso orinal. Con bastante incomodidad hago pis, sintiendo un tremendo alivio de inmediato.  

    —¿Me quieres hacer caso por una vez en tu vida? Me has pegado un susto de muerte, Lucía. No debes pensar solo en ti. ¡Tienes una hija! ¡Deberías dejar ese trabajo! Dedicarte a dirigir el tráfico. Sabes que siempre lo he respetado, pero… —me regaña mientras vacía y limpia el trasto en el cuarto de baño.  

    No le veo la cara y ella tampoco me la ve a mí, por lo que me tomo la licencia de sonreír. Keka nunca se ha metido en mi vida, pero la conozco y sé que habrá pasado mucho miedo, por ello no se lo tengo en cuenta. Es su mecanismo de defensa.  

    —He tenido un accidente de coche. Me podría haber pasado, aunque fuese a dar un simple paseo. Esas cosas pasan…  

    —Ya lo sé. Las chicas están fuera. Tampoco han podido marcharse desde que las llamé para contarles lo sucedido —dice y, por primera vez, sonríe.  

    —¿Cuándo podré salir de aquí? —pregunto.  

    —Date un respiro, ¿vale? Tienes una fractura en el tobillo. Ha sido limpia. Te han hecho un TAC y no hay ningún otro daño, pero debes permanecer en observación un par de días más. Así que tendrás que aguantarme.  

    —¿Y los niños? —pregunto.  

    —Julia está con Pepa y Luisito con el padre. Luego los recogeré a ambos para llevarlos a casa. Mañana, cuando los deje en el cole, volveré. Y esta noche se quedará Paloma. No te preocupes, ya lo hemos organizado todo.   

    —Gracias.  

    —No me las des. Voy a avisarlas —dice mientras se dirige a la puerta, aunque cuando comienza a abrirla, se da media vuelta y centra su atención en mí—. Por cierto, no me has dicho que tu compañero es un pastelito de chocolate listo para ser devorado.  

    —¡Ya lo conocías! —grito, aunque no me escucha, ya se ha marchado.  

    Suelto una carcajada que provoca que me duela todo el cuerpo. En ese momento, entra el médico con una enfermera. Mira los gráficos, me hacen varias preguntas y me toman las constantes. Tras eso, apunta en el historial que puede retirarme el gotero y receta algo para el dolor. Me comenta que, si al día siguiente me encuentro bien, puedo marcharme a casa y se va. Respiro con alivio, ya que es lo único que deseo en este momento.  

    De repente, la puerta se abre y escucho los grititos contenidos de mis otras dos amigas. Las voces de ambas se sobreponen; parece que estoy viendo una tertulia de Sálvame. Pero, con ellas, siempre es así. Durante un rato, me increpan, regañan, abrazan y me abruman con muestras de cariño, aunque las tres tienen un aspecto deplorable. Sus peinados brillan por su ausencia; el perfecto maquillaje que siempre lleva Rosa ha desaparecido y su cara está limpia, dejando ver unas profundas ojeras. La perfecta forma de vestir de Paloma ha sido sustituida por un viejo chándal; el mismo que se pone para estar en casa cuando tiene una de sus crisis amorosas.  

    A pesar de sus aspectos, sonrío porque ellas están ahí para mí, siempre. Para lo bueno y para lo malo, desde que nos conocimos hace ya tantos años. A pesar de todo, de nuestros trabajos, de nuestras diferentes vidas, siempre estamos las unas para las otras. Las oigo hablar entre ellas, recomendaciones para lavarme, cómo cambiarme de postura, lo que debería comer en los próximos días, cómo se organizan…  

    Veo que Paloma saca un neceser de su enorme bolso y que siempre me ha parecido el bolsillo de Doraemon, donde cualquier cosa que necesite lo encuentras ahí. Lo vacía encima de la cama y comienza a peinarme sin preguntar. Me desenreda el pelo, me coge una coleta mientras me increpa por el mal aspecto que tengo.  

    —¡Paloma, déjalo ya! Mi aspecto me da igual.  

    —No te lo dará en cuanto entren los quesitos. Por cierto, creo que tienes mucho que contarnos. No te vamos a perdonar tan fácilmente, cabrona —me recrimina a la vez que me pone maquillaje por la cara. Me siento como Mecano, sombra aquí, sombra allá…   

    —¡Calla! ¡Es mi compañero!  

    —¡Al que te tiras! ¡Que te conocemos! ¿Y el otro? —pregunta Rosa.  

    —¿Qué otro?  

    —Se refiere a tu jefe. ¡Joder con el «cuerpo de policía»! ¡Estoy por cometer un delito para que me cacheen! —exclama Keka.  

    —¡Calla, loca! Estáis como cabras.  

    —Como cabras necesitadas. ¡Compréndenos! ¡Que tú llevas doble ración! A uno te lo tiras y con el otro disfrutas de las vistas a diario. ¡Suertuda! —dice Paloma entre risas.  

    Durante un buen rato, todas están allí, con las risas, haciendo que olvide mi estancia en el hospital y el dichoso accidente, que me pone los pelos de punta cada vez que lo recuerdo. La puerta es abierta de nuevo y alguien entra con una bandeja de comida. Es la hora de la cena. Pero ¿cuánto tiempo llevo aquí? No había caído en preguntarlo antes. 

    —Hace un par de días del accidente, Lucía. Sabíamos que todo estaba en orden, pero como no despertabas, nos asustamos —aclara Keka en cuanto ve mi cara de desconcierto.  

    Tras cenar la insípida comida, entran Sorni y Lucas. Ambos tienen cara de estar cabreados, aunque la de mi compañero también refleja algo más que no soy capaz de descifrar. Lo miro, aunque vuelve la cara.  

    —¡Coslado! ¡Eres una inconsciente! ¿Cómo eres capaz de irte sin decírselo a nadie? —me abronca mi jefe.  

    —Os llamé a ambos infinidad de veces. Ninguno respondíais al teléfono.  

    —¿Dónde ibas? Ese camino no conduce casi a ningún lugar. Te podías haber matado —dice Sorni.  

    —Iba camino de la venta del Muflón —replico, aunque no explico nada más. No tengo ganas de hablar del caso ahora mismo. Estoy cansada; solo tengo ganas de volver a dormir. Será el efecto de las pastillas.  

    —Olvidemos esto durante un rato. Lo único que Lucía necesita es descansar y no que la regañen —recrimina Lucas, que por primera vez me mira a la cara. Se lo agradezco, aunque delante de Sorni no le digo nada.  

    Mi jefe se vuelve hacia la ventana, se mesa el pelo, da un par de vueltas alrededor de la habitación. Mientras, aprovecho para guiñarle un ojo a mi compañero y agradecerle en silencio que acallara a Mario, que se gira de nuevo como si lo hubiese llamado. 

    —No te quiero ver por comisaría hasta que no te recuperes por completo —sentencia. 

    —Jefe, estaré de baja un par de días para recuperarme, pero me reincorporaré cuanto antes. Puedo investigar y ser de ayuda sin necesidad de dar vueltas. Pero debemos resolver el caso.  

    —Ni te lo pienses. Hasta que no te quiten la escayola no quiero verte por allí. ¿Me has entendido? ¿O tengo que suspenderte de empleo y sueldo?  

    Dicho eso, se marcha dando un gran portazo. «¡Joder! ¿Qué bicho le habrá picado? ¿Ahora no quiere solucionarlo cuanto antes?». Siento una suave caricia en los dedos de mi mano izquierda. Vuelvo el rostro y veo a Lucas con su mirada fija en mí, con una expresión de ternura.  

    —Las chicas se van a quedar contigo esta noche. No he podido convencerlas de lo contrario. Ahora lo único que debes hacer es recuperarte. ¿Necesitas que te traiga algo? —pregunta. Continúa con suaves caricias en los dedos y en el brazo. 

    —No, gracias. Lo único que deseo ahora es salir de aquí.  

    —Lo sé. Mañana a primera hora vendré y te traeré un café de los que te gustan, ¿de acuerdo?  

    —Eso sería fantástico.  

    Se sienta en el sillón del acompañante y durante un rato charlamos sobre temas sin importancia, de mis amigas, de los suyos, de la familia, sin entrar en nada espinoso.  

    —Mis padres viven en un pueblo de Madrid. Cuando papá se jubiló se marcharon allí, y me parece fantástico. Ellos son felices. Un par de veces al año vienen a ver a la niña. Y en vacaciones, ella pasa quince días en su casa. Se divierte mucho con sus abuelos. En Navidades, solemos visitarlos nosotras y pasamos juntos las fiestas. Por eso, siempre me reservo días libres para esa fecha.  

    —¿Es por lo que tienes a Keka como contacto de emergencia? —pregunta.  

    —Sí. Somos policías, Lucas, y siempre nos ronda el peligro. En un caso como este, me gusta saber que mi hija estará cuidada.  

    —Lo sé.  

    Nos quedamos durante un rato en silencio, aunque Lucas nunca ha roto el contacto conmigo, bien en forma de caricias o con nuestros dedos entrelazados. Su rostro está mucho más relajado que cuando entró y, de vez en cuando, me regala una sonrisa de las suyas, esas que me provocan taquicardias. Menos mal que ya no estoy conectada a la máquina. Poco a poco, voy sucumbiendo al sueño. Soy incapaz de mantener los ojos abiertos.  

    Siento un suave beso en los labios. Me dejo hacer. Estoy muy a gusto.  

    A la mañana siguiente, cuando me despierto, veo a Paloma dormida a mi lado. Me quedo en la cama, sin hacer ruido, a sabiendas que necesita descansar. Hasta que me canso de estar estirada en la cama sin hacer nada y la despierto con un pequeño toquecito en el hombro.  

    —Ayúdame a levantarme, por favor. Necesito una ducha.  

    Con una sonrisa, se levanta. Me ayuda a asearme con bolsas que cubren la escayola y que ha sacado de ese enorme bolso. A pesar de mis reticencias, vuelvo a ponerme uno de esos horribles camisones de hospital y, como estoy cansada de estar tirada en la cama, cuando terminamos, me siento en el sillón. A partir de entonces, comienza el ajetreo. Entra una chica que limpia la habitación y, al rato, otra con el desayuno. Poco tiempo después, aparece Lucas con un enorme vaso de plástico con un café. No salto de alegría porque no puedo, no por falta de ganas.   

    Paloma baja a la cafetería a desayunar mientras el recién llegado se queda conmigo. Soy afortunada. Tengo unas amigas geniales que no me han dejado sola ni un momento. Le pido a Lucas su móvil, me lo acerca y llamo a mi hija. Durante un rato hablo con ella y escucho sus aventuras con Luisito con una enorme sonrisa en la cara. Sé que está bien cuidada con Keka, Pepi y Pepa. Entre las tres se las ingenian para que no se encuentre sola.  

    —Te quiero mucho, mami. Descansa. No te preocupes. Pepi me obliga a hacer los deberes y la abu Pepa me ha comprado un libro de los Compas. 

    —Yo también te quiero, cariño. Pórtate bien, ¿de acuerdo?  

    Tras colgar la llamada con mi hija, solo falta que llegue el médico para que me dé el alta. O al menos eso espero. Estoy cansada de estar aquí encerrada. Tengo ganas de estar en casa. Sé que durante un tiempo no podré hacer vida normal y que la dichosa escayola impedirá que me mueva con soltura, pero, al menos, podré hacer algo más que mirar el techo de la habitación. Aunque reconozco que entre todos se han asegurado de que no me aburra. Pongo al día a Lucas sobre el caso y el motivo por el que quería hablar con el inspector Gutiérrez.  

    —Olvida el caso por ahora. Puedo hacerlo solo, al menos, de momento. No te preocupes por nada. Yo me encargo.  

    —Pero ponme al día, Lucas. No quiero que esto interfiera en la investigación.  

    Cuando Paloma llega de desayunar, mi compañero se marcha. En un rato, vendrá Rosa, que ha pedido el día libre para poder quedarse conmigo. Se están turnando para no dejarme sola ni un solo momento. Y es algo que me calienta el alma.  

    A media mañana, por fin, llega el médico. Tras tomarme de nuevo las constantes, hacerme mil preguntas y recetarme varios medicamentos, me da el alta. Eufórica, me pongo un vestido que me ha traído mi amiga y que me facilita mucho la tarea, pese a la escayola. Pedimos un taxi en la puerta del hospital y nos marchamos a mi casa.   

    Nada más entrar, Julia corre hacia mí, pero, al verme, se queda parada. Le da miedo abrazarme por si me hace daño.  

    —No pasa nada, cariño. Acércate.  

    Y la abrazo fuerte. Me empapo de su olor, del calor que desprende su cuerpecito, del amor tan profundo que siento por ella y no la dejo marchar. Necesito tenerla a mi lado. Cuando siento que me he empachado lo suficiente de ella, me voy al salón y me siento en el sofá. El simple hecho de abrazarla me deja extenuada. Rosa se dedica a dar vueltas por la casa organizando todo y haciendo el almuerzo para un regimiento.  

    —No te quejes. Después vendrán las chicas.  

    —Podemos pedir unas pizzas —le digo. La cocina no es el punto fuerte de mi amiga y su cara de agobio me provoca fuertes carcajadas. A pesar de la situación y que me duela todo el cuerpo, mi humor no se ha quedado en el barranco.  

    —De eso nada. Ahora debes comer en condiciones. Tomas una medicación muy fuerte y tienes que recuperarte cuanto antes. No creas que te vas a aprovechar de nosotras durante mucho tiempo, guapita de cara.  

    Poco antes de la hora del almuerzo, suena el timbre. Julia corre hacia la puerta para abrirla y escucho las voces de Paloma, Keka y Luisito. Entre risas, charlas y un par de botellas de vino, que no me dejan ni oler, pasamos la tarde. Miro a mi alrededor y mis amigas están ahí. Son las mismas de siempre, las que están para lo bueno y para lo malo, como cuando Keka se separó y le preparé un viaje donde parecíamos unas quinceañeras, pero que lo pasamos genial. O cuando Paloma se quedó en paro y Rosa organizó un día en un spa para olvidarnos de todo. O cuando Rosa rompió con su última pareja y lloramos juntas durante todo un día delante de varias botellas de vino, de muchos mojitos y varios tequilas. Aún nos preguntamos de dónde salió el gato que encontramos en su casa a la mañana siguiente y que todavía sigue. No creo que Miau salga jamás de allí.  

    Con una sonrisa miro a mis locas amigas. A esas que son mi familia, no de sangre, pero sí las escogidas. Aquellas que son capaces de esconder un cadáver si llegase el caso. Locas, sí, pero con un corazón enorme.  

    No sé el tiempo que me llevo contemplando la estampa que tengo delante de mí. Pero sonrío. Porque sé que, con ellas, nunca estaré sola.  
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    Tras pasar la tarde con ellas, les pido que se marchen a casa. Todas estamos agotadas y ellas también necesitan descansar. A pesar de mis súplicas, Keka se queda.  

    —No voy a dejarte sola con la cena. Me marcharé en cuanto cenemos y te acuestes. Mañana a primera hora vendrá Pepi para llevar a la niña al cole —sentencia mi amiga.  

    —Está bien, pero siéntate de una vez. Me estás poniendo nerviosa. Podemos pedir unas pizzas —le grito para que me escuche, ya que, una vez más, se ha marchado a la cocina.   

    —Gordi, ¿cuándo fue la última vez que hiciste la compra? Tienes el frigorífico que da pena —dice cuando vuelve al salón. No ha oído lo que le he dicho.  

    —No lo recuerdo, pero te decía que podíamos pedir pizzas para cenar.  

    —Sí, será lo mejor —comenta mientras se tira a mi lado en el sofá.  

    —Haremos el pedido y pondremos una peli, ¿te parece?  

    —Me parece perfecto.  

    Mientras Keka coge su teléfono para llamar al restaurante, yo me dedico a juguetear con el mando en busca de alguna película que nos guste a las dos. Hay muchas, pero no sé cuál de ellas le apetecerá ver a mi amiga. De repente, recuerdo algo.  

    —No tengo teléfono. Imagino que se quedaría en el coche, al igual que mi bolso. ¿Sabes si lo han recuperado?  

    —No tengo ni idea. Pero ya sabes que cuando quieras puedes utilizar el mío.  

    —Lo sé. Pero ahí tengo todos mis contactos y el correo electrónico. Además, era el que utilizaba para el trabajo. Y en el bolso tenía las tarjetas, el carnet de conducir… ¡Mierda! ¡La placa y la pipa!  

    —Bueno, imagino que cuando recojan el coche del lugar del accidente, guardarán tus cosas personales, ¿no? Mira, ¿te apetece ver Dirty Dancing? —pregunta, cambiando de tema al ver la película.  

    —Hace mucho tiempo que no la veo.  

    —Pues decidido, entonces —contesta. Me quita el mando de las manos y pulsa el botón para reproducir la peli.  

    En el momento en que los niños escuchan la música, corren hasta el sofá y se acomodan entre nosotras. Es una peli que a mi hija también le encanta por el baile, aunque haya cosas que no entienda. Creo que es el mejor plan que podría tener ahora mismo, aunque la pierna, pese a tenerla sobre la mesilla, tal y como ha indicado el médico, comienza a inflamarse y siento unos pinchazos un tanto dolorosos. El efecto de la medicación está pasando y no me vuelve a tocar hasta dentro de un par de horas.  

    Como puedo, disimulo para no preocupar a mi amiga, que está tan absorta viendo la película que, como no sea Patrick Swayze, no presta atención a nadie más. Bueno, yo tampoco, aunque ahora no esté en las mejores condiciones.   

    Un rato más tarde, suena el timbre de la puerta. Los niños gritan con alegría.  

    —¡La pizza! —exclaman ambos.  

    Paramos la peli, mi amiga se levanta del sofá, coge el monedero y se dirige hacia la puerta. Cuando la abre, entra de nuevo en el salón.  

    —No es la pizza, pero creo que tampoco le harás ascos al postre —dice, riendo.  

    —¡Keka! —le recrimino cuando veo que Lucas entra tras ella.  

    —Hola, inspectora, ¿qué tal te encuentras? —pregunta. Se acerca con lentitud; se coloca enfrente de mí, arrodillado. Con ternura, me da un pequeño beso en la comisura de los labios que me deja con ganas de más. Me mira con intensidad y me guiña un ojo.  

    —Bien. Estábamos viendo una peli mientras llegan las pizzas que hemos pedido.  

    —He venido para ayudarte, pero veo que estás en buena compañía.  

    —En realidad, si te quedas con ella después, me harías un gran favor, ya que estoy agotada.  

    —Pues no se hable más. Me quedo con ella esta noche y mañana llevo a Julia al cole. ¿Te parece bien, enana? —le pregunta a mi hija que lo escudriña con la mirada. Lucas le revuelve el pelo de manera cariñosa—. Camino del cole podemos entrar en esa pastelería que le gusta tanto a tu madre y comprarle un dulce.  

    —¿De esos de chocolate? —pregunta mi hija con cara inocente.  

    —Sí, de los que tanto le gustan —responde.  

    Me mira con un guiño de ojos y sonríe cómplice. En realidad, no me gustan esos, sino los de nata. Pero a mi hija le chiflan. No sé cómo lo ha podido averiguar en tan poco tiempo que ha estado con ella.  

    Cuando terminamos de cenar y de ver la peli, Julia, emocionada con el baile final, no quiere irse a la cama. Keka y Luisito se marchan a la suya y el dolor de la pierna comienza a ser más fuerte. Lucas me trae los analgésicos de la cocina y se encarga de convencer a la niña. Se marcha al dormitorio con ella y los escucho reír. Me recuesto un poco en el sofá e intento cambiar de postura a otra más cómoda.  

    Después de un rato, sale del dormitorio con las manos metidas en los bolsillos. Ya no se escucha nada.  

    —Se ha quedado dormida.  

    —Gracias —respondo. No me salen las palabras, porque ver cómo interactúa con mi hija me llena de satisfacción. Ella es lo más importante de mi vida. Por eso mismo, siempre me ha dado pavor a mantener una relación con alguien.  

    —No tienes que agradecerme nada. Es una niña genial, como su madre. —Se sienta a mi lado en el sofá y suspira cansado.  

    —¿Has dormido algo en estos días? —le pregunto con precaución. Ahora que me fijo bien, tiene unas profundas ojeras muy marcadas.  

    —Poco. Quedé con Gutiérrez para hablar con él, pero no pude hacerlo. Sorni me encasquetó una denuncia de malos tratos. La víctima estaba en el hospital y el inspector encargado, de vacaciones. Así que tuve que ir, interrogar a la víctima y encargarme de todo el papeleo. De momento, he aparcado un poco el tema. Pero ahora debes olvidarte del trabajo y centrarte en tu recuperación. 

    —No sirvo para eso. Una pierna no van a impedir que investigue estos crímenes, Lucas. No puedo quedarme aquí sentada sin hacer nada —digo mientras bostezo. La medicación me está haciendo efecto y me cuesta bastante mantener los ojos abiertos. 

    —Bueno, ya veremos. De momento, te llevo a la cama.  

    —No hace falta. Con la muleta, me apaño. 

    Pero Lucas no me escucha. Se levanta y, con un solo movimiento, me alza en brazos y me lleva hasta mi dormitorio. Me deja en la cama y me arropa como si fuera una niña. Deposita un suave beso en mis labios y se da la vuelta.  

    —¿Te marchas?  

    —Intentaré descansar un poco en el sofá.  

    —No hace falta. Ven —digo mientras destapo el otro lado de la cama.  

    —No quiero hacerte daño… 

    —No me lo vas a hacer. Por favor…  

    De repente, siento la necesidad de dormir a su lado, de arrebujarme debajo de las sábanas pegada a su cuerpo. Sentirme segura, aunque solo sea por una noche. Nunca me ha ocurrido, pero desde que he tenido el accidente, hay algo que me hace sentir inseguridad y es algo que no me gusta nada. Lucas chasquea la lengua, se vuelve y, sin necesidad de volver a pedírselo, se desviste rápidamente y se recuesta con cuidado en la cama, en la parte donde no tengo la escayola. Me acerco un poco más a su cuerpo y comienza a acariciarme la cabeza con cuidado, lo que provoca que me quede dormida enseguida.  

    A la mañana siguiente, me despierto con la luz que entra por la ventana del dormitorio. Miro al otro lado de la cama y está vacía. Intento incorporarme un poco, pero me cuesta horrores. Miro la hora en el reloj de la mesita de noche y compruebo que son pasadas las nueve y media. ¡Mierda! He dormido como un lirón. Hacía años que no me despertaba tan tarde, ni tan siquiera los fines de semana. Pero, con los medicamentos que tomo para el dolor, no me extraña nada. El silencio en el piso me indica que Lucas, tal y como dijo, ha llevado a la niña al cole y, después se habrá marchado a la comisaría.  

    Con mucho trabajo, me levanto de la cama y voy hasta el cuarto de baño. La muleta se quedó en el salón. Mientras estoy sentada en el váter, escucho cómo se abre la puerta de entrada. Pocos segundos más tarde, la cabeza de Lucas se asoma al cuarto de baño.  

    —¿Por qué te has levantado? Deberías haberme esperado para ayudarte. Por cierto, Keka me dejó anoche sus llaves, espero que no te moleste.  

    —No. He podido sola. Y si no te importa, necesito un poco de intimidad.  

    —Inspectora, ya te he visto desnuda. No me vengas ahora con remilgos. ¿Has terminado?  

    Me ruborizo y me cabreo a partes iguales. Al final, doy mi brazo a torcer porque me siento como una completa inútil. Afirmo con la cabeza, sin decir nada más y dejo que Lucas se ocupe de mí como si fuera una niña pequeña. Tras cambiarme de ropa y sentarme de nuevo en el sofá sin que tenga que poner un pie en el suelo, se marcha a la cocina para preparar el desayuno.  

    —¿No trabajas hoy? —le pregunto, porque me parece muy raro que esté aquí conmigo.  

    —Hoy tus amigas tenían que ir a trabajar. No pienso dejarte sola. Le he dicho a Caravaca que me mande todo por correo, así que, como querías ayudar, trabajaremos desde aquí.  

    —De acuerdo. Una pregunta, Lucas. En el coche tenía mi bolso con la Tablet y mi documentación, además del móvil. ¿Sabes algo de eso?  

    —La grúa ya ha llevado el coche hasta el aparcamiento que ha indicado Sorni. El seguro debe hacer el informe. Más tarde, me pasaré para recoger tus cosas.  

    —Oh, sí. Por favor. Además, allí estaba mi placa y la pipa.  

    —No te preocupes por eso, ¿de acuerdo?  

    Pone una bandeja en la mesita con dos tazas de café, unos bollos y la medicación. Desayunamos en silencio. No sé cómo plantearle a Lucas que quiero ir hoy por la mañana a comisaría. Pero me gustaría trabajar, aunque solo sea investigando desde casa. Durante un rato, me debato en cómo hacerlo, incapaz de emitir sonido alguno.  

    —¿No debería ser yo la que me encargue de recoger mis cosas? Ya sabes que la placa y la pipa no se la dan a cualquiera y el papeleo que hay que rellenar te supondrá perder media mañana —digo como excusa.  

    —¿Por qué tienes tanto empeño en ir?  

    —Además, también tengo que entregar la baja médica. —Continúo, sin hacer caso a lo que me ha preguntado.  

    —¿Y eso no lo puedo hacer yo? 

    —¡Oh! ¡Vamos, Lucas! Si hacemos eso, estaremos en boca de todos durante meses. Parece mentira que no los conozcas.  

    —Pues no. Te recuerdo que trabajo en esa comisaría desde hace poco tiempo.  

    —Ya, pero todas son iguales. Al fin y al cabo, poco se diferencian de un patio de colegio. A veces, somos muy cotillas. Ya sabes, deformación profesional.  

    Me mira durante unos segundos sin decir nada, hasta que al final claudica.  

    —¿Y por qué no quieres que se enteren? ¿Quizá es por nuestro jefe? 

    —No tiene nada que ver con él. Simplemente, no me gustaría que todos se enterasen tan pronto que estamos enrollados. 

    —¿Estamos enrollados? ¿Eso es lo que soy para ti? ¿Un simple rollo? 

    —No. Sí. ¡No lo sé! ¿Vale? Tampoco es que hayamos tenido ninguna cita ni nada por el estilo.  

    —¿Necesitas una cita para que lo nuestro sea «oficial»? —pregunta, entrecomillando con sus dedos la última palabra.  

    —No. Pero… —Me quedo en silencio durante unos segundos. No quiero fastidiarlo con él, pero no sé qué tenemos ni en qué punto estamos. Todo esto es demasiado nuevo para mí. Va muy rápido y no me he parado a pensar qué significa él. O qué lugar podría ocupar en mi vida.  

    —Está bien. Lo llevaremos como quieras —sentencia un poco cabreado. Coge una servilleta de papel, se limpia los labios, la arruga, arrojándola en la bandeja con ira contenida.  

    —No se trata de eso. 

    —¿Entonces de qué se trata?  

    —Lucas…  

    —Te ayudo a vestirte y nos vamos a comisaría, ya que tienes tantas ganas de estar allí.  

    Terminamos de tomar el café en silencio. Cuando me tomo la medicación, cojo las muletas y, sin esperarlo, me dirijo hasta mi dormitorio. Elijo un vestido veraniego que me sea fácil de poner con la escayola y un zapato plano. Me cepillo el pelo y salgo lista para ir a comisaría, aunque el cabezota de mi compañero esté en desacuerdo.  

    El camino en el coche de Lucas lo hacemos en completo silencio. Al llegar, todos mis compañeros se acercan a saludarme. Se alegran de que esté bien, ya que, dentro de lo que cabe, podría haber pasado algo peor. Me recorre un escalofrío con tan solo pensarlo.  

    Tras charlar un rato con ellos, nos acercamos al departamento que custodia los objetos de los accidentes para recoger los míos. Firmo veinte millones de papeles, y por fin recojo todas mis pertenencias. Menos mal que no se ha extraviado nada, en caso contrario, tendría que desaprovechar muchas mañanas para poder hacerme de nuevo el DNI, el carnet de conducir, las tarjetas bancarias, y todo lo que implica eso. Bueno, sobre todo, mi pistola.  

    Tan solo me queda por entregar la baja médica al comisario, pero aún no ha llegado, por lo que, dolorida por el esfuerzo que estoy realizando, me dirijo hacia la mesa de Caravaca.  

    —¡Inspectora! ¡Me alegra verla! ¿Cómo se encuentra? —pregunta mi compañero. 

    —Bien. Un tobillo roto no podrá conmigo.  

    —¿Por qué ha venido? ¿No está de baja?  

    —Sí, pero debía entregársela al comisario, además de recoger todas mis cosas, así podré ayudar en la investigación desde casa. Necesito que me envíes todos los informes que tengas y todo lo que vayáis descubriendo a mi correo, de esa manera, podré leerlo y ser de ayuda de alguna forma.  

    —¡Ni se te ocurra, Coslado! —vocifera Sorni a mis espaldas. No me he dado cuenta de su presencia. 

    —Jefe, estoy bien. Puedo seguir desde casa.  

    —¡No! Estás de baja y, hasta que no te den el alta médica, no quiero verte por aquí. ¿Me has entendido? Los partes puedes enviarlos por correo o hacérmelos llegar a través de tu nuevo compañero, ya que os lleváis tan bien —escupe esto último con desprecio.  

    —Jefe, creo que… 

    —Ni se te ocurra, Coslado. Vete a casa. 

    Dicho eso, se da la vuelta y se marcha a su despacho sin dejarme decir nada más. En ese momento llega Lucas que me mira con intensidad, aunque se queda callado con las manos en los bolsillos y una ceja levantada. ¡Mierda! 

    —Está bien, me marcho a casa. Caravaca, ya sabes lo que te he dicho. 

    —No se preocupe, inspectora. Antes de que se marche, hemos investigado la web de citas en la que estaba inscrita Ester. Cuando comenzó el boom de las App, esta web cerró y adaptó su interfaz a las nuevas tecnologías.  

    —¿Quieres decir que la web en la que estaba inscrita Ester es la misma App que utilizaba Isabel?  

    —Exacto, inspectora.  

    —De acuerdo, gracias. Buen trabajo. Pásalo todo a mi correo personal para que el jefe no se dé cuenta. ¿Nos vamos? —le pregunto a Lucas. Por su cara, deduzco que esta información ya la sabía—. No vuelvas a ocultarme nada, ¿de acuerdo?  

    —¡Eres insufrible! —exclama a la vez que levanta las manos, desesperado.  

    Como puedo, me levanto de la silla en la que estaba sentada para marcharme a casa. Cuando estoy a punto de girarme, Caravaca me llama. 

    —Inspectora, acaba de llegar el informe del perito del seguro del coche. 

    —Mándalo a mi correo, por favor. 

    —De acuerdo, pero creo que debería leerlo cuanto antes —dice. Eso provoca mi curiosidad.  

    —Escupe.  

    —Según el informe, los frenos de su coche fueron manipulados.  
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    Con una sensación bastante incómoda en la boca del estómago, me marcho rumbo a casa, ayudada por Lucas. ¿Quién me quiere ver muerta? Porque no se hace algo así si no pretendes matar a la otra persona. Pero eso me lleva a la siguiente pregunta. ¿Por qué? El único motivo que me viene a la cabeza es por la investigación que llevo a cabo. Aunque es absurdo, ya que ni por asomo estamos cerca de pillar al asesino. Lo único que hacemos es dar bandazos de un lugar a otro sin llegar a nada concluyente.   

    Cuando llegamos, preparo mi portátil en el salón y me siento de nuevo en el sofá. Lucas regresa a comisaría, ya que en poco tiempo llegará Pepi con la niña. Repaso una y otra vez el informe del perito que me ha mandado Caravaca. No deja lugar a duda. El principal motivo del accidente ha sido la manipulación de los frenos. Y, si han intentado quitarme del medio una vez, ¿quién me asegura que no lo vuelvan a hacer? ¿Y si Julia está conmigo cuando vuelvan a intentarlo? La incertidumbre y el miedo me paralizan. Puedo sobrellevar todo, pero no que le ocurra algo a mi hija. Eso no sería capaz de superarlo. En ese momento, imagino el dolor por el que tienen que estar pasando los padres tanto de Isabel como de Ester.  

    Como puedo, me recompongo. No quiero que Julia perciba el estado de angustia en el que me encuentro ahora mismo. «¡Joder! Esto es muy fuerte». Me quedo durante unos segundos sin saber qué hacer. Lucas también se ha quedado preocupado por el tema. ¿Dónde han podido manipularlo? Sin pensármelo dos veces, llamo al taller con el que tenemos el acuerdo para intentar averiguar algo.  

    —Talleres Ramón, dígame.  

    —Hola. Buenos días, soy la inspectora Coslado. ¿Podría hablar con el encargado, por favor?  

    —Está ahora mismo en una reunión importante. ¿Puedo ayudarla en algo? 

    —Le llamo referente al coche de sustitución que dejó a la comisaría de La Plaza mientras realiza la inspección de mi coche oficial… No sé si usted sabrá algo sobre el tema.  

    —Un momento. Intentaré hablar con mi jefe.  

    Durante unos minutos, la línea se queda en silencio, hasta que por fin vuelve. 

    —Inspectora, me comenta que está reunido con un compañero suyo. 

    —¡Oh! De acuerdo. Muchas gracias por la información.  

    Sin mucho más que hacer, me quedo sentada en el sofá mientras le doy vueltas a todo el asunto. Espero unos minutos que se me hacen eternos para llamar a Lucas, ya que estoy segura de que él es quien está en el taller.  

    Marco su número, aunque no contesta. Comienzo a impacientarme. Intento levantarme, aunque me cuesta bastante trabajo. No obstante, al tercer intento lo consigo y, despacio, me dirijo hacia la cocina para coger un calmante, ya que el dolor vuelve con fuerza. Me lo tomo junto a un vaso de agua que dejo en el fregadero. Ese gesto me recuerda al que encontramos en el piso de Isabel. No recogimos ninguna huella que no perteneciera a la víctima. El que entró en su casa sabía que ella no estaba e iba preparado para llevarse lo que necesitaba sin dejar pista alguna. Es listo. O tiene alguna formación para preparar un crimen sin dejar rastro. Debe de tener conocimientos sobre drogas, aunque hoy en día es fácil conseguirla en internet… 

    Sin darme cuenta, escucho las llaves de casa, interrumpiendo mis elucubraciones. Miro la hora, a sabiendas de que es temprano para que Keka y los niños lleguen a casa. Veo entrar a Lucas, que deja las llaves sobre el mueble de la entrada y se dirige hacia donde estoy.  

    —¿Por qué te has levantado? Tienes que descansar.  

    —Lo sé, pero me dolía mucho y he venido para tomarme un analgésico. ¿Has ido al taller? —pregunto.  

    —Sí. Quería saber quién fue el encargado de escoger tu coche y hacerle la revisión antes de llevarlo.  

    —¿Y bien? —pregunto ansiosa por alguna información que aclare algo.  

    —Todo se ha hecho según los protocolos. Sorni firmó la orden de la revisión de tu coche; fue el agente Sánchez, el encargado del aparcamiento de los coches oficiales, el que se ocupó de rellenar el formulario de petición del de sustitución. El mecánico que eligió ese me comenta que estaba en perfectas condiciones cuando lo dejó en comisaría. De hecho, lo acababa de entregar un cliente con el que he hablado y me lo confirma.  

    —Entonces, si alguien los manipuló, debió de hacerlo en el aparcamiento de la comisaría. Allí no hay cámaras de seguridad…  

    —Le he preguntado a Sánchez, que es el que está ahí. Me dice que ese día no vio a nadie extraño. Aunque salió un par de veces. Una de ellas, en la hora del desayuno y la otra porque tuvo que ir a un recado.  

    —Por lo que pudieron manipularlo cuando él se ausentó. El responsable de esto ha tenido que acechar la comisaría hasta dar con el momento adecuado. Pero ¿quién conoce mi coche y sabía que lo iban a sustituir?  

    Me quedo pensativa. Y, de repente, recuerdo que enfrente de la comisaría hay un banco, donde tendrán cámaras de seguridad.  

    —No lo sé. Pero tienes que tener mucho cuidado. Todo este tema comienza a ponerme nervioso —dice. De repente se pone serio y me mira con intensidad—. No quiero que te ocurra nada. 

    —¡No seas niño! Recuerda que es mi trabajo. Estoy acostumbrada a enfrentarme al peligro —respondo entre risas. Esa protección me divierte.  

    —¿Sí? ¿Y a qué clase de peligros está acostumbrada a enfrentarse, señora inspectora? —pregunta mientras se incorpora un poco en el sofá, se reacomoda y comienza a subir como un felino por todo mi cuerpo a la vez que deja un reguero de húmedos besos.  

    En ese mismo instante, mi mente se pone en blanco y, cuando sus labios rozan los míos, pierdo la razón por completo. Las yemas de sus dedos recorren mi piel. Gimo.  

    —A muchos. A diario —contesto, incapaz de argumentar nada.  

    —¿A rescatar de los árboles a gatitos indefensos? —curiosea sin detener su ataque.  

    Tengo la respiración alterada, toda la piel sensible y, a pesar del dolor, tremendamente excitada. No sé cómo se las apaña, pero estoy rodeada por él; sus labios, sus brazos… Ataca con todo su cuerpo. Con mi mano derecha, intento desabrochar los botones de la camisa, aunque me es casi imposible.  

    —Y… a… dirigir… el… tráfico… ¡Ah! —exclamo cuando uno de sus juguetones dedos se cuela por el interior de mis braguitas. Arremeto de nuevo contra los botones, sin resultado. Casi me desespero, por lo que saco la camisa del pantalón y acaricio su firme torso. Pero pronto, mi mano desciende y se cuela entre su vientre y su pantalón.  

    —¡Jo… der! —exclama con la mirada perdida.  

    —¿Y tú? —interrogo, a pesar de estar embriagada de placer. Cuelo la mano un poco más y rozo con los dedos su enorme erección.  

    —¿Yo… qué? —Mueve la cadera y suelta un taco.  

    Sonrío. Ya no sé ni qué le he preguntado. Rodeo su cintura con la pierna derecha y, con cuidado para no lastimarme, aprieto el agarre y lo acerco a mi cuerpo. Consigo acariciar su dureza con mis dedos. Aspira con los dientes apretados mientras absorbe el placer. Su mano se adentra más profundo, hasta que un dedo se cuela en mi interior y roza un punto que me lleva a la puta locura.  

    Sus labios bajan por mi cuello con una lentitud desesperante…  

    —¡Peligro! —exclamo cuando recupero el hilo de lo que hablábamos.  

    Parece no escucharme porque prosigue con su tarea de descender por mi pecho por encima de la fina camiseta. No llevo sujetador y mis pezones están tan duros que son capaces de rayar diamantes. Durante un rato, se dedica a mortificar, besar, lamer y chupar mis pechos con tal maestría que soy incapaz de articular algo coherente, mientras introduce en mi interior un segundo y un tercer dedo.  

    Curvo mi espalda.   

    Gimo. 

    Muevo la mano y acaricio de nuevo su dura erección.  

    Ambos estamos a punto.  

    Baja de nuevo por mi cuerpo. Su erección se escapa de mi mano. Protesto. Sonríe canalla. Me derrito. Suspiro de nuevo. Desciende por mi cuerpo con húmedos y excitantes besos, hasta llegar al vértice de mis piernas y, como si se tratara del manjar más exquisito, se da un festín que provoca que me corra con fuerza. En ese mismo instante, recorre el camino inverso con premura. Se incorpora y coloca una pierna entre las mías. Saca un preservativo del bolsillo del pantalón. Cuando se lo pone, con una lentitud exasperante y una sonrisa de medio lado que me enloquece, me parece una de las imágenes más eróticas que mis ojos han visto jamás.  

    Estoy tan abstraída en mis propias sensaciones que no me doy cuenta cuando me penetra con fiereza. Un enorme placer me recorre por completo… A partir de ese instante, nos perdemos el uno en el otro. Solo somos gemidos, respiraciones alteradas y algún que otro taco… hasta que ambos estallamos en un orgasmo arrollador.  

    Cuando por fin recuperamos el aliento, nos quedamos enfrascados el uno en el otro. Pierdo de vista todo lo que hay a mi alrededor, se desdibuja… Tan solo queda espacio para él… Con un tierno beso que deposita en mi frente, se levanta para quitarse el preservativo. Al volver, se sienta a mi lado. 

    —Tengo que irme. Debería ir a comisaría. Ya estará a punto de llegar Keka… Así no te quedas sola.  

    —Keka viene por la tarde, por la mañana trabaja. Y Pepi vendrá al mediodía, después de recoger a la niña del cole —explico. En ese instante recuerdo lo que quería decirle antes de que perdiese la cabeza por completo—. Enfrente de la comisaría hay una entidad bancaria. Podemos ir a visionar las cámaras de seguridad… 

    —Iba a hacerlo.  

    —Voy contigo.  

    —¡Ni de coña! —exclama, comienza a enfadarse. 

    —¡Lucas, ya soy mayorcita! Ni tú ni nadie puede decirme lo que debo o no hacer. Además, necesito sacar dinero del cajero —sentencio muy digna, incluso levanto el mentón para que quede clara mi postura.  

    —¡Está bien! ¡Eres insufrible! —clama. Levanta las dos manos en señal de paz, a pesar de negar con la cabeza.  

    ¡Bien! Si pudiera, bailaría ahora mismo por mi victoria. Pero, en la situación en la que me encuentro, me conformo con llegar a mi dormitorio para cambiarme de ropa. Lucas se da cuenta de mis intenciones y me ayuda a incorporarme. Me acompaña hasta allí, me viste e incluso me peina. ¡Joder! Odio depender de alguien para cosas tan sencillas como estas, pero sus manos sobre mi cuerpo son tan delicadas… que me replanteo salir de casa. Deberíamos quedarnos aquí. Niego con la cabeza para sacar esos pensamientos de ella. 

    —Estate quietecita, así no hay quien te recoja el pelo —me regaña.  

    Cuando ha terminado de jugar a las Barbies conmigo, salimos de casa rumbo al banco. El trayecto hasta su coche es corto. A pesar de ello, cuando llegamos, me tiro en el asiento del copiloto. Estoy agotada. Cualquier cosa que haga supone un gran esfuerzo. Resoplo agobiada. 

    —Te advertí que podía ir solo. Deberías haberte quedado en casa. 

    —¡Ni de coña! No vas a convencerme para que deje el caso. Y menos ahora.  

    —¿A qué te refieres?  

    —¿No te das cuenta de que si han intentado manipular los frenos de mi coche es por algo? Debo encontrar al que lo ha hecho. Si estoy en peligro, también podría estarlo mi hija.  

    —Lo sé. Por eso mismo creo que… —comienza a decir, aunque se queda callado a mitad de la frase. Se muerde el labio como si estuviera inseguro de lo que va a decir. 

    —¡Suéltalo! 

    —Deberíais marcharos de aquí. Las dos. No sé, de vacaciones a algún lugar alejado de esto, alquilar un apartamento cerca de la playa… ¿Keka o alguna de tus amigas podría pillar vacaciones ahora?  

    —Nadie puede coger vacaciones en este momento. Y me niego a ir a casa de mis padres. Yo sola no puedo marcharme a ningún lado, ¿no ves que no me puedo valer por mí misma? ¡Y no voy a dejar el caso porque algún loco le haya dado por manipular mis frenos! —exclamo con enfado.  

    —No te estoy diciendo que te vayas sola con tu hija. Pero reconoce que esto se está volviendo un poco peligroso. 

    —Sí, pero cuando elegí ser policía, sabía que se incluía con la profesión. No me daré por vencida al primer obstáculo. Créeme, pillaré a ese cabrón y lo meteré entre rejas. Además, si ha intentado quitarme del medio, es porque piensa que estamos cerca, ¿no crees?  

    —Yo no estaría tan seguro.  

    En ese momento, llegamos a la calle de la Plaza. Nos quedamos callados durante el tiempo que Lucas busca aparcamiento, pero como es imposible, al final lo dejamos en el parking de la comisaría. Nos encontramos con Sánchez que, tras saludarlo y hablar un rato con él, le explicamos que vamos un momento al banco y accede a que dejemos el coche allí.  

    El dolor de la pierna se intensifica, ya queda poco para la siguiente toma, pero con un último esfuerzo, entramos en la entidad bancaria.  

    —Coslado, ¿qué haces aquí? Te dejé claro que no quería verte hasta que no te recuperaras del todo. Eres la mujer más terca que conozco —dice Sorni, que está dentro de la oficina, para mi sorpresa.  

    —Señor, he venido a sacar dinero. Con todo lo que ha sucedido… —explico mientras muestro mi cara más inocente.  

    —Bueno, al parecer, ambos venimos para lo mismo. Puede marcharse, inspector Sanz. Yo me encargo de ella. Después la llevaré a su casa —dice. Mira hacia uno de los trabajadores que está sentado en una mesa al lado de nosotros—. ¿Le importa que coja la silla para la dama? Como verá, no está en condiciones.  

    —Sí, por supuesto —afirma el chico que, con predisposición, me acerca la silla para que me siente; algo que hago de inmediato y que agradezco con una sonrisa. ¡Joder! Parezco una ancianita.   

    —No se preocupe, comisario. También tengo que sacar dinero.  

    —¿En su horario laboral?  

    —Bueno, los dos estamos en la misma tesitura, ¿no cree? Me he quedado sin efectivo y es urgente… ya sabe —dice; adopta una postura intimidatoria, aunque tenga las manos en los bolsillos y un aspecto en apariencia relajado  

    —¿No conoce las tarjetas, inspector? —pregunta Mario mientras reta con la mirada a Lucas. 

    —¿Y usted?  

    —Todos los meses saco la pensión de mi madre. Es una persona mayor que no entiende de nada de esto… Aunque no le debo ninguna explicación.  

    —Yo la de mi abuelita. La pobre está taaan mayor…  

    Mientras ellos vuelven a desafiarse, yo los miro, sentada. No entiendo nada de lo que está pasando. Lo único que sé es que, como Sorni no se vaya ya, el plan se nos va al garete. En ese instante, le toca el turno al comisario para la ventanilla.  

    —Pasa primero, inspectora. Así podrás marcharte a casa a descansar.  

    —No te preocupes por mí. Eres muy amable, pero imagino que tu madre necesitará la pensión para hacer la compra, ¿no? —pregunto con inocencia. ¡Joder! ¡Esto se nos va de las manos! Y no tengo ganas de volver.  

    En este momento, suena un móvil. Es el del comisario. Descuelga la llamada y comienza a hablar. Durante unos instantes, camina de un lado a otro. Parece contrariado. 

    —Tengo que marcharme. Un asunto urgente con mamá, al parecer la han hospitalizado. Coslado, espero que descanses lo suficiente y te recuperes pronto. Ya sabes que no te quiero ver hasta que no tengas el alta médica. Y tú, inspector, cuando termine aquí, vaya a trabajar. Se le paga para eso, no para que haga de niñera de la inspectora Coslado —sentencia mientras nos señala a ambos con un dedo acusador y se marcha.   

    ¡Joder! Casi he tenido miedo. Aunque, al final, podemos pedir las grabaciones. Sin perder el tiempo, Lucas se dirige al chico que nos ha atendido antes y me ha dado la silla.  

    —Buenas tardes, soy el inspector Sanz y ella es la inspectora Coslado. Tenemos que visionar las grabaciones de la cámara de seguridad que tienen en el cajero —dice mientras enseña la placa.  

    —Lo siento, inspector. Pero no tengo permiso para poder acceder a ellas. 

    —¿Quién tiene ese permiso? —pregunto.  

    —El director.  

    —¿Podríamos hablar con él? —pregunta Lucas. 

    —Por supuesto. Ahora mismo lo llamo.  

    Esperamos unos minutos que se hacen eternos, pero cuando veo quién es el director, una enorme sonrisa se instala en mi cara. ¡Es José! Un amigo de la infancia, con el que he mantenido el contacto, aunque hacía varios meses que no hablaba con él. Lo han tenido que trasladar aquí hace poco, ya que lo habría visto en la cafetería, como a sus compañeros. Sé que no voy a tener problemas para ello.  

    —¡Lucía! —exclama con alegría al verme. Se acerca, me da dos besos y un enorme abrazo—. ¿Qué te ha pasado?  

    —He tenido un accidente de coche.  

    Tras unos minutos en los que nos ponemos un poco al día de nuestras vidas, le cuento por encima el motivo por el que necesitamos las grabaciones.  

    —No te preocupes, dime tu correo y te las envío para que las veas en casa con total tranquilidad, ¿te parece?  
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    Algo más tranquilos, regresamos a mi casa. Ya es casi la hora del almuerzo, por lo que mi hija debe de estar a punto de llegar junto a Pepi. Lucas, a pesar de la advertencia de Sorni, se viene conmigo. Aunque hemos discutido por el camino, no he logrado deshacerme de él. No quiere dejarme sola, y yo me siento como una completa inútil. Resignada, llegamos y, como si fuera la suya propia, se mueve por ella con total soltura.  

    Me siento en el sofá, dolorida. Lucas me trae las pastillas junto a un zumo. Le agradezco el gesto con la mirada.   

    —Ahora solo tenemos que esperar a que mi amigo nos mande las grabaciones. Aun así, deberías hablar con los de Ester. Debemos seguir con el caso y, si te quedas aquí, no podrás hacerlo —le comento. Sé que no quiere dejarme sola, pero él tiene que trabajar. Se puede meter en un lío enorme con Sorni si no lo hace.  

    —No te preocupes ahora por eso, ¿de acuerdo? Vemos lo que nos manden y luego decidimos qué pasos seguir.  

    En ese momento, Pepi y Julia entran por la puerta. Mi hija, como siempre, se tira a mis brazos con alegría, mientras me cuenta cosas del cole. Pepi entra en el salón, extrañada de ver de nuevo a Lucas en casa. Julia se marcha a su dormitorio para dejar la mochila y cambiarse de ropa.  

    —Hola, Pepi. ¿Qué tal en el cole? ¿Trae deberes?  

    —No. El profe sigue de baja. Según las mamás, tiene una depresión muy fuerte. Seguro que Keka te puede contar algo más. ¿Te ayudo en algo? Mi abuela aún no ha llegado. Tenía visita en el médico.  

    —¿Y eso? ¿Está enferma? No me ha dicho nada —pregunto preocupada.  

    —No. Solo iba a por unas recetas.  

    —¿Os apetece almorzar? He encontrado pechugas de pollo en el congelador. Puedo descongelarlas en un momento y hacerlas a la plancha con una ensalada —dice Lucas, que entra en el salón mientras se limpia las manos en un paño de cocina.  

    —No te preocupes, no hace falta. —Me encanta ese detalle, pero no quiero que se vea obligado.  

    —A ver. Tú no puedes hacer la comida, la niña, por razones obvias, tampoco. Tus amigas trabajan y Pepa está en el médico. ¿Prefieres que muráis por inanición?  

    —No. Visto de esa forma…  

    —¿Y de qué forma quieres que lo vea? —pregunta extrañado. Se sienta a mi lado del sofá y me mira con intensidad. Parece que intenta leerme la mente.  

    —No quiero que te sientas en la obligación. Ahora mismo soy una carga… 

    —¡Eh! ¡Para ahí! No eres una carga. Lo hago porque quiero y me apetece, ¿te queda claro? —interpela mientras que, con mucha ternura, coge mi barbilla con dos dedos y me sube la cara hasta quedar a su altura. Deposita un tierno beso en la punta de mi nariz. 

    —Cristalino.  

    —Eso está mejor. Entonces, prepararé el almuerzo.  

    Lucas se marcha a la cocina mientras Julia se sienta a mi lado dispuesta a ver sus dibujitos preferidos en la tele. Coge el mando y cambia el canal. La música de Bob Esponja suena por los altavoces a todo volumen y provoca las risas de mi hija, justo cuando Pepi se despide de nosotras hasta el día siguiente. 

    —Lucía, me marcho. Estoy preocupada por la abuela. Creo que me acercaré al ambulatorio para buscarla.  

    —De acuerdo. Llámame cuando sepas algo. —La despido con un gesto de la mano que me devuelve junto a una sonrisa.  

    —Si necesitas cualquier cosa esta tarde, solo tienes que telefonearme.  

    Pepi se marcha y me quedo sentada en el sofá junto a mi hija. Cojo el portátil de encima de la mesa, lo enciendo y abro el correo. Compruebo que ya me han mandado las grabaciones y me quedo más tranquila. En ese instante aparece Lucas. 

    —Julia, ¿me ayudas a poner la mesa? El almuerzo ya está listo.  

    Entre los dos se dedican a colocarlo todo y comemos entre las risas de mi hija provocadas por los dichosos dibujos que comienzo a detestar. Tras eso, lo recogen todo y me traen la medicación junto a una taza de café que me tomo de inmediato. Poco a poco, los medicamentos me hacen efecto y me quedo dormida en el sofá.  

    Cuando despierto, estoy en mi cómoda cama y no sé cómo he volado hasta aquí. En el salón escucho varias voces. Presto atención y me doy cuenta de que Keka ha llegado. Se abre la puerta y su cabeza aparece por el vano.  

    —¿Cómo estás, gordi?  

    —Bien. Me tomé las pastillas después de comer; me dejan grogui.  

    —Eso es bueno, porque también te alivian el dolor, ¿no?  

    —Sí, claro.  

    —¿Necesitas algo? Luisito y Julia están jugando en el dormitorio. ¿Quieres que te ayude a ir al salón y vemos una peli mientras merendamos? —pregunta.  

    —Vale, pero antes necesito lavarme. 

    —Venga, te ayudaré como a los bebés.  

    —Sí, claro.  

    Cojo la muleta y voy hasta el cuarto de baño ayudada por mi amiga. Al llegar, me siento en la taza del váter a la espera de que traiga mi ropa y la toalla.  

    —Vamos a enjabonarte ese pelo grasiento. ¿Cuánto tiempo llevas sin lavártelo? No sé cómo tu compi es capaz de mantenerse a tu lado. Espera. Voy a por una banqueta de la cocina, así nos será más cómodo. 

    —Desde que tuve el accidente, lo único que he podido hacer es asearme como los gatos. Tengo un problema de logística, graciosilla —digo.  

    —Está bien. Espera aquí.  

    —No te preocupes, no me moveré —respondo con sarcasmo.  

    Mi amiga se marcha de nuevo y, a los pocos minutos, vuelve con un montón de cosas en las manos.  

    —Bien, ya estoy aquí. Empecemos por esa cabeza.  

    Me coloco en posición y la moja con agua caliente. Suspiro por el gusto que me provoca. 

    —Me ha dicho Pepi que el profe de matemáticas está de baja por depresión. ¿Algún cotilleo? —pregunto. 

    —Uff, sí, gordi. Al parecer, su mujer se la estaba pegando con el profe de francés. Se ha armado un buen follón. Por lo visto, Paco discutió con él y terminó por darle un puñetazo en la nariz. Todo eso a la salida del colegio. 

    —¡Vaya! Me pierdo la diversión.  

    —Gordi, siempre te la pierdes. Aunque recojas a la niña del colegio, vas tan deprisa que te marchas sin hablar con nadie. Los cotilleos se dan después de las dos y cinco.  

    —En eso tienes razón, pero aparcar por allí es una locura. Y siempre voy con el tiempo justo. 

    —Lo sé. No te pongas melodramática —exclama, mientras le resta importancia al asunto.  

    La verdad es que me da mucha pena no poder recoger a mi niña del cole todos los días, o tenerla en un campamento durante el verano porque no pueda dejarla con nadie. Pero es lo que toca. Mi trabajo es muy absorbente, aunque Keka también está en mi misma situación.  

    —Llevas razón, a veces soy muy drama queen.  

    —Hablando de otra cosa. ¿Qué tal te va con el poli buenorro? —pregunta Keka en un susurro.  

    —Bien… —contesto de manera escueta. 

    —¿Bien? ¡Desembucha, cacho perra! 

    —Lo pasamos bien juntos. Es… diferente a cuando me acostaba con Mario.  

    —¿Bien? ¿Diferente? —pregunta mientras se baja las gafas para mirarme y alza las cejas interrogativas. Para de lavarme el pelo, abre el agua fría para comenzar a enjuagármelo. De la impresión, grito—. ¡Te lo mereces! Y si quieres agua calentita, habla.  

    —¡Está bien! ¡Pero, por favor, cierra el grifo! —Keka se carcajea, saboreando su victoria—. No sé qué más quieres que te cuente. Nos hemos acostado un par de veces, o quizá tres… El sexo con él es… muy bueno. Nunca había sentido nada igual. Pero no tenemos nada serio, ni hemos hablado. Simplemente, surge.  

    —Claro, surge. Y yo soy tonta del bote. ¿Piensas que si a alguien no le importases más que para echar un polvo estaría cuidando de ti tras el accidente? ¿Te cocinaría? ¿Estaría tirado en el sofá de tu casa por si necesitas algo? ¿Se habría pasado las noches en vela cuando estabas en el hospital? Perdona, bonita, pero te equivocas. Creo que ese tiarrón buenorro, que tienes ahora mismo en tu salón, merece la pena.  

    —Es complicado. Somos compañeros de trabajo. ¡Joder! Paso casi más tiempo con él que con mi hija. Eso sin contar la que se formaría en la comisaría. Seríamos la comidilla durante meses. Que esos serán polis, pero parecen porteras de barrio.  

    —¡Que más te da lo que diga o piense la gente! ¡No te hablo de que te cases con él, sino de que te dejes llevar por lo que te dicta tu corazón! Te conozco y sé que, en cuanto el asunto se ponga un poco más serio, le darás la patada. Como a todos. No quieres mantener ninguna relación, pero creo que Lucas merece la pena.  

    —No sé, Keka. De momento, estoy bien así. Además, con mi trabajo es muy difícil mantener alguna. Si a eso le sumamos que él se dedica a lo mismo, ya ni te cuento.  

    —Exacto. ¿Quién mejor que él para comprenderte?  

    —Bueno, ya veremos —digo para zanjar la conversación—. Y tú, ¿qué me cuentas?  

    —Pues nada, hija. He quedado un par de veces con Carlos para ir a tomar algo. Me gusta mucho, pero no me hace ni puto caso.  

    —Si no te lo hiciera, no quedaría contigo, ¿no te parece? —pregunto para animarla. Lleva enamorada de su compañero de trabajo varios meses, pero hasta ahora no habían quedado—. Y tienes que explicarme las citas con más detenimiento.  

    —Esto ya está. A ver, ¿cómo tienes los sombrajos de ahí abajo? —Cambia de tema con rapidez, a la vez que me sube los brazos para mirar mis axilas.  

    —¡Coño, Keka! ¡Te recuerdo que me hago la depilación láser! 

    —¿También en el chichi?  

    —¡Calla, jodía! 

    Y ambas estallamos en carcajadas. Así pasamos un buen rato, en el que me ayuda a lavarme medio en condiciones. ¡Qué ganas tengo de meterme debajo de la ducha! También me echa una mano para ponerme un camisón de verano que me ha comprado para que sea más fácil con la maldita escayola.  

    Cuando salimos, los niños están jugando en el salón. Han cogido las muñecas de Julia para jugar a peinarlas, aunque de repente, encuentro pelos desperdigados por todo el suelo. Los miro, me miran con inocencia y prosiguen con lo que están haciendo. Veo que Luisito tiene unas tijeras en la mano. Algo no me cuadra. Vuelvo a observarlos a ellos y a las muñecas para percatarme de que el pelo es del mismo color que el de Julia. ¡Madre mía! Keka se apresura y levanta a mi hija para verla con más detenimiento. ¡Tiene todo el pelo cortado con trasquilones! La cara de Keka se queda pálida, mientras que a mí me da un ataque de risa. En el sofá, Lucas duerme plácidamente. Cuando me fijo en él, tiene toda la cara pintada con rotulador, como si lo hubieran maquillado. ¡Joder!  

    Mis carcajadas provocan que Lucas se despierte; se reincorpora con rapidez del sofá y nos observa a las dos sin comprender lo que pasa.  

    —¡Mierda! ¡Me he quedado dormido! —dice con la voz ronca. 

    —Tranquilo, no pasa nada. Deberías marcharte a tu casa para descansar algo —digo. Me muerdo el labio, pensativa, mientras me debato si contarle lo sucedido o no.  

    —Sí, aunque tienes que reenviarme el correo electrónico de las grabaciones del banco, así las reviso con tranquilidad.  

    —¡Ostras! ¡Me había olvidado por completo de eso! —exclamo—. Creo que deberías lavarte la cara. 

    Mi compañero me mira con cara de no comprender nada, se dirige al cuarto de baño y lo escucho exclamar un improperio. Ambas soltamos una carcajada, mientras camino como puedo hasta el sofá para encender el ordenador. Cuando accedo a mi correo electrónico, la curiosidad me llama y, en lugar de enviárselo, le doy al play.  

    —No se ve demasiado bien —afirma Lucas.  

    —No. La pantalla es muy pequeña y no tiene mucha resolución. ¿Y si lo ponemos en la televisión? Creo que tengo el cable ese por algún lado. Mira en el cajón de la mesa —digo a la vez que señalo la de la tele. 

    Lucas se levanta, rebusca entre los tres cajones, hasta que saca algo. Enchufa un extremo en la tele y se acerca hasta el portátil para enganchar el otro. Cuando por fin lo tiene configurado, la imagen se refleja frente a nosotros a mayor tamaño, a pesar de que la resolución sigue siendo pésima.  

    Durante un rato, pasamos las imágenes a cámara rápida para llegar hasta el momento exacto que necesitamos. Lo paramos cuando el coche de sustitución entra en el aparcamiento de la comisaría. Como si de una película de terror se tratase, observamos cómo Sánchez se marcha a su descanso para el desayuno. Durante todo ese tiempo, el aparcamiento permanece solitario. Casi da miedo. No sale ni entra ningún vehículo.  

    Cuando regresa, se mete en su garita; aunque sus facciones no se distinguen con claridad, su cojera y la forma de su barriga cervecera lo delatan. Durante un rato, se dedica a leer una revista donde va anotando cosas. Su crucigrama, algo a lo que dedica la mayor parte del tiempo cuando no hay nadie. Pasamos las imágenes a cámara rápida, hasta que sale de nuevo de la garita y se esconde detrás. Paramos y reproducimos las imágenes a la velocidad normal. Nos miramos sin saber qué hace atrás, hasta que vemos salir humo. ¡Está fumando!  

    Lo vuelvo a pasar a cámara rápida. Vemos salir varios coches y entran otros. A veces, los oficiales se paran a hablar con él; en otras ocasiones, salen con un simple saludo con la cabeza o con un gesto de la mano.  

    Hasta que sale de nuevo, se pone una chaqueta camino de la salida. Es cuando se marchó a realizar el recado. Paramos la imagen y la reproducimos normal. En el instante en que sale el agente, una sombra se cuela en el aparcamiento. No se ve bien. Parece un hombre, aunque lleva una gorra con visera y una sudadera varias tallas más grandes con capucha, colocada por encima de la gorra. Se acerca al coche y, con algo que no vemos bien, lo abre. Comienza a trastear dentro. Parece que lleva puesto unos guantes, pero no son como los nuestros, sino uno de lana, que para la época del año en el que estamos, tuvo que llamar la atención. Con sigilo y mientras mira a los lados, nervioso, levanta el capó y empieza a toquetear el motor. ¡Ahí está! ¡Lo hemos pillado! Lo único malo es que no sabemos quién ha sido ni el motivo por el que lo ha hecho. Durante un rato, Lucas se dedica a trastear en la grabación, retrocediendo las imágenes, haciendo capturas de pantalla, ampliándolas, aunque el resultado es el mismo. No se ve ni un solo rastro de su piel. Lo mismo es un hombre como que podría ser un chimpancé.  
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    Durante los siguientes tres días, nos dedicamos a intentar averiguar algo sobre esa persona desconocida que manipuló el coche de sustitución, aprovechando que Sánchez se ausentó para realizar unos recados. Sobre la ropa no tenemos nada reseñable. No se le ve marca, ni tiene ningún distintivo o dibujo, una simple sudadera lisa que puedes encontrar en cualquier gran superficie o incluso en los mercadillos. Lo mismo ocurre con los guantes, la gorra que no se ve bien, las botas que lleva. No nos da ni una simple pista que nos conduzca a ese extraño. Los tres días los he pasado en casa sin salir, a excepción del primer día que tuve que llevar a Julia a la peluquería para que le arreglaran el desaguisado que se hizo en el pelo. 

    Ya no estoy tan dolorida y mis movimientos son más ligeros. Incluso, a veces, puedo caminar por casa sin la ayuda de la muleta. Lucas va a diario a la comisaría para seguir con el caso, aunque me mantiene informada de todo. ¡Gracias a Dios! Porque si sigo así, me sabré de memoria la vida de Kiko Rivera, de su madre y de su hermana. ¡Joder! Necesito hacer algo más que ver la tele y esperar la llamada de Lucas con alguna pista.  

    —Hola, ¿qué haces? —pregunta Lucas cuando descuelgo el teléfono.  

    —¿Tú que crees? Viendo la tele… Dime que tienes algo, por favor —digo con apatía.  

    —No. Intento conseguir la firma de Sorni. Ya sabes que la necesitamos para que el juez emita la orden y acceder a los datos de la App de citas Blind Date. He retomado de nuevo esa línea de investigación, ya que no conseguimos nada con lo otro.  

    —Ya. ¿Y no ha ido Mario en estos días? —pregunto extrañada, ya que no es un hombre que suela faltar a trabajar.  

    —No. Hace un par de días estuvo de viaje en un seminario que impartió sobre criminalidad en Burgos y, por lo visto, ahora está de permiso por el ingreso de su madre, que continúa en el hospital.  

    —¡Pues vaya suerte que tenemos! ¿Quieres que lo llame y hable con él? —le pregunto.  

    —Ni se te ocurra. Ya sabes que no te quiere cerca de la investigación. Esperaré a mañana. Mientras, intento localizar a los antiguos compañeros de Ester. Como ya no están en el campus, es más complicado. Encontré a uno de ellos, pero unos meses antes de que falleciera la chica, se marchó a Francia con una beca y no ha vuelto. Me ha dado algunos de los nombres de los amigos con los que ella paraba, pero con el tiempo que ha pasado, han cambiado de residencia, de número de teléfono y algunos, incluso, hasta de ciudad.  

    —Es una mierda. ¡Y encima yo estoy aquí sin poder hacer nada! Esto le está pasando factura a mi salud mental. ¡Dios! ¡Estoy enganchada a Sálvame!  

    Escucho las carcajadas de Lucas a través del teléfono y también me empiezo a reír. ¡Lo mío no tiene nombre! No se puede ser más friki. Pero es que el aburrimiento es muy grande. Entre risas, nos despedimos hasta la tarde, que vendrá para hacerme una visita y ponerme al día de las novedades.  

    —Te mandaré los datos por correo para que intentes localizar a alguno de los amigos.  

    —Está bien. Lo haré después de almorzar, antes de que empiece Sálvame.  

    Y de nuevo me queda una mañana por delante con mucho tiempo libre. Enciendo el ordenador a la espera del correo electrónico que se supone que Lucas me va a enviar y me quedo durante un rato mirando la pantalla, sin que llegue ningún mensaje. Llamo a Sorni, pero como no me coge el teléfono, desisto. Enciendo la tele y me engancho a una película de Netflix que, como no me llama, apago de inmediato y pongo Telecinco. Aburrida, me quedo dormida hasta que escucho la puerta de casa abrirse. Son Julia y Pepi. Al menos, ya tengo alguien con quien hablar. Le pregunto a Pepi por su abuela que, gracias a Dios, solo había ido al médico para unas recetas ya que estaba un poco resfriada. Durante un rato, me dedico a jugar con mi hija. Pedimos una pizza que devoramos de inmediato. Mientras la niña se entretiene en su dormitorio, vuelvo a consultar el correo electrónico. Me han llegado los datos de un amigo de la facultad de Ester. Marco el número fijo de la ficha y espero a que alguien me conteste.  

    —¿Dígame? —dice una voz femenina al otro lado de la línea telefónica.  

    —Buenas tardes, soy la inspectora Coslado. Me gustaría hablar con José Bueno. Este es el último número que tengo de él.  

    —¿Ha ocurrido algo, inspectora? Mi hermano ya no vive aquí.  

    —¿Y podría facilitarme su número? Es de suma importancia.  

    —Sí, claro. Un momento, lo busco. Con esto de los móviles, no me lo sé de memoria.  

    —Por supuesto, no se preocupe, la espero.  

    Tras unos momentos de silencio, la chica que me ha atendido, vuelve a hablar. 

    —¿Tiene dónde anotar?  

    Me dicta el número y me despido de ella agradecida por la información. De inmediato, marco de nuevo.  

    —¿Sí?  

    —Hola, buenas tardes, soy la inspectora Coslado. Querría hablar con José Bueno.  

    —Soy yo, dígame.  

    —Le llamaba en referencia al caso de la muerte de Ester Ruiz. Según tenemos entendido, usted estudió con ella.  

    —Sí, hace mucho tiempo. Pensé que estaba cerrado. Aunque comprenderá que por teléfono no creo que sea apropiado hablar. 

    —Si le parece bien, podemos quedar en algún lugar… 

    Tras acordar con él en vernos en un parque cercano a casa, me calzo y salgo con la placa en el bolso y la niña agarrada de la mano para no dejarla sola en casa. ¿Conciliación familiar? ¡Ja! Cuando llego, veo a un chico joven, sentado en el banco donde hemos quedado. Tras las oportunas presentaciones, comenzamos a hablar. Le explico lo poco que puedo y el motivo por el que acudo a él. 

    —No, nunca se cerró —le explico, aunque omito que este tipo de asuntos nunca se concluyen si no hay un culpable.  

    —¿En qué puedo ayudarla, inspectora?  

    —¿Qué tipo de relación tenía con Ester? ¿Eran simples compañeros o también compartían amistad? —pregunto, ya que este nombre no parece en el informe de Gutiérrez.   

    —Ester era compañera de estudios y de partido en el EPA. Acudíamos a las reuniones juntos; también coincidimos en varias manifestaciones. Aunque en los dos últimos meses, no fue a ninguna. Según tengo entendido, estaba cambiando de amistades. Dicen que conoció a alguien.  

    —No sabrá decirme por casualidad el nombre de esa persona, ¿verdad?  

    —No. Lo siento. Nunca hablábamos de temas personales. Era una apasionada defensora de los animales, del medio ambiente, una detractora acérrima de las nuevas tecnologías. Por eso no entendí cuando me dijeron que se había apuntado a una web de citas. La verdad es que era muy guapa y no le hacía falta. Estoy seguro de que cualquier chico del campus hubiese estado encantado de salir con ella.  

    —¿Sabe por qué se apuntó a esa web? ¿Sería, quizá, por algún trabajo de la facultad?  

    —No lo sé. Lo único que puedo decirle es que yo nunca tuve que hacer ningún trabajo de ese tipo. Aunque ella trabajó los últimos meses para una pequeña revista escribiendo artículos, cuando sus padres le cerraron el grifo.   

    —¿Recuerda por casualidad el nombre de la revista?  

    —Sí, lo recuerdo porque me llamó la atención. Se llamaba Popular Beauty. No es una temática que fuera con la personalidad de Ester. Incluso publicaron un artículo taurino que denunciamos desde el partido. Quise hablar con ella, pero no la volví a ver. Y luego me enteré del fatal desenlace.  

    —¿Cómo es que no habló con la policía de esto?  

    —Lo hice. Dos días después de la muerte de Ester, tuve que viajar con mis padres por la muerte de mi abuela. Así que, cuando llegué a casa de mis tíos, llamé a comisaría en varias ocasiones para hablar con el inspector que llevaba el caso. Pero nunca estaba o tenía reuniones importantes. Así que al final hablé con un chico muy simpático que me tomó declaración de todo.  

    —De acuerdo. ¿Sabe el nombre de la persona que le atendió?  

    —Me lo dijo, pero no lo recuerdo. Lo siento, han pasado varios años de eso.  

    —No se preocupe. Muchas gracias por todo.  

    —De nada. Si necesita saber algo más, puede llamarme cuando quiera. No sé si podré ayudarla, pero haré todo lo que esté en mi mano. Me gustaría saber quién la mató. Era una buena chica, no se merecía ese final.  

    Tras despedirnos, me quedo pensativa. Camino a casa, reflexiono sobre todo lo que me ha contado el chico, mientras mi hija no para de parlotear durante todo el trayecto. José llamó a comisaría, alguien le cogió el teléfono, le habló de lo que sabía, pero no hay ningún informe que lo confirme. ¿Dónde estará? ¿Por qué no está en el archivo del caso? Parece que ambas trabajaban para una revista digital. ¿Será la misma? Intento recordar el nombre para la que trabajaba Isabel… Estilo de vida. No, no es la misma. Con todas esas preguntas en el aire, llamo a Lucas, una vez que he regresado y me he tirado de nuevo en el sofá con un café. Julia se marcha a su dormitorio tras prepararle la merienda para jugar un rato.  

    —¿Qué tal, Lucía? 

    —¿Cómo vais por ahí? —pregunto antes de contarle toda la conversación con el amigo de Ester.  

    —¿Has podido averiguar algo?  

    —¿Además de la que hay liada en Sálvame? —bromeo con Lucas que estalla en carcajadas.  

    —No me hagas reír, que tengo a toda la comisaría pendiente de la conversación.  

    —¿Por qué?  

    —Porque cuando hablo contigo, me río mucho, pero también, según mi madre, se me pone cara de idiota —responde con total tranquilidad, aunque su tono de voz ha bajado a casi un susurro.  

    —¿Y cómo lo sabe tu madre? —pregunto. Se me acaba de olvidar el motivo de la llamada. Y lo más curioso es que me lo imagino sonriendo, lo que provoca el mismo efecto en mí.   

    —Por razones obvias. Bueno, ¿has averiguado algo? —Cambia de tema. Le explico todo con detenimiento sin omitir ningún detalle, olvidando por completo su comentario.  

    —Llegados a este punto, ya no sé por dónde seguir, ya que las revistas no coinciden. Isabel trabajaba para Estilo de vida, mientras que la de Ester era Popular Beauty. Aunque ambas se dedicaban casi a la misma temática. ¿No te parece curioso que una chica antitaurina trabajara para una revista que publicaba artículos taurinos? —pregunto pensativa.  

    —¿Y no sería mejor centrarnos primero en la App? Si conseguimos que nos den los datos de ambas fichas, quizá encontremos a alguna persona en común y demos con el asesino, ¿no? Además, ¿no crees que es sospechoso que a raíz de estar las dos apuntadas en la misma cambiaran de actitud con respecto a su familia y amigos? Creo que tiene relación —responde Lucas. 

    —Llevas razón. ¿Sorni sigue sin aparecer?  

    —Sí, aunque está en su casa. Ya le han dado el alta a su madre. He hablado con él y vendrá mañana. 

    —Pues vamos allí. Le pedimos que firme la orden y punto.  

    —No puedes salir. Y como el comisario te vea por su casa para firmar una orden, te quedas sin la placa. Ya te lo advirtió cuando tuviste el accidente. Además, tampoco quiero que andes de un lado a otro en tu estado.  

    —Primero, de él me encargo yo. Al final es un cachito de pan y no llegará la sangre al río. Por otro lado, me prohibió volver por comisaría, cosa que no pienso hacer. Y segundo, ¿en qué estado, inspector? Solo estoy coja, por lo demás, me encuentro bien. Es más, cada día me duele menos.  

    —No te voy a convencer, ¿verdad?  

    —¡Chico listo! —exclamo entre risas. 

    —Está bien. Tú ganas. Te recojo en veinte minutos y vamos a casa del comisario. Pero te aseguro que volver a ver a la madre me da miedo. Esa mujer es… uff. 

    Ambos estallamos en carcajadas y colgamos. Tengo que cambiarme de ropa, así que no pierdo el tiempo, ya que voy un poco más lenta de lo normal. Me pongo mi vestido veraniego, fácil de poner y de quitar con la dichosa escayola y me cepillo el pelo. Eso sí, me maquillo un poco los labios, que estaré coja, pero eso no quita para que sea presumida. Mi hija intenta ayudarme, pero se entretiene demasiado en maquillarse también. ¡No sé a quién habrá salido!  

    A los veinte minutos exactos, escucho el timbre del telefonillo. Bajo en el ascensor, dejo a Julia en casa de Pepa y, al llegar a la calle, encuentro a Lucas con el coche en doble fila. Me abre la puerta del copiloto con un exagerado ademán.  

    —Su carruaje, inspectora.  

    Durante el trayecto me cuenta que ha estado investigando la App de citas, Blind Date, su estado de cuentas y los continuos cambios de nombre, que siempre recaen en el mismo director, un hombre en las sombras del que apenas se sabe algo, que no tiene nada. Una empresa que tan solo tiene un par de trabajadores dados de alta en la seguridad social y que siempre declara pérdidas en los balances.  

    —¿No te parece curioso? Además, tiene a un par de ellas más en la misma situación.  

    —¿Lo has localizado?  

    —No. Solo el domicilio social.  

    —Bueno, pues después nos podemos acercar y preguntar, aunque no tengamos la orden. Si nos cuentan algo, pues mejor. Si nos la piden, nos marchamos y esperamos. Podríamos incluir en la orden al juez la intervención de los teléfonos, solo por si acaso. 

    —Por si acaso, ¿qué? —pregunta Lucas, confundido. 

    —No sé. Si no es limpia o es una tapadera.  

    Llegamos a la calle donde vive nuestro jefe, damos varias vueltas, pero no encontramos aparcamiento. Finalmente, Lucas lo deja en doble fila para que lo espere en el portal y no tenga que andar mucho.  

    —Lucía, será mejor que te quedes aquí. 

    —¿Por qué? 

    —¿Quieres subir por las escaleras con ese pie? —Señala mi escayola—. ¿O prefieres que Sorni te meta la bronca? 

    —Mierda. Lo había olvidado. 

    —No tardo nada. 

    Joder. Espero que me quiten pronto esta mierda o me volveré loca. Intento distraerme cavilando en cuál puede ser nuestro siguiente paso. Qué hacer, cómo encarar todo este asunto. 

    No pasan ni cinco minutos que Lucas está de vuelta. 

    —Sorni no está aquí. 

    —Y, ¿dónde está? 

    —Ni su madre lo sabe. —Sonríe de medio lado. 

    —Voy a enviarle un mensaje. 

    —Será mejor que lo haga yo para que no te involucres demasiado.  

    Arranca el coche para dirigirnos a mi casa. Al llegar, me tiro de inmediato en el sofá. Y eso que no he hecho casi nada, pero la pequeña excursión me ha dejado exhausta.  

    —¿Sorni ha leído el mensaje? —pregunta. Se sienta a mi lado y me da un suave apretón en la rodilla. Tengo su móvil en la mano, a la espera de una respuesta.  

    —No. Estoy pensando… —divago, pero no termino de hablar.  

    —¿En falsificar la firma del comisario?  

    —¿Cómo lo sabes?  

    —Empiezo a conocerla, inspectora —dice mientras me guiña uno de sus sexis ojos. Me derrito un poquito por ese gesto, pero también porque trabajar con él es una gozada. Parece que me lee el pensamiento.  

    —Exacto.  

    Tras unos minutos en los que debatimos los pros y los contras, decidimos hacerlo.  

    —Coge algunos folios del segundo cajón de mi escritorio. También hay bolígrafos. Vamos a practicar para saber a quién se le da mejor.  

    Rebuscamos entre los informes alguno con su firma para imitarla y comenzamos a garabatear folios.   

    —He ganado. La mía es la más parecida —sentencia mi ¿compañero? Ya no estoy segura de la relación que mantenemos—. ¿Cuál es mi premio? —pregunta con voz sexi y ronca. ¡Dios! ¡Que te arranque la ropa a bocados!  Pero no se lo digo, claro.   

    —Pues nada, campeón. Ya sabes lo que te toca. Estampa ahí tu autógrafo —digo, entre risas, a la vez que señalo el documento de la orden.  

    Lucas me hace caso, firma, lo escanea y se lo envía a Caravaca para que la tramite.  

    —Recemos para que no se dé cuenta de nada —exclama Lucas una vez enviado.  

    —Recemos para que Sorni no se entere nunca. De ser así, se acabó nuestra carrera en el cuerpo.  
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    Miro la hora en el móvil. Aún queda una horita para que lleguen Julia y Pepi, que han ido al cine para que yo pueda trabajar, aunque llegarán para cenar. Sorni no ha leído el mensaje que le he enviado y Lucas está abriendo y cerrando los muebles de la cocina en un vano intento de hacer algo para cenar.  

    —¡Ni lo intentes! —grito desde el sofá—. ¡No he hecho la compra! Debería hacerla por internet, pero no me ha dado tiempo.  

    —Si no lo hubieras perdido con Sálvame…  

    —¡Eh! ¡Era superinteresante! Además, ¿a quién no le interesa saber lo que hace la Panto en Cantora después de Supervivientes? —Ambos estallamos en carcajadas. Lucas se sienta a mi lado.  

    —¿Qué vamos a hacer para cenar? —pregunta una vez que nos hemos tranquilizado con las risas—. Te recuerdo que dentro de poco Pepa trae a Julia.  

    —Lo sé, no tienes por qué quedarte. Eres muy amable, pero… sabes que no tienes ninguna obligación, ¿verdad? —digo. No quiero que se sienta comprometido a nada.  

    —Lo hago porque quiero. Porque me encanta estar a tu lado, porque contigo los problemas son menores, porque me divierto, porque… me complementas en muchos aspectos. Y, aunque lo nuestro ha empezado de forma muy diferente… y… ¡joder! ¡Somos compañeros! Pero lo que siento cuando estoy contigo es algo que jamás me ha pasado con ninguna otra mujer…  Creo que me estoy explicando como el culo. Pero te prometo que, cuando todo esto acabe y te recuperes del todo, te pediré una cita como Dios manda —dice a la vez que acaricia mis mejillas con una extremada suavidad. Se aferra a mis manos; me mira con tanta intensidad que se me saltan las lágrimas.  

    Me quedo sin palabras. En este instante, no sé qué responder. Lucas acaba de abrirme su corazón; no me ha dicho que me ama, ni me ha prometido la luna, pero es lo más bonito que he escuchado jamás. Trago saliva para no llorar como una tonta.  

     —Yo…  

    —Shhh. No hace falta que digas nada —me interrumpe, posando su dedo en mis labios.   

    —Déjame hablar, por favor. Después de separarme del padre de Julia jamás me había planteado tener una relación con nadie. He tenido relaciones esporádicas con muchos… Demasiados. En ocasiones, he repetido con el mismo hombre durante algunas semanas o meses… Pero no eran más que eso, un desahogo. Contigo ha sido diferente casi desde el primer instante en el que te vi. Sin darme cuenta, te has ido colando en mi vida poco a poco, formando parte de ella de una manera natural, no solo en el plano profesional. Y… cuando no estás a mi lado, me siento vacía. En este momento, lo único que sé a ciencia cierta es que también me complementas… en todos los aspectos. ¡Somos compañeros! ¡Es una locura! Pero es una locura que no quiero que termine.  

    Lucas me mira con intensidad, con esa sonrisa de medio lado, con las arruguitas que se le forman alrededor de los ojos, que me vuelven loca y me humedece casi de inmediato. Entrelaza sus dedos con los míos y los acaricia con suavidad. Se acerca con una lentitud devastadora y me da un beso suave, un simple roce de nuestros labios que me deja con ganas de más.  

    Se separa y siento la frialdad del espacio que ha dejado entre nosotros. Lo necesito un poco más cerca. Rompo la distancia y saboreo sus dulces y sabrosos labios de nuevo.  

    —Ansiosa —dice mientras se dedica a regalarme pequeños besos alrededor de la boca. Poco a poco, baja despacio por mi cuello, dedicándole los mismos mimos.  

    —Por tu culpa. 

    —Me encanta ser el culpable, inspectora —rebate mientras me sube la camiseta con delicadeza y me ata las manos con ella.  

    Parece que está desenvolviendo un regalo. En sus pupilas dilatadas se refleja el deseo y la pasión que siente en estos momentos, aunque soy consciente de que se reprime para no dañarme.  Con suma delicadeza, me tumba en el sofá y baja por mi cuerpo a la vez que besa cada centímetro de mis pechos y estómago hasta que llega al ombligo, donde se recrea demasiado tiempo para mi cordura. Ya soy incapaz de contener los gemidos y necesito más. Intento cerrar las piernas en busca de un poco de alivio, aunque es difícil con la escayola. Lucas me mira y sonríe, negando con la cabeza. Baja una de sus manos, la pasea por mis muslos en una caricia larga, lenta y dolorosa hasta que consigue abrir mis piernas; roza con las yemas de sus dedos por encima de mi pubis, presionando en los lugares exactos para que una descarga de tortuoso placer me recorra el cuerpo. Gimo, arqueo la espalda, pido más, ruego más.  

     Lo único que puedo hacer es dejarme llevar y disfrutar con lo que él me ofrece, aunque parece que siempre sabe qué necesito en cada momento. Vuelve a separarse un instante y se quita la camiseta, dejando desnudos sus firmes y duros abdominales; todo un placer para la vista, aunque me encantaría poder acariciar a mi antojo en estos momentos.  

    Se apoya con los dos brazos a cada lado de mi cabeza, dejando a mi altura su pecho. No lo dudo ni un solo instante y lo lamo. Su sabor me enloquece y me recreo todo lo que puedo como si degustara el pastel más delicioso mientras escucho sus suspiros que me animan a no parar. Baja un poco la cadera, lo suficiente para sentir su dureza exquisita, apetecible, que me excita de inmediato. Me incorporo un poco, con ansias de volver a degustar su torso, pero se separa y ataca mi boca. Me conformo; pronto olvido lo que pretendía hacer para disfrutar de sus besos; dejarme llevar.  

    Durante unos instantes, se separa, nuestras miradas se clavan la una en la otra, sus ojos brillan con una intensidad que no le había visto nunca. Sus labios se posan de nuevo en los míos y cierro los párpados para disfrutar, simplemente… sentir.  

    —Mírame, inspectora —dice con la respiración alterada; no es una orden, pero, por alguna razón que no comprendo, lo hago de inmediato. Sonríe y, como si fuese una niña pequeña, me premia con otro beso, en esta ocasión, arrollador.  

    Acaricia mi mejilla con una delicadeza abrasadora, dejando un rastro de fuego en mi piel allá por donde pasea su mano, hasta llegar a mis braguitas que baja con premura. Acerca su erección enfundada aún en sus vaqueros y comienza con sus caderas un baile enloquecedor. Me tienta, me excita, pero me niega lo que más deseo. Sonríe y vuelve a besarme.  

    Subo mi pierna libre por sus muslos, hasta llegar a la cinturilla, en un intento de bajarle el pantalón y llegar hasta el objeto de mi deseo. Se mueve y me lo niega. En ningún momento se desprende de mi mirada, como si quisiera aprenderse de memoria cada una de mis facciones, de mis gestos y guardarlos en algún rincón de su mente para siempre. Y en este momento, también hago lo mismo. No quiero olvidar este fugaz instante, en el que me doy cuenta de que estoy irremediablemente enamorada de él. Y todo el vello de mi piel se eriza. Soy sensaciones, fuego, pero también amor. 

    Como si Lucas me leyera los pensamientos, me da lo que quiero. Se desabrocha los vaqueros, me tienta, me excita y me penetra de un solo movimiento. Gemimos. Arqueo la espalda para absorber todo el placer que me ofrece y suspiramos a la vez.  

    Danzamos en una perfecta sintonía donde somos conscientes del cuerpo del otro, a pesar de que no pueda acariciarlo a mi antojo, disfrutarlo como me gustaría, pero me da justo lo que necesito hasta que llegamos a un orgasmo brutal. Nos dejamos caer, relajados y saciados, en el sofá durante unos momentos, mientras recuperamos el ritmo acompasado de nuestras respiraciones, con nuestra mano entrelazada. Se mueve un poco y se estira a mi lado, algo incómodos por la estrechez, pero casi no nos importa.  

    Me suelta de su agarre para bajarme el vestido y recomponerme. Aprovecho para acariciar distraída su pecho. Ambos permanecemos en silencio durante un rato, con los sentimientos a flor de piel.  Intento asimilar todo lo que acaba de ocurrir, cuando Lucas comienza a hablar, sereno, despacio.  

    —Hoy se cumplen seis meses desde la desaparición de mi hermana. —Sobresaltada por la confesión, me incorporo un poco, aunque aprieta más su agarre, impidiéndolo. Vuelvo a dejarme caer en el sofá—. Los dos primeros fueron una total locura. Los inspectores de la comisaría de la calle Sierra no sabían decirme nada. No había ninguna pista. Yo ya estaba infiltrado y mis comunicaciones con ellos cada vez eran más complicadas… Me pedí una baja hace un par de meses para intentar averiguar algo, pero fue casi imposible, y también, el traslado a esta comisaría. Hasta que por fin pude detener a esos cabrones. Regresé enseguida, pero me impidieron investigar el caso por estar implicado de manera tan personal… 

    —¿Qué se sabe? ¿Se tiene alguna pista?   

    —No lo sé. El juez ha decretado el secreto de sumario, por lo que no tengo ni la más remota idea. Este caso, me recuerda mucho al de mi hermana.  

    —Pero ella aún no ha aparecido… —digo no muy convencida. En estos casos, las primeras horas son primordiales. Si después de tantos meses, no se sabe nada, solo puede significar una cosa: que está muerta. Aunque esto no se lo pienso decir, a pesar de que él lo sepa. Es un inspector de policía con mucha experiencia.  

    —No termines, por favor. Ambos sabemos lo que eso significa. Pero me niego a pensarlo. —Me mira y se encoge de hombros con una mueca en su rostro casi infantil—. Era la más pequeña, la consentida por todos. Trabajaba en una tienda de ropa por las mañanas y por las tardes estudiaba japonés en la Escuela de Idiomas. Siempre decía que quería vivir allí. Era una soñadora.  

    —¿Quieres que investigue un poco? Tengo un amigo de total confianza en esa comisaría. Podría preguntarle. Investigaremos. No tengo relación personal que me una a ella.  

    —Creo que de alguna manera su desaparición está relacionada con este caso. No me preguntes el motivo, pero cuando me diste los datos del crimen de Isabel, el día que nos conocimos, tuve una corazonada. Cuando bajamos de inspeccionar el piso de la víctima, tuve una larga conversación con mi yaya. La pobre está destrozada… —dice con la melancolía marcada en sus facciones, a pesar de que intenta sonreír.  

    Recuerdo que me cabreé por hablar tanto tiempo por teléfono en su horario de trabajo. Me doy cabezazos por ser tan idiota. Lo acaricio de nuevo, en un intento de darle un consuelo que sé que es inútil, porque ¿cómo se tranquiliza o se calma a alguien que ha perdido a su hermana pequeña? Mucho me temo que es casi imposible. Por lo poco que conozco a Lucas, deduzco que es demasiado protector con su familia. Un hombre que les tiene a todas ellas un cariño inmensurable; erigido por el destino como el cabeza de familia encargado de protegerlas. En las conversaciones que hemos tenido, siempre ha hablado de sus hermanas, de su madre y de su yaya, pero jamás ha nombrado a su padre. La pregunta burbujea en mi garganta, pero se niega a salir.  

    De repente, se incorpora para sacar la cartera de su chaqueta. La abre y rebusca hasta que encuentra lo que busca.  

    —Mira. Esta es María.  

    Me enseña una foto de una chica joven, de entre veinte y veintitrés años, con el pelo moreno y rizado, que ya conocía por mi pequeña incursión a sus redes sociales cuando le pedí a Jorge su expediente. Tiene un gran parecido a las otras dos víctimas. A pesar de todo, la miro impactada. Ahora comprendo el motivo por el que está tan obsesionado con resolver el caso. La dulce mirada que transmite a través de la fotografía, la sonrisa sincera, abierta, inocente… me provoca mil emociones. Ternura, impotencia, rabia por lo que le puede haber sucedido, pero también una firme determinación en ayudarlo a encontrar las respuestas que toda familia necesita ante una situación como esta. Y en este instante es cuando me doy cuenta de la realidad y la importancia de mi trabajo. Si las primeras horas son cruciales para encontrar a la víctima, es nuestro deber hacer todo lo que esté al alcance de nuestra mano para ofrecer el consuelo necesario, las respuestas y, sobre todo, para encontrar con vida a esas personas para que las retomen, a pesar del sufrimiento. Ofrecer en bandeja de plata una segunda oportunidad.  

    —Lucas, si está relacionada con este caso, debes tener esperanza. Las otras dos víctimas han aparecido muertas a los pocos días de desaparecer. En cambio, tu hermana no. ¿Por qué? ¿Qué la diferencia del resto? Creo que debemos pensar en eso. Y tener esperanza.  

    —¿Sabes lo que más me carcome? El período de tiempo que hay entre una víctima y otra. Si es un asesino en serie, debería ir a más, con cada atrocidad, aumentar su descontrol, necesitar volver a sentir lo que quiera que sintió cuando terminó con la primera víctima. En cambio, hay un espacio temporal de cinco años entre ellos. Cuatro años y medio si contamos que es el mismo que se llevó a mi hermana. ¿Qué pasó en ese período de tiempo? ¿Qué hizo? 

    —¿Dónde estuvo? —pregunto. Algo me ronda en la cabeza, pero no sé cómo plantearla. 

    —¿Y si todo ese tiempo estuvo encarcelado por otro delito? —responde como si me leyese la mente.  

    De repente, ambos nos incorporamos a la vez y, aunque siento de inmediato la ausencia del calor de su cuerpo sobre el mío, una nueva línea de investigación se abre ante nosotros. Cojo deprisa el móvil de encima de la mesa y marco el número de la comisaría, la extensión de Caravaca para hablar con mi compañero. Al tercer tono, me contesta Sorni.  

    —Coslado, te dije que no quería que trabajaras. En cambio, te presentas en mi casa, molestando a mi madre. ¿Para qué? —dice, malhumorado. ¡Joder! Me siento como una niña a la que el profe la ha pillado en alguna trastada.  

    —Comisario. Estoy en perfectas condiciones, no se preocupe.  

    —Se le va a caer el pelo, inspectora. ¡¿No entiende que está de baja?! ¡No puedes trabajar, joder! ¡Si te pillan, estás en la puta calle!   

    —Solo he ido a visitar a un amigo a su casa para preocuparme por el estado de salud de su madre. No hay nada de malo en eso. ¿Cómo se encuentra ella, Mario? —pregunto, utilizando, en esta ocasión y por primera vez fuera de nuestros encuentros sexuales, su nombre de pila.  

    —Lucía… —dice a la vez que baja el tono de voz—. Te quiero fuera de este caso. Ya. De hecho, acabo de realizar el cambio y se lo he asignado a Ramírez, que junto a Lucas se encargará de ello. 

    —¿A Ramírez? Ni tan siquiera es inspector. Es un agente que no llega ni a oficial. ¡No tiene la formación necesaria para ello! ¡La va a cagar a lo grande! ¡No puedes quitarme el caso! —grito.  

    —Puedo y lo he hecho. Estás fuera de este asunto. Y reza para que no te suspenda de empleo y sueldo por mantener relaciones con tu compañero. ¡Hasta pronto, inspectora!  

    Dicho eso, cuelga. Dejándome con la palabra en la boca, totalmente estupefacta. Sin saber qué coño decir ni cómo reaccionar.  
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    Aturdida, cuelgo la llamada y dejo el móvil en el mismo lugar que estaba antes. Lucas me mira sin saber qué ha pasado. Alza una ceja interrogativa. Lo miro sin saber qué decirle. ¡Joder! ¡Que me ha destituido! ¿Sorni se ha cabreado por celos? ¿Por mantener una relación con Lucas? ¿Y él cómo carajo lo sabe? Decir que estoy cabreada sería el eufemismo del año. Me levanto como puedo y, casi sin necesitar la ayuda de la muleta, paseo, a pata coja, por el salón. Pero es que ahora mismo soy incapaz de mantenerme quieta.  

    —¿Estás loca? ¡Lucía, te vas a hacer daño! ¿Qué coño ha pasado? —pregunta mientras me coge en brazos y me sienta de nuevo en el sofá. Pero con el cabreo que tengo soy incapaz de articular dos palabras seguidas que tengan coherencia o sentido alguno—. Por favor, tranquilízate.  

    Se levanta para ir a la cocina y traerme un vaso de agua.  

    —Gracias —digo cuando me bebo casi la mitad del líquido, que refresca mi garganta, aunque no me calma los nervios—. Estoy fuera del caso.  

    —¿Cómo que estás fuera del caso? No puede destituirte, en la comisaría no hay ningún inspector más.  

    —Exacto. Ha puesto a Ramírez al cargo.  

    —¿De la investigación?  

    —Sí, claro. ¿De qué va a ser, entonces? —contesto. Estoy a punto de perder la paciencia.  

    —Pero si no tiene formación. Es solo un agente… No podrá ayudarme…  

    —¿Te crees que no lo sé? Pero… eso puede jugar a nuestro favor. Ramírez es muy joven. Durante unos meses estuvo a mi cargo como ayudante. Es influenciable.  

    Le doy vueltas a la idea, pero no sé cómo enfocarla. Lucas me mira sin decir nada. Siento la imperiosa necesidad de levantarme y dar vueltas. También sé que me lo impedirá. Cojo el móvil y me debato entre llamarlo o no, bajo la atenta mirada de Lucas, que pensará que estoy completamente loca. Al final, me decanto por llamar a Caravaca a su móvil personal para no tener que hablar de nuevo con alguien no deseado.  

    —Inspectora, acabo de enterarme. ¿Qué carajo está pasando? —me pregunta, alterado, entre susurros. 

    —No lo sé. Pero necesito tu ayuda. Y, por supuesto, la de Ramírez. Os invito a almorzar mañana en mi casa y hablamos. Por supuesto, de esto que no se entere nadie.  

    —De acuerdo —contesta y cuelga de manera apresurada.  

    —¿A qué ha venido eso? —cuestiona Lucas.  

    —Seguiré ayudando en el caso, aunque en la sombra. Sé que Ramírez estará en estos momentos acojonado por la responsabilidad. Es joven y no tiene ni idea de nada. Caravaca es un oficial muy responsable en su trabajo. Está cabreado por mi destitución, por lo que no nos costará trabajo convencerlo.  

    —Lucía… una cosa es que pongamos en juego nuestros puestos y otra muy diferente que incluyamos en el mismo lote a personas que no tienen nada que ver. Nosotros somos los únicos responsables de este marrón, no los incluyas, no pongas en riesgo también los suyos —alega. Agarra mi mano y me la acaricia con suavidad.  

    —Lucas, no vamos a poner en riesgo nada. Vamos a pillar al cabrón que ha asesinado a dos chicas inocentes y que, quizá, se haya llevado a tu hermana. No pienso quedarme aquí, en casa, de brazos cruzados. Cuando entré en el cuerpo, me juré dar voz a las víctimas, hacer justicia y, como dice Julia, pillar a los malos. No. No me pidas eso, porque haré lo que sea necesario.  

    —¿Aunque eso signifique pasar por encima de tu superior y desobedecer sus órdenes? ¿Poner en riesgo tu trabajo, tu vida?  

    —A pesar de que eso signifique que me quede sin trabajo; mi conciencia estará tranquila y podré dormir por las noches porque sabré que he hecho lo correcto. 

    —Sabes que Sorni nos mata, ¿verdad?  

    —A Sorni déjamelo a mí. Lo conozco; perro ladrador, poco mordedor. Cuando llegue el momento, sabré camelármelo. 

    —Cuando te pones así, das miedo. Aunque reconozco que me excitas —asevera en voz baja. Se acerca a mí, posa sus labios en la comisura de mi boca y deposita un suave beso—. Y ahora debo preparar la cena, Julia debe de estar al llegar.  

    Miro la hora en el reloj del móvil, y me doy cuenta de que se está retrasando demasiado.  

    Lucas se levanta y, cuando ve mi horrorizada cara, suelta una carcajada.  

    —Vamos a adecentarte.  

    Me coge en brazos y me lleva al cuarto de baño. Me sienta en el váter; después, se marcha a mi dormitorio para traer otro vestido veraniego, en esta ocasión más largo, además de mi ropa interior limpia, ahora inexistente. Cuando entra, me quedo embobada admirándolo. Solo lleva puesto el vaquero, desabrochado, por donde se le ve el bóxer, con el torso desnudo, descalzo. Es la imagen más erótica que jamás haya visto.  

    Lucas se da cuenta. Sonríe, pero no dice nada. Se dedica a asearme con suavidad con una toalla humedecida. Me lava la cara y comienza a vestirme como si fuese una niña pequeña. Le cojo la ropa de las manos. ¡Joder! Es lo que faltaba.  

    —Estoy acostumbrado, Lucía. De pequeño, siempre ayudaba a mamá con María. Y ahora ayudo con la yaya. No es que esté impedida, pero ya es muy mayor. Déjame cuidarte… —dice. Se muerde el labio, aunque deseo ser yo quien lo haga. ¡Céntrate! ¡La niña está a punto de llegar!  

    Cuando termina, me coge en brazos para llevarme de nuevo al sofá. Recoge mis braguitas del salón y las lleva hasta el canasto de la ropa sucia. Aunque no sé para qué, están rotas y no seré yo quien se ponga a coser. Mira el reloj para acto seguido ponerse la camiseta, que me priva de las magníficas vistas de sus abdominales. Se sienta en el sofá para ponerse los calcetines y calzarse las zapatillas de deporte.  

    —Bueno, ¿qué vamos a preparar para la cena? No hay nada.  

    —No te preocupes. Pidamos un chino —respondo. 

    —¡Y para qué quieres un chino! ¿No te basta conmigo? —rebate, casi ofendido, mientras aguanta la risa en la garganta. Me hace cosquillas, que nos provocan grandes carcajadas.  

    —¡Bobo!  

    —¡Vaya! Qué insulto más… ¡No te pega!  

    —No. Por norma general, no me suelo pegar; es algo que me tengo prohibido —replico con el cachondeo.  

    —¿La señorita está de buen humor? Me pregunto a qué se deberá…  

    En ese momento, escuchamos cómo se abre la puerta de la casa. Julia entra como un torbellino en el salón, seguida de Pepa. Como siempre, se abalanza sobre de mí y me abraza. Le hago cosquillitas, me empapo de su olor y la mantengo en mi regazo durante unos instantes, a la vez que charla atropelladamente sobre la peli que ha visto en el cine. Cuando se da por satisfecha, se suelta de mi agarre para marcharse al dormitorio y dejar sus cosas. Pepa se despide hasta el día siguiente en el momento en que la niña regresa al salón. Se sienta a mi lado para ver sus dibujos en la tele.  

    Lucas hace el pedido al restaurante chino. Mientras esperamos, la niña se dedica a charlar sobre todo lo que ha hecho con Pepi en su casa y su paseo por el parque y el centro comercial tras terminar la sesión de cine. Nosotros nos dedicamos solo a escucharla, ya que no hay quien tenga narices de intervenir en la conversación. Mi ¿chico?, de vez en cuando, le comenta algo suelto o responde a sus preguntas con algún monosílabo, ya que no da pie a nada más, mientras me mira divertido. Tras la cena, acostamos a la niña y, como ya es casi habitual, nosotros nos dormimos en la que se ha convertido en nuestra cama. 

      

    *** 

      

    Al día siguiente, a la hora acordada, suena el timbre de casa. Los chicos han llegado. Entran temerosos, ya que no saben con lo que se van a encontrar.  

    —Entrad, no me como a nadie.  

    Caravaca y Ramírez avanzan guiados por mi compañero hasta el salón de casa y se sientan alrededor de la mesa. 

    —¿Qué queréis para beber? Hay cerveza y refrescos. —Ofrece Lucas como un perfecto anfitrión. Aunque debería ser yo quien lo haga, la verdad es que se está comportando como si fuera mi pareja. Además, en estos momentos, se sabe el contenido de la nevera mejor que yo misma.  

    —Una cerveza —responden ambos casi al unísono.  

    —¿No tenéis que volver a comisaría después? —pregunto.  

    —No. Le hemos dicho a Sorni que vamos a ponernos al día en el caso y que debemos hablar con gente. Lo cierto es que estamos perdidos. No sabemos ni por dónde empezar.  

    —Bien. Vosotros solo os dedicaréis a hacer el paripé en comisaría. Lucas y yo nos encargaremos de todo. Por supuesto, seréis los que nos proporcionaréis lo que necesitemos sin que Sorni se entere. Somos los primeros interesados en esto, pero tenéis que reconocer que Ramírez no es la mejor opción para llevar este caso. No te ofendas, no lo tomes como algo personal.  

    —Lo sé, pero no entiendo el motivo que ha llevado al comisario a tomar esa decisión. Es… ilógica, nunca ha sido así… Es un hombre muy cabal —alega Ramírez.  

    —Creo que su motivo es más personal, un deseo de sobreprotección sobre la inspectora Coslado. No lo culpo, pero es dejar al caso en bragas. Ahora mismo los motivos no es lo importante, sino cómo vamos a organizarnos para que Sorni no se entere de nada.  

    —Aunque ese hombre es una mosca cojonera. Siempre termina por enterarse de todo lo que ocurre en comisaría, no sé cómo se las apaña —replica un enfadado Caravaca.  

    —Es su trabajo —digo. Ha tomado una mala decisión, pero no por eso voy a consentir que sus hombres lo descuarticen vivo—. Además de ser nuestro superior, por lo que le debemos un mínimo de respeto. Os garantizo que los hay peores. Así que dejemos eso a un lado para centrarnos en lo importante.  

    —Cierto. Y lo primordial en este instante es la orden del juez para solicitar los datos de la App Blind Dates —recalca Lucas.  

    —Tramité la orden en cuanto me la enviaste firmada… por el jefe. Deduje que había prisa, así que… bueno, tras hacer varias llamadas, localicé al juez de guardia. La cuestión es que ya está firmada —replica Caravaca. El agente se limita a mirar a unos y a otros como si estuviera asistiendo a un partido de tenis del que no tiene ni idea de las reglas. Me da penita, porque este no es su trabajo, no está cualificado y le ha caído una muy gorda.  

    —De acuerdo. ¿La has remitido al departamento correspondiente de la App? —pregunta Lucas.  

    —Sí, me comentaron que nos lo enviarían en un par de horas.  

    Llaman al timbre con el pedido a domicilio. Lucas se apresura a abrir y, tras pagar al repartidor, da vueltas entre el comedor y la cocina para poner la mesa, ayudado por mi hija, que no para de dar saltos de alegría y refunfuñar mientras dice que tiene hambre.  

    Almorzamos con tranquilidad, sin mencionar ningún dato sobre los asesinatos ni el caso, ya que, delante de mi hija, no quiero que se toque el tema. Solo me faltaba que se traumatizara. Le mando un mensaje a Keka para que la recoja por la tarde para llevarla al parque y, de esa manera, poder hablar y trabajar con mayor libertad. Tras tomar el café y, en mi caso, las pastillas, Keka llega como un torbellino, alterada y deprisa para recoger a la niña.  

    —Te debo una muy grande —le digo antes de marcharse.  

    —Me debes unas cuantas, gordi. Pero no te preocupes, no me las cobraré. Ya hablaremos.  

    —Gracias —respondo. Le doy un gran abrazo antes de que se marche.  

    Durante un rato, ponemos al día a nuestros dos compañeros de todo lo que hemos averiguado hasta ahora, que es más bien poco, aunque los dos omitimos el posible vínculo con el caso de su hermana. En el momento en que terminamos de contarlo todo, llega al correo de Caravaca un mensaje con el acceso a los datos de la App. Sin perder más tiempo, nos dividimos todo el trabajo entre los cuatro para ir más deprisa. Cada uno está tan enfrascado en lo suyo que en el salón, solo se escucha el silencio roto por algún ruido de un bolígrafo al señalar algo.  

    Tras un par de horas, no tenemos nada, tan solo un incipiente dolor de cabeza y la sensación de estar perdiendo el tiempo. El nerviosismo nos corroe por dentro tanto a Lucas como a mí, ya que, aunque para él ya lo era, para mí, desde hace unas horas, este caso se ha convertido en algo más personal. Lucas no para de mesarse el pelo. Se levanta, da algunas vueltas alrededor del salón para volver a sentarse a mi lado. De repente, hay un nick que llama mi atención: ojoavizor94.  

    —Lucas, mira esto.  

    Se acerca a mi lado y echa un vistazo a los listados que tengo en la mano. Es el mismo que utilizaba el contacto del violador que estuvimos interrogando. ¿Casualidad? En estos casos no creo en ella. Lucas me mira con una sonrisa en los labios. Por fin tenemos algo más que meras especulaciones.  

    —Caravaca, Ramírez, buscad solamente este nick. Nos centraremos en él. Algo nos dice que tiene que estar implicado hasta la médula. También está relacionado con la Deep web y abrió un chat para violadores —explica Lucas.  

    Durante las siguientes horas, averiguamos que se puso en contacto con las dos víctimas y chateó con ellas a través de la App durante un par de semanas.  

    —En esta App se paga por mensaje que envías a un posible contacto. Imagino que, después de chatear con ellas durante un tiempo, tiene la suficiente confianza como para darles el número de teléfono —dictamina Lucas.  

    —De esa manera, no deja rastro en la App de las conversaciones o posibles citas con las chicas —digo.  

    —Es un hombre sumamente inteligente, cauto. Hasta ahora se ha mantenido en la sombra. Debemos tener en cuenta que, después de la muerte de Isabel, entró en su casa y se llevó el ordenador y el móvil, donde podía haber dejado un posible rastro. En el caso de Ester, tampoco se encontraron, aunque no hubo evidencias de ningún robo en su domicilio. Lo que nos lleva a pensar que es calculador, que prepara a conciencia los asesinatos; en definitiva, que sabe cubrirse bien las espaldas —argumenta Lucas.  

    Me intento levantar para ir al cuarto de baño. En realidad, es una excusa para poder hablar con mi compañero a solas. En el momento que me incorporo, Lucas me agarra y me acompaña. Aprovecho en cuanto cierra la puerta y le pregunto lo que lleva un rato rondándome por la cabeza.   

    —¿También desapareció el móvil de tu hermana?  

    —Sí —contesta apesadumbrado.  

    Lo abrazo. Intento consolar un imposible. Pero justo en este momento, Lucas rompe a llorar. Y dejo que se desahogue porque, a veces, necesitamos soltar todo lo que llevamos dentro para poder continuar el camino. Lucas se aferra a mi cuerpo, desconsolado. Y sé a ciencia cierta que me he enamorado de este hombre que ahora mismo no encuentra consuelo. Del mismo modo que sé que él me necesita en estos momentos. Y, sin importarme quién está en mi casa ahora mismo, me dedico a abrazarlo. Solo a eso. Que sepa que me tiene a su lado, y que estaré ahí para él siempre. Porque no pienso soltarlo. Jamás.  
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    No sé, ni me importa, el tiempo que llevamos encerrados en el cuarto de baño. Cuando logro que Lucas se recomponga, salimos y nos encontramos a unos despistados Caravaca y Ramírez visionando videos de YouTube para saber triangular una IP. Lucas y yo nos miramos y comenzamos a reírnos. Los nervios y el llanto se han quedado en el cuarto de baño de mi casa. Ahora lo único que importa es averiguar algo del cabrón y mandarlo a que se pudra en la cárcel.  

    —¿De verdad que estáis viendo videos de internet para triangular la IP? —pregunta un desconcertado y sonriente Lucas. Se ha vuelto a poner una máscara para que nuestros compañeros no se enteren de nada.  

    —A ver, con todos mis respetos, inspector, algo teníamos que hacer mientras vosotros dos… estabais en el baño… durante más de una hora. Hemos solicitado a la App que nos facilite la IP desde la que se conectaba ese nick —responde el agente. Ambos nos miramos y volvemos a carcajearnos. ¡Vaya par!  

    —¿Y os la han facilitado sin la orden judicial? —pregunto.  

    —En la orden incluí que deben darnos acceso a todos los datos que les solicitemos, no solo los relacionados con las fichas de las chicas.  

    —¡Bien pensado, Caravaca! 

    —Bueno, en realidad, fue idea de él —responde mirando a su nuevo compañero. 

    —La idea ha sido cojonuda, pero leí la orden que enviamos y no incluía eso —dice Lucas. 

    —Bueno, Sorni la firmó mientras estaba un poco… dormido, ¿no? ¿O afectado por los medicamentos? Conozco su firma. A veces, incluso mejor que él —responde Caravaca, dejándonos sin palabras—. Con todos mis respetos, inspectora, no voy a decir nada. Es cierto que el comisario, en esta ocasión, por los problemas familiares, puede que no esté todo lo atento que deba, pero eso no implica que debamos quedarnos de brazos cruzados. A veces, es necesario dar un empujoncito a las cosas para llegar a la resolución de algún caso. ¿No cree?   

    —No es la primera vez que lo haces —afirmo. Sonrío y Caravaca alza los brazos en son de paz. 

    —Yo no he dicho nada, inspectora.  

    —Me parece cojonudo. Ahora, dejad al maestro que os muestre cómo se hace. Esto no os lo enseñarán ni en la academia, ni en cursos, pero, sobre todo, ningún video explicativo —replica Lucas con suficiencia. Lo miro; alzo una ceja interrogativa—. No me mires así, inspectora. Aún no sabes nada de lo que soy capaz de hacer.  

    Se sienta frente a mi portátil, me guiña un ojo, que provoca que me deshaga y mis bragas se desintegren, a la vez que teclea de manera frenética cosas de las que no tengo ni idea.  Durante un rato, el silencio solo es roto por las explicaciones de Lucas que nos indica los pasos que está siguiendo para llegar hasta la ubicación.  

    —¡Listo! ¡Tenemos la localización del cabrón! —exclama Lucas. Da una palmada, eufórico.  

    —De acuerdo, montemos el operativo. Ramírez, llama a Sorni. Dile que tienes una posible localización y que necesitas la orden del juez para entrar allí. Que incluya todo, lo que está a la vista y lo que no. Caravaca, pide refuerzos al equipo de operaciones especiales —ordeno.  

    —De acuerdo, pongamos en marcha la Operación Manager —refuta Lucas.  

    —¿Operación Manager? —pregunto porque no encuentro relación ninguna.  

    —Manager es un jefe, un director, un gestor, ¿no? Y ¿Ojoavizor no es el administrador del chat de los cabrones esos? Pues ya está. Operación Manager. ¿Tienes un nombre mejor? 

    —Lo que tú digas. Eso mismo. Otra cosa, chicos. En esto no tengo nada que ver, aunque esté allí porque he salido a dar un paseo por… —miro la localización en el ordenador, en plena montaña, a unos treinta minutos de Porterra— por allí, porque me asfixiaba encerrada todo el día en casa.  

    —Ni lo sueñes, Lucía. De aquí no te mueves.  

     —¡Y una mierda! ¿Te crees que después de todo no voy a ir? Lo llevas claro. ¡Qué poco me conoces! —espeto enfadada. 

    —Inspectora, perdone la interrupción. Sorni me dice que hasta mañana no quiere saber nada del tema. No me ha dejado siquiera explicarle. Al parecer, la madre está de nuevo en el hospital —me comunica Ramírez con el cejo fruncido.  

    —Acérquese allí y que la firme. Esa mujer cualquier día lo vuelve loco. Otra cosa, averigüe a quién pertenece el chalet.  

    —Ya lo he hecho. Está puesto a nombre de un tal Sebastián Castillo, fallecido hace seis años —contesta Caravaca.  

    —¿Y quién heredó? —pregunta Lucas.  

    —Estamos en ello, inspector —responde el agente.  

    —Está bien. Recapitulemos. Tenemos que esperar a que Sorni firme la orden mañana, también la del juez, avisar a operaciones especiales, montar el operativo y averiguar quién heredó la casa. Repartámonos el trabajo. Lucas, tú y yo nos marchamos. Ya. Estaremos allí de casualidad mientras vosotros conseguís las puñeteras órdenes —digo con determinación para que a Lucas le quede claro que voy a ir sí o sí.  

    —Estás de coña, ¿verdad? —replica.  

    —Inspector, ¿de verdad quiere discutir eso? Si no voy contigo, lo haré por mi cuenta. De eso no te quepa duda.  

    —Lucía, ¿no entiendes que en tu estado puedes ser más un estorbo que una ayuda?  

    —No saldré del coche. Serviré de intercomunicación entre los diferentes grupos. La puñetera escayola no me impedirá cerrar este caso.  

    —No vas a cerrarlo, aunque estés allí. Lo haremos Ramírez, Caravaca y yo. ¿Te olvidas del pequeño detalle de que estás fuera de la investigación?  

    —¡Para olvidarlo! ¡Pero no lo he dicho de manera literal! —ataco refunfuñada.  

    —¡Pues explícate mejor, joder! La cuestión es que…  

    —La cuestión es que me ves como una chica frágil o indefensa porque tengo la pierna escayolada. Porque ya han intentado quitarme del medio y estás acojonado. Pero debes entender que este es mi trabajo, que lo hago a diario y que, cuando me quiten esta mierda, seguiré siendo policía, enfrentándome al peligro todos y cada uno de mis días. Eso no va a cambiar nunca —rebato.  

    —Sabes que voy a morir joven de un puto infarto, ¿verdad? —contesta ya más relajado. Sonrío y le doy un suave beso los labios—. Te acostumbrarás, inspector.  

    —Inspectores, imposible localizar al comisario. Lo he llamado para que me diga en qué hospital está y tiene el teléfono apagado —interrumpe el pobre Ramírez.  

    —No lo molestes más. Estará dentro de la consulta del médico con su madre —respondo.  

    —Entonces, ¿qué hacemos? —pregunta el agente con una expresión despistada en el rostro.  

    Miro a Caravaca que me entiende a la perfección. Lucas me mira y sonríe mientras niega con la cabeza.  

    —¿A ti no hay quien te pare? 

    —No, si el objetivo es pillar al malo y meterlo entre rejas —respondo entre risas.  

    Caravaca redacta la orden, la firma y la envía por correo al juez de guardia. ¡Estamos de suerte! Lo conozco. Es un buen amigo con el que he tenido grandes momentos. Por lo que decido llamarlo a su móvil para que lo firme cuanto antes.  

    —Javier. ¡Hola! ¿Cómo estás?  

    —Vaya, Lucía. ¡Qué sorpresa más agradable! Hace mucho que no nos vemos —dice Javier, con el que mantuve varios encuentros divertidos, hasta que dejaron de serlo y lo dejamos. A pesar de ello, nuestra relación es cordial.  

    —Sí, desde que tuve que llamarte en aquella ocasión que pillaron a tu hijo borracho al volante de tu coche —respondo entre risas—. ¿Cómo sigue?  

    —Bien, ahora está en la universidad y parece que ha sentado cabeza.  

    —Me alegro. Te llamaba porque necesito que me firmes con urgencia una orden para entrar en una casa. Ya sabes que no suelo pedirte favores, pero…  

    —Lo sé. No te preocupes, en cuanto me la envíes, te la firmo.  

    Tras hablar unos minutos más, cuelgo la llamada con una sonrisa en la boca. Estoy a punto de ponerme a bailar, pero recuerdo mi estado y descarto la idea. Observo a Lucas, que tiene un gesto enfurruñado.  

    —No te preocupes, grandullón. De lo de Javier hace mucho tiempo —le susurro en el oído.  

    —Ya, pero ¿a qué viene ese buen rollito? ¡Joder! No me hagas caso. Lo siento.  

    —Inspectora, ya tenemos la orden del juez —exclama Caravaca.  

    —Nos vamos. Vosotros avisad al equipo. Nos vemos allí.  

    Los cuatro salimos de casa con rapidez. Bueno, de esa manera lo hacen los otros, porque Lucas va a mi paso, es decir, con bastante lentitud. Cosa que me crispa los nervios. En este momento, daría lo que fuera por estar en plena forma. Pero es lo que me toca.  

    El trayecto lo hacemos en silencio, cada uno absorto en sus propios pensamientos, tan solo roto por el ruido del motor del coche de Lucas. Poco antes de llegar, me hace prometer, una vez más, que no saldré del coche pase lo que pase.  

    —Te lo prometo, Lucas. Me quedaré dentro de la furgo de operativos en el puesto de enlace. Ya te lo he dicho.  

    Cuando entramos en el carril que da acceso a la finca ya ha anochecido. La casa en cuestión está rodeada por una gran valla y una verja con las iniciales ese y ce, protegida de cualquier mirada indiscreta con frondosos árboles. Será complicado acceder sin que los que estén en el interior se den cuenta. Sopeso las nulas posibilidades que tengo para poder entrar, ya que escalar está totalmente descartado para mí.  

    Lucas aparca el coche a unos metros, bajo la protección de los frondosos árboles del bosque que colinda con la finca. Durante un buen rato no se escucha ni se ve nada. Permanecemos en silencio, expectantes, hasta que vemos llegar el vehículo de nuestros compañeros y, poco a poco, con la más absoluta discreción, a unos metros de la puerta de entrada, van presentándose los diferentes equipos que conforman la operación.  

    Todos ataviados con los chalecos antibalas, los reflectantes con el logo de la policía, los pasamontañas, los fusiles de asalto con linternas incorporadas y la adrenalina a tope, para entrar, con el mayor de los sigilos, en una vivienda donde no saben con lo que se van a encontrar. Todos exponiendo su vida para que el resto podamos dormir por las noches en un mundo más libre. Héroes en la sombra. Como en este instante, que parecen meros espectros al son de una perfecta coreografía, donde cada cuál sabe qué papel representa a la perfección.  

    Jamás lo había visto desde fuera y me quedo sin aliento. En estos momentos soy consciente del peligro, pero cuando estamos ahí, en lo único que pensamos es en la acción, en actuar, en detener a quien o quienes amenazan el bienestar de los ciudadanos, de los nuestros, de nuestra propia familia.  

    Lucas sale del coche, no sin antes mirarme de manera amenazadora para que ni se me ocurra abandonar la seguridad del vehículo. Observo cómo el equipo de los GOES escala con cuerdas la gran muralla que protege la intimidad de la finca. Pocos minutos más tarde, la verja es abierta y acceden al interior el resto de los compañeros.  

    No sé qué está ocurriendo adentro, pero aguanto la respiración. Los nervios me carcomen, incapaz de quedarme quieta ni un solo instante. ¿Estará dentro el asesino? ¿Se encontrarán pruebas suficientes para poder encerrarlo de por vida? Estas y mil preguntas más provocan que mi corazón se dispare, que la adrenalina fluya por mis venas rápido, fugaz. Y que salga del coche por sentir la impotencia ante mi situación. Oteo alrededor y veo la furgo que utilizamos para las transmisiones.  

    Como puedo, me acerco y entro. Saludo a mis compañeros que están atentos a todo lo que ocurre en el interior. Entran en cada una de las estancias, de las habitaciones, en busca de algo o de alguien que los lleve a detener al culpable de semejante atrocidad. Ojoavizor, un buen elemento. Pero ¿quién se esconde detrás de ese nick?  De repente escuchamos gritos, órdenes, barullo… 

    —¡Alto, policía! —dice uno. 

    —¡Al suelo! —escucho a otro.  

    —¡Joder, se escapa! —grita un compañero.  

    Miro por la ventana, pero no veo nada… Con mucha dificultad, salgo de ella, dejando atrás los reproches de mis compañeros. Despacio, camino los pocos metros que me separan de la verja y accedo al interior. Tardo una eternidad, pero lo consigo. Atravieso, cojeando, un jardín con palmeras que indican el camino hasta la casa. Parece que voy a cámara lenta. Un poco antes de llegar, visualizo por la derecha una sombra. Por sus movimientos se asemeja a un poli, pero algo me dice que es la persona que ha escapado. Con precaución, mientras apunto con mi arma, doy un giro de ciento ochenta grados tan despacio que le daría tiempo a correr y escaparse, pero no lo hace. No va armado y teme que le dispare si mueve un solo músculo. Chico listo. Quedo cara a cara con la sombra. No logro verlo bien. Respiro.  

    —¡Alto, policía! —grito para que me escuche sin dificultad.  

    —¿Quién me va a detener? ¿Tú? ¿Una coja? —pregunta una voz. 

    —¡Quieto! ¡Lucía! —grita Lucas que aparece a mi lado como por arte de magia—. Ni se le ocurra mover un solo pelo. ¡Al suelo!  

    Ambos nos quedamos quietos, apuntando a una sombra que da un pequeño paso hacia la izquierda. Lo seguimos no solo con nuestras miradas sino también con nuestras pistolas. Los dos con un pulso impecable. Con los nervios de acero en este momento, con toda nuestra atención puesta en esa persona que tiene los huevos de avanzar con lentitud, pese a que le están apuntando.  

    —¡Alto o disparo! —dice Lucas, una vez más.  

    No sabemos si está armado. No lo vemos por la oscuridad que reina en todo el recinto, además del cobijo de la palmera que está a su lado. Pero, el muy capullo da un paso hacia adelante y muestra medio rostro cuando deja atrás la protección de la planta arbórea. Lleva un pañuelo anudado alrededor de la boca que impide distinguir sus facciones. La oscura capucha de la sudadera le cubre la parte superior.  

    Otro paso a la izquierda. Busca una posible salida que no termine con un balazo en su cuerpo.  

    Lo seguimos con las pipas.  

    Rectificamos el recorrido.  

    Expectantes.  

    Ni tan siquiera respiramos.  

    Tres miembros del equipo de operaciones especiales aparecen por detrás sin apenas hacer ruido. Se acercan poco a poco, con sigilo, con sus armas apuntando al sospechoso. Un paso detrás de otro. En perfecta sincronía, se van desplegando cada uno por un flanco. Rodeándolo.  

    —¡Al suelo! —vuelve a gritar Lucas.  

    Un movimiento del sospechoso, el ruido ensordecedor de un disparo, un cuerpo que cae al suelo. Varias personas que se acercan, lo colocan boca abajo y lo esposan mientras que el resto apunta con sus armas.  

    Lucas corre.  

    Yo me acerco. 

    —¡Una ambulancia! —grita alguien.  

    —¿Comisario? —espeta en un susurro un descolocado Lucas.  
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    —¡Me cago en la puta! —exclamo, sorprendida, cuando retiran la capucha del sospechoso y vemos que se trata de nuestro comisario. ¡Joder! ¡Hemos metido la pata hasta el fondo!  

    Escucho las sirenas de la ambulancia a lo lejos. En ese momento, entran a la casa los de la científica para recoger muestras. Tanto Lucas como yo estamos desconcertados por lo ocurrido. ¿Qué hace el comisario aquí? ¿Cómo se ha enterado? ¿Por qué no se ha identificado? ¿Por qué? Se lo hemos puesto fácil, le hemos dado el alto en varias ocasiones… ¿Por qué? Esa pregunta ronda en mi cabeza una y otra vez negando lo evidente. Mi abotargado cerebro no quiere darse cuenta de la realidad. Mi chico, mi compañero, me abraza cuando las traicioneras lágrimas recorren mis mejillas. ¿Por qué?   

    Me permito unos momentos para recomponerme. No todos los días te das cuenta de que tu comisario, tu jefe, un policía, alguien con el que te has acostado, traiciona de esa manera el código que ha jurado: servir y proteger.  

    Pasados unos minutos, accedemos a la casa en silencio. Estamos impresionados por el giro que ha tomado el caso, a pesar de que ahora nos asaltan muchas más dudas. ¿Por qué un comisario comete tales atrocidades? ¿Por qué se ha metido en esto?  

    Inspeccionamos habitación por habitación, mientras los de la científica toman muestras de todo lo que ven. Cojo el teléfono y llamo a Caravaca. Debe de estar por aquí, pero ahora mismo no lo localizo. 

    —Inspectora. ¿Se ha enterado?  

    —Cómo no hacerlo. ¿Dónde estás?  

    —En el patio trasero.   

    Cuelgo la llamada y me dirijo hacia allí acompañada de Lucas, que me ayuda a moverme con mayor agilidad.  

    —Hemos inspeccionado todo. En el garaje hay muestras de todo tipo, es la casa del horror. Plásticos, muestras de ADN, todo tipo de material cortante, cuchillos, esposas. En la cocina y en el salón, hemos encontrado diferentes tipos de drogas; hay un frasco de GHB líquido en el mueble bar. Se lo han llevado para analizar, aunque mucho me temo que es el mismo que se ha utilizado en los asesinatos —explica Caravaca.  

    —Todo apunta al comisario…  

    —Sí, lo va a tener muy difícil. Aunque me pregunto el motivo para hacerlo, qué le impulsó a cometer tales atrocidades —comenta el oficial como si nada.  

    —¿Habéis encontrado algo más? —pregunta Lucas con aparente normalidad, aunque todo su cuerpo está rígido. Sé que piensa en su hermana, al igual que yo. 

    —De momento, se están centrando en el garaje. Hay tantas pruebas que su defensa será muy difícil.  

    —Alegará locura.  

    Nos acercamos hasta el garaje y observamos lo que sucede allí. Están haciendo un trabajo impecable y muy meticuloso. El suelo está repleto de placas con números de pruebas. Los plásticos tienen manchas de sangre por todos lados, los cuchillos sucios… Hay caos, desorden…  

    Salgo de allí con ganas de vomitar. Nunca me ha pasado, pero solo de pensar que esto es fruto de alguien que conozco, además de ponerme los vellos de punta y tener escalofríos, me provoca arcadas al recordar las veces que follé con él. O, incluso, cuando que me propuso vivir los cuatro juntos en casa de su madre.  

    Me alejo de allí y entro por una puerta que da a la cocina. Es amplia y, en contraste con el garaje está impecable. En realidad, todas las estancias lo están, a excepción de… Mejor alejar esos pensamientos.  

    —Inspectora, hemos tenido acceso a los planos de la casa. Hay un sótano, pero no encontramos la puerta —alega Ramírez.  

    —¿Un sótano sin puerta? —pregunto confundida. 

    —Bueno, la vivienda ha sido reformada en varias ocasiones. 

    —Generalmente, suele ser el cuarto de lavado.  

    De repente, escuchamos barullo entre los compañeros que están en el garaje. Lucas y Ramírez salen corriendo hacia allí, mientras yo voy a mi paso. ¡Mierda de escayola! Cuando llego, intentan abrir con el ariete una puerta que hay detrás de los plásticos. Mi compañero lo consigue.  

    Lucas corre y atraviesa la puerta. Escucho sus desoladores gritos. 

    —¡Cabrón! ¡Lo voy a matar!  

    Entro en la estancia y lo que veo me deja en shock. Un compañero atiende a una chica, mientras llama a una ambulancia. Su estado es deplorable, está ida, casi no se da cuenta de nada… Lucas está agarrado por dos compañeros que intentan impedir que salga en busca de Sorni, mientras maldice, suelta tacos, juramentos y llora desconsolado. Me acerco a la chica, a pesar de que tengo el alma desgarrada por ver el estado en el que se encuentra Lucas; solo tengo ganas de consolarlo, aunque ahora lo importante es la víctima. La miro con atención y enseguida me doy cuenta de que es María, su hermana que, aunque irreconocible, sigue viva. Y mi intención es mantenerla así hasta que lleguen los médicos. Con manos temblorosas y el pulso a mil, palpo su cuello, mido las constantes, que son muy débiles, y le abro los ojos, pero están en blanco…   

    —¡Sigue viva! ¡Lucas! ¡Mírame! ¡Vive! ¡Es lo que importa! —le grito, aunque parece no escucharme.  

    Intento incorporarme ayudada por mi compañero, junto al deteriorado cuerpo de María. Me acerco a Lucas, le acaricio las mejillas para que me preste atención, pero en este momento está tan ido como su hermana. Lo comprendo, debe de ser doloroso. Muy doloroso. Tengo el corazón encogido, me falta la respiración.  

    De repente, Lucas se suelta del agarre de los compañeros con un fuerte empujón y sale corriendo de la casa, perseguido por dos GOES. ¡Mierda! ¡No puedo seguir el ritmo! Me debato entre quedarme con la víctima hasta que lleguen los médicos o salir tras él, aunque en ese momento llegan los sanitarios. La inspeccionan, le toman las constantes y comienzan a ponerle goteros, una manta que cubra el estado de desnudez de su cuerpo, y a hablar entre ellos, a pesar de que no me entero de nada. Mi mente está en mil cosas a la vez. Observo cómo la pasan a la camilla, le agarro la helada mano en un vano intento de infundir algo de seguridad a una persona que, gracias a Dios, no se está dando cuenta ahora mismo de nada. Por su estado, deduzco que ha tenido que sufrir lo indecible durante todos estos meses de encierro y mi mente deriva, sin desearlo, al comisario.  

    Las arcadas vuelven con fuerza. Los médicos me miran e intentan atenderme.  

    —No es necesario, solo estoy impactada por todo esto. Gracias.  

    Sin decir nada más, se apresuran a llevarse a la víctima al hospital y me dirijo hacia afuera en busca de Lucas. No lo encuentro. Pregunto a mis compañeros, pero ninguno sabe decirme dónde está. Continúo con su búsqueda, hasta que algo irrumpe de manera abrupta en mi mente. ¿Dónde está Sorni? Estoy casi segura de que Lucas lo busca y, si lo encuentra, no quiero ni imaginar lo que puede pasar.  

    —Caravaca, ¿has visto al inspector Sanz? —pregunto una vez que me responde la llamada. Esto de estar impedida y no poder moverme con normalidad me vuelve loca.  

    —No, señora, ¿por qué?  

    —¿Dónde está Sorni? —pregunto sin responderle.  

    —Hace unos minutos que se lo han llevado al hospital para quitarle la bala de la pierna. ¿Por qué lo pregunta?  

    —¡Joder! ¡Llévame allí! ¡Ahora!  

    Lo busco en la entrada de la casa donde me ha dicho que se encuentra, entro en su coche y nos dirigimos a la clínica. Estoy casi segura de que Lucas va a cometer la mayor locura de su vida y tengo que impedirlo como sea. Aunque, si estuviera en su lugar, también querría cargarme al hijo de puta que le hiciese eso a mi hermana, en el caso de tenerla, claro. Pero pienso en Keka, Paloma o Rosa y la mala leche se instala en mi mente, sin dejarme ver con claridad.  

    Cuando llegamos, hay varios policías en la sala de espera que nos informan de que el comisario está en quirófano. Y no hay ni rastro de Lucas. Lo llamo de nuevo a su teléfono, pero no me lo coge. Igual que las veinte veces anteriores de camino aquí. Desesperada, doy vueltas por el hospital en su busca, con la esperanza de encontrarlo antes de que cometa una locura, porque si de algo estoy segura, es de que va a intentar matarlo. Y no lo culpo. Si estuviera en su lugar, yo también lo haría.  

    Sin localizarlo, regreso a la sala. Ha pasado más de una hora. He recorrido el hospital por completo, sin ningún resultado. He preguntado por María, que también la han traído al mismo y está siendo atendida por los médicos. Agotada, dolorida y frustrada, me siento en una de esas sillas tan incómodas; me pongo en contacto con la comisaría.  

    —Inspectora, hemos averiguado que Sebastián Castillo era el padre biológico del jefe. Nunca lo reconoció, por lo que el comisario se crio con su madre, una mujer bastante arisca y dominante. Sorni se enteró de que ese hombre era su padre cuando falleció, el tres de julio de dos mil catorce, y abrieron el testamento. La casa donde lo hemos encontrado se la dejó en herencia, aunque los hijos biológicos lo impugnaron. Desde entonces, mantienen una guerra —me explica Ramírez.   

    —¡Joder! ¿Y cómo es que él hace uso de la vivienda? —pregunto. Aunque una de las incógnitas se acaba de resolver. El tres de julio de dos mil catorce murió su padre y el mismo día, al año siguiente, falleció su primera víctima: Ester. Un aniversario un tanto macabro.  

    —No lo sé. Los hijos han dicho que nunca van por allí, viven en Barcelona. Hace años que no la utilizan.  

    —De acuerdo, gracias.  

    Cuelgo la llamada justo en el momento en que sale un médico y pregunta por los familiares de Mario Sorni. No hay ninguno, aún no hemos avisado a su madre, al menos, que yo sepa. Nos comenta que le han sacado la bala de la pierna, que le han puesto anestesia local y, aunque debe permanecer un par de días en el hospital, no le dejará secuelas. ¡Encima con suerte!  

    —Si lo llego a saber, le disparo en otro lado —comenta uno de los polis que está allí.  

    —No podías saberlo. Todos hubiéramos actuado de la misma forma. No te tortures —le respondo, aunque no me alegro de que encima se vaya de rositas. Respiro. Creo en la justicia. Tenemos las pruebas suficientes para que lo encierren de por vida—. Ya nos encargaremos de que le den una buena acogida en el centro penitenciario…  

    Les guiño un ojo y me levanto de la silla, ayudada por uno de ellos. Todos estallan en carcajadas. Retomo mi búsqueda de Lucas, porque ahora que ha salido del quirófano está más expuesto, pero no puedo con mi cuerpo ahora que todo ha pasado. Ordeno a dos polis que vayan a la puerta del sospechoso, que permanezcan allí y que impidan la entrada y salida de cualquiera que no sea personal sanitario.  

    —Caravaca, busca al inspector Sanz. Mucho me temo de que va a hacer una tontería.  

    —No lo culpo. 

    Con el rostro más serio de lo habitual se levanta y se marcha. Durante un rato, permanezco allí, sin moverme, sin saber qué hacer, aunque con la certeza de que no debo marcharme. A pesar de que sé que intentará algo, no soy capaz de hacer nada más que mandar a un agente para que lo busque. ¿Debería poner más operativos? ¿Realmente, quiero impedirlo?  

    Me deshago de esos pensamientos. Recuerdo a mi hija y una sonrisa me asoma en los labios. Miro a mi alrededor. Mis compañeros entran y salen de la sala con los teléfonos, enviando mensajes, hablando con otros agentes, cada uno encargado de algo que haga que todo salga perfecto. Mucho me temo que será una noche larga. Llamo a Keka, que contesta de inmediato.  

    —Hola. Lo siento. El trabajo se me ha complicado mucho.  

    —No te preocupes, gordi. Julia ya está dormida. Es una niña encantadora, apenas me da trabajo y, además, si está, me distrae a Lusito, que en los últimos días parece que tiene mamitis.  

    —Perfecto, muchas gracias. De verdad, no sé qué haría sin ti. Eres un sol.  

    —No hay que darlas. Me encanta estar con Julia. Le tengo mucho cariño, ya lo sabes. Así que tú dedícate a pillar al malo. —Ambas soltamos una carcajada. ¡Si ella supiera quién es el malo!  

    Charlo unos minutos más y cuelgo la llamada. Miro a mi alrededor y comienzan de nuevo las prisas de mis compañeros. ¿Y ahora qué pasa? ¡Lucas! Camino en la dirección en la que han salido corriendo todos y llego hasta la zona de observación, donde están colocados varios agentes con las armas en alto.  

    —Situación —digo en cuanto los alcanzo.  

    —El inspector Sanz está dentro de la habitación y tiene apuntado con el arma al sospechoso, que está levantado. Intentaba escaparse.  

    —¡Joder! ¿No estaba esposado? —pregunto, a la vez que camino hacia el interior de la habitación. Caravaca está dentro; intenta hablar con Lucas, que está… ido.  

    —No. Convenció al agente de que no lo esposara como deferencia por pertenecer al cuerpo. 

    —¿Y ese tío es gilipollas? —exclamo frustrada.  

    Entro en la habitación. Lucas tiene la mirada perdida, el pelo revuelto y apunta a la sien del comisario.  

    —Mira a quién tenemos aquí. Nuestra chica. Si te hubieras apartado del caso como te dije, nada de esto hubiera pasado —aclara con una sonrisa tan vacía que me da escalofríos.  

    —Lucas, hablemos. Sé por lo que estás pasando, pero si lo matas, te encerrarán a ti también y no podrás cuidar de tu hermana. Ella está viva y te necesita, Lucas —repito su nombre para que me escuche, me preste atención.  

    —Está loco. No se da cuenta de que su hermanita es tan maleable como todas. Las mujeres solo necesitáis que os digan tres palabritas bien dichas y… ¡Puf! Caen como moscas por arte de magia. Hasta tú, inspectora, estuviste a punto de caer rendida a mis pies —exclama la maldad impregnada en su rostro, con los ojos que parecen que se le van a salir de sus órbitas.  

    Lo miro y no reconozco a la persona que tengo ante mí, a esa con la que he pasado tan buenos momentos, con la que me he divertido, reído, follado, con la que he trabajado codo con codo. Un hombre que, en apariencia, era recto, buen policía, un buen jefe… De repente, se enciende una luz en mi mente.  

    —Todas sois iguales, excepto mi madre. Ella no cayó… en las malas artes utilizadas por mi padre —dice mientras continúa con una retahíla de incoherencias. Lucas continúa con su arma apuntando a la sien, aunque Sorni no parece temerlo. 

    —Tu madre también cayó. Se dejó embaucar por tu padre, un hombre que estaba casado. Se quedó embarazada y la apartó en cuanto lo supo. Renegando de ti —especulo. No sé la historia completa, pero mientras le hago hablar, consigo una confesión que lo lleve directo a una cárcel donde no salga de por vida. Aunque ya ha admitido el secuestro de María.  

    —Mi madre es una persona abnegada que ha dedicado su vida a su hijo. Me ha criado para que no me fie de vosotras. ¡Todas sois iguales!  

    —Sí, ¡se nota a leguas que tu madre es una santa! —exclama de repente Lucas, que parece que ha salido de su estado de letargo. ¡Joder! ¡No debería haber dicho esto! 

    —¡No metas a mi madre en esto! ¡No te lo permito! ¡Es la única persona que ha permanecido a mi lado! ¡Que no me ha dejado tirado! ¡Como tú! ¡Como mi padre! ¡Como las arpías de mis hermanas! Que lo único que buscan es dinero, un buen partido y vivir sin dar palo al agua a costa de mi padre, mientras mi madre limpiaba escaleras para poder poner un plato de comida en la mesa o pagarme los estudios. ¡Es normal que esté un poco obsesionada con la honorabilidad de las mujeres cuando, mientras ella enfermaba de tanto limpiar, veía la vida de lujo que ellas tenían a costa de papá! ¿Y yo? Yo nada. Miseria, hambre, ayudar a mi madre siempre enferma… —exclama casi a gritos.  

    Me quedo sin palabras. Sopeso la situación una vez más. Se ha vuelto loco, ha perdido la razón.  

    —Comisario, ¿por qué? ¿Por qué esas chicas tan jóvenes? —pregunta Lucas. Intenta ganar tiempo, buscar una salida a esto.  

    Le hago una señal con los ojos para que baje el arma, pero mueve la cabeza, una oscilación apenas perceptible, negándose a hacerlo.  

    —Mamá era tan guapa… Su pelo ondulado negro, su tez tan blanca como la nieve, con una sonrisa en los labios… Igual que ellas, pero cambió. Veía sus fotos de jovencita… con esa belleza espectacular…  

    —¿Te refieres a Isabel, Ester y a mi hermana, cabrón? —pregunta. Cuando nombra a su hermana, Lucas me mira y cambia la expresión de ira, de rabia, por una de dolor. Se me remueven las entrañas. 

    —No. Me refiero a las putas de mis hermanas. Esas que nos han arrebatado a mamá y a mí lo que es nuestro. Hice con ellas lo que en realidad deseaba a mis hermanas… Aunque madre siempre dice que la familia es sagrada… ¿Verdad, inspector? —pregunta con una sonrisa maliciosa en la cara.  

    Su expresión es la de un lunático. Apenas reconozco sus rasgos calmados que tanto me excitaban. Está desquiciado. Se hace el silencio en el interior de la habitación. Ninguno mueve ni un solo músculo por temor.  

    —Lucas, baja la pistola. Ha confesado. Se va a llevar tantos años en la cárcel que no volverá a ver la luz del sol —dice Caravaca, que está detrás de mí, apuntando al comisario con su pistola.  

    Lucas baja la mano que lo tiene sujeto, aunque continúa con el cañón clavado en la sien del comisario. Cojo las esposas del cinturón del oficial y me acerco con lentitud a ellos, con intención de esposar a Sorni y sacar de allí a mi apenado compañero para ofrecerle el consuelo que tanto necesita en estos momentos. No necesitamos más. Ya ha confesado, lo ha dejado todo claro.  

    Mi chico baja la pistola y retrocede unos pasos, confundido, con un profundo dolor reflejado en sus ojos. Sin consuelo, a pesar haber encontrado a su hermana. 

    —Para ser sincero, me he divertido de lo lindo —apostilla el cabrón—. Fue muy fácil desviar la atención del inspector Gutiérrez durante la investigación de Ester, cuando era su ayudante. Pero lo ha sido más liaros a vosotros hacia otros lados, por mi posición y todo eso. Yo mandaba y vosotros obedecíais sin rechistar, como borreguitos —espeta casi con asco.  

    —Bueno, en realidad, no te obedecimos del todo… A la vista está que te hemos pillado. Con pruebas, declaración y toda la pesca, imposible librarse de una así. ¿Qué piensas alegar? ¿Locura transitoria por un período de cinco años? —refuto.   

    —No me subestimes, inspectora. No pienso entrar en la cárcel —rebate. Se dobla un poco y su cara se transforma a una de dolor. Imagino que comenzará a dolerle la pierna después de estar tanto tiempo levantado.   

    —En mi opinión, lo tienes bastante chungo. ¡Siéntate! No queremos que mueras desangrado. Me gustaría que sufrieras tanto como las víctimas, ya sabes lo que hacen en las cárceles con los violadores, ¿verdad? —grita Lucas con furia. Lo empuja a la silla, sentándolo del tirón y colocando el cañón de su pistola en la frente, justo entre los dos ojos. 

    Su cara se descompone por breves segundos, pero se recupera de inmediato.  

    —Eso, inspector, son bulos que se inventa la población para quedar más satisfechos con la condena. Tengo los suficientes amigos allí dentro como para ser intocable. No hay una cosa mejor en el mundo que hundirte en un coñito seco, que se resiste a que la penetres, que te aprieta la polla y te da el mejor orgasmo que hayas vivido jamás mientras te arañan la espalda, te muerden… —dice a la vez que mueve los brazos como si dirigiera una orquesta.  

    Me acerco a mi chico, le toco el hombro con delicadeza para que baje el arma, aunque su mirada no se desvía ni un solo instante del hombre que tiene frente a él.  Se levanta de la silla como si nada. Pasea por la habitación ante la atenta mirada de Lucas y Caravaca que vigilan cualquiera de sus movimientos.  

    —Pero, para eso, deberías no haberlas drogado. Si las drogas, no ofrecen resistencia. Y ya basta de tonterías. Siéntate. Lucas, espósalo y léele sus derechos —ordeno.  

    —¡Ah! ¡Las drogas! Es tan fácil conseguirlas en nuestra posición. Conocemos a diario a camellos, prostitutas, pederastas, violadores… que se venden por un poco de mierda —dice a la nada. Ahora mismo se me asemeja a Jack Nicholson en la peli de El resplandor. 

    —Y tú te aprovechaste de eso. También de tu formación en la Deep Web para ponerte en contacto con ellos. ¿Qué pretendías? ¿Darles formación, ojoavizor? —pregunta Lucas.  

    —Así me enteraba de casi todo. Y de cómo ponerme en contacto con chicas. ¡Esos capullos son más imaginativos de lo que nos creemos!  

    —Hay una cosa que no comprendo, Sorni. Ayúdame a entenderla. ¿Por qué a las otras dos las mataste y a mi hermana la mantuviste con vida? —pregunta Lucas. Poco a poco, lo está confesando todo casi sin darse cuenta.  

    —Cuando te conocí en la academia, tú lo tenías todo. En varias ocasiones te vi con tu madre, tus hermanas y tu abuela. Todas te adoraban. No te faltaba de nada. A pesar de que, al igual que yo, no tenías padre. Y encima, ¡tu madre tenía cuatro hijos! Pero ella no enfermó. Tú lo tenías todo. Yo nada. No hay peor sufrimiento que no saber dónde está un ser querido, ¿verdad, inspector? Y, cuando Lucía no quería follar conmigo, me desahogaba con ella…  

    Lucas se tensa. A pesar de haber aguantado la confesión de Mario sin mover ni un solo músculo, está a punto de darle un puñetazo o pegarle un tiro. No lo tengo claro. Me acerco un poco más y le doy las esposas. Lo intento calmar con la mirada, aunque sé que es difícil. La rabia, el dolor contenido… Le concedo el placer de la detención. Pero, cuando va a cogerle de las manos, Sorni intenta arrebatarle la pistola, forcejean. Caravaca y yo nos acercamos para agarrar a Sorni. Justo en ese instante, la pistola se dispara al techo. 

    En ese mismo momento, terminan de entrar el resto de los compañeros que están apuntalados en la puerta y todos, sin preguntar nada, ya que han escuchado la conversación completa, con las armas en alto, disparan una y otra vez sin llegar a rozarle ningún órgano vital.  

    Lucas coge su pistola, recorre el paso que lo separa del comisario, apunta con el cañón pegado al corazón y dispara.  

    Dispara una y otra vez, a pesar de que sabe que está muerto, mientras vacía el cargador al completo. Le hemos dejado el tiro de gracia, ese que acaba con su vida y que mi chico merecía dar, en un tácito acuerdo entre todos los compañeros. Miro el cuerpo inerte de Sorni tumbado en el suelo. Lucas le arrea una patada para quitarlo de en medio, saltar por encima y llegar hasta mí.  

    —¡Joder! ¡Se ha resistido el hijo de puta! —comenta Lucas.  

    —Sí, él disparó primero con la pistola del inspector. Todos hemos sido testigos, ¿verdad? —apostilla uno de los chicos que está en la puerta.  

    Y el resto asentimos, satisfechos por quitar a un cabrón de las calles. ¿Tengo remordimientos? Con otro no sabría qué contestar, pero, con lo que ha hecho Sorni, estoy segura de que dormiré tranquila por las noches.  

    Lucas me abraza. En su cara se refleja el dolor, la tensión y los nervios vividos en las últimas horas. Me acerco a él y deposito un suave beso en sus labios, aunque eso no calmará su alma.  

    —Vayamos a ver a mi hermana.  

      

    

  


   
      

    EPÍLOGO 

      

      

    Un mes después 

      

    Salgo eufórica de la consulta del traumatólogo. ¡Por fin estoy liberada de la escayola! Me miro la pierna y parece que voy más ligera, aunque no me atreva a correr mucho. Para eso aún falta un poquito, según el doctor. Que yo no lo tengo claro. Aunque la siento dormida y aún me queden algunas semanas de rehabilitación.  

    Cojo un taxi y me marcho a casa para esperar a Lucas, que ha ido a acompañar a su hermana a los grupos de apoyo. María acude cada lunes, miércoles y viernes, aunque él solo asiste el último día de la semana, ya que el resto trabaja. ¿Recuperada? Aún le queda un largo camino por recorrer. La experiencia ha sido muy traumática y, aunque las heridas del cuerpo hayan sanado más o menos, las del alma son las que más tardan en cicatrizar; eso, si algún día lo consigue. Durante meses la tuvo tan drogada que apenas recuerda nada. Y aunque es positivo, según sus médicos, el síndrome de abstinencia es lo más duro de sobrellevar en estos momentos.  

    Cuando revivo lo sucedido, todavía me entran escalofríos. Jamás llegué a imaginar que el comisario pudiera realizar una atrocidad de semejante envergadura. Aunque creo en la justicia, en este caso, la furia y la impotencia de nuestros hombres hicieron el trabajo. Y, a pesar de que suene mal, las familias de las víctimas están más que satisfechas con el resultado. Durante años, los padres de Ester tuvieron que lidiar con la incertidumbre de no saber qué le había sucedido a su única hija; y eso es lo más duro y cruel por lo que pueden pasar unos padres. Ahora pueden culpabilizar a alguien, arrojar su ira contra él, para intentar apaciguar un dolor en el alma que jamás pasará. La familia de Isabel tuvo más suerte, si es que puede llamarse así, apenas tuvieron que esperar para saber quién mató a su hija, aunque el dolor por la pérdida es el mismo en todos los casos. Y María…  

    Gracias a Dios no está sola. Entre todos la arropamos como podemos. Mi bichito se ha empeñado en llamarla «tita» y, a pesar de que le cueste todavía hablar, por su sonrisa deduzco que no le desagrada, incluso me atrevo a decir que le gusta. Durante el camino a casa le doy vueltas en la cabeza a la sorpresa que me tiene preparada mi chico. Solo me comentó que esta noche Julia se queda en casa de su madre. ¡Menudo peligro tienen juntas!  

    Recuerdo el día que se conocieron en la habitación del hospital donde María aún estaba ingresada. Lucas y yo fuimos a verla un ratito, antes de llevar a la niña al cine y a cenar al burguer. Su madre, Ana, y su abuela María estaban allí. En realidad, desde que la encontramos, no la dejan sola ni un solo instante. Al rato de llegar, la niña empezaba a aburrirse e impacientarse. Quería ir al cine ¡ya! La paciencia no es una de sus virtudes.  

      

    —Julia, ¿me acompañas a la cafetería? Necesito tomar mi medicación y no puedo hacerlo con el estómago vacío. Ven conmigo, te invito a merendar. ¿Tienes hambre? —le dijo la abuela María. 

    —Julia, no comas mucho o no cenarás después —le advertí. 

    —No, mamá. Solo lo suficiente —respondió con una sonrisa.  

    —María, tome, cómprele un sándwich, nada de chuches. Si después vamos al cine, ya tiene bastante con las palomitas y el refresco —le comenté mientras abría mi monedero para darle el dinero. Puso su mano encima de la mía para impedir que lo sacara. 

    —No te preocupes, hija. He criado a tres nietas y un nietecito. Sé cómo apañármelas. 

    La cogió de la mano y, mientras salía de la habitación, escuché el bufido de Lucas y la risa de Ana. Los miré sin comprender.  

    —Esta noche tenemos fiesta —replicó Lucas.  

    —Si fuera vosotros, me ahorraría el refresco.  

    Ambos rieron, aunque la tristeza y la preocupación se reflejaban en sus rostros. Cuando llegaron una hora después, la niña tenía toda la boca manchada de chocolate, llevaba un nuevo peluche aferrado en el brazo y una sonrisa que le deslumbraba su precioso rostro.  

    —Mamá, me he comido un sándwich y mi otro estómago aún tiene espacio para las chuches del cine.  

    La abuela María estalló en satisfechas carcajadas.  

      

    Desde ese mismo momento, ambas mantienen una peculiar comadrería.   

    Vuelvo al presente cuando el taxista para en la puerta de mi casa. Miro la hora; tengo el tiempo justo para prepararme antes de que llegue Lucas. Al entrar en casa, las risas de mi hija con Pepi y Pepa me reconfortan. Como siempre, sale disparada en mi dirección y se abalanza contra mí para abrazarme.  

    —¡Ya no tienes la escayola! —exclama casi tan contenta como yo lo estoy.  

    —No. Me la han quitado. Aunque aún no puedo forzar la pierna mucho. Pero poco a poco —le explico, aunque ella me conoce mejor que nadie, me mira y alza una ceja incrédula. Las dos estallamos en carcajadas.  

    La siguiente hora, la dedico a bañarnos. ¡Dios! ¡Qué placer no tener que hacer equilibrios para poder asearme! Nos metemos en la bañera con agua caliente y jugamos a que estamos en un spa. La niña simula olas que provoca que el agua rebose y todo el suelo se encharque. Es un torbellino que no para ni un solo momento, pero me encanta y lo disfruto. Tras eso, nos maquillamos. Julia se ha empeñado en pintarse los labios para causar buena impresión a su yaya María y que la adopte.  

    Discuto con ella cuando intento ponerle unos pantalones vaqueros y se empeña en arreglarse con su vestido de princesa, corona incluida. No sé dónde va a llevarme Lucas, por lo que estoy indecisa con respecto a mi indumentaria. Me quedo un rato delante del armario sin decidirme. Estoy aún en albornoz, cuando escucho el sonido del móvil.  

    —Dime —contesto a mi amiga Keka.  

    —Gordi, no sé qué ponerme —me dice. Carlos, su compañero de trabajo, por fin se ha decidido y la ha invitado a cenar. Es su primera cita y está nerviosa. En realidad, lleva histérica desde que se lo propuso hace una semana.  

    —¿Sabes dónde te va a llevar? —pregunto. Saco un vestido negro precioso, de tirantes y muy sensual que se adapta a mi cuerpo como un guante. Lo descarto de inmediato porque debería de llevar tacones y mi tobillo aún no está en condiciones.  

    —No. Solo me dijo que era una sorpresa.  

    —¡Joder con estos dos! Lucas tampoco me ha dicho dónde vamos. Y no, no sé qué ponerme.  

    —¿El vestido negro?  

    —Tendría que ponerme los zapatos rojos y aún no estoy en condiciones 

    —Tengo unos zapatos que te vienen genial y no son tan altos.  

    En ese momento veo un vestido que quedaría de maravilla a mi amiga.  

    —Y yo tu look perfecto —comento distraída.  

    —En diez minutos estoy en tu casa.  

    Tal y como ha prometido, al poco tiempo está en casa. Nerviosas, como si fuera nuestra primera cita, nos arreglamos, mientras charlamos, escuchamos música; la niña sale y entra de mi dormitorio, metiéndonos prisa porque tiene ganas de volver a ver a su yaya. Lo único que ambas teníamos claro es el conjunto de ropa interior.  

    Terminamos de arreglarnos con cinco minutos de antelación, todo un reto. Keka se marcha de nuevo a su casa y yo espero la llegada de Lucas en la mía. El timbre del telefonillo suena y Julia corre por todo el pasillo, dispuesta a abrir la puerta.  

    —¡Estás espectacular! —exclama mi chico cuando entra—. Y la princesita, preciosa.  

    —Gracias —contestamos ambas.  

    —Vámonos, que llegamos tarde y aún tenemos que dejar a Julia en casa de mamá.  

    Una hora más tarde, Lucas aparca el coche en la puerta de un muelle. Lo miro, pero lo único que obtengo es una enorme sonrisa en sus jugosos labios, esos que tengo ganas de probar desde que me ha recogido en casa y que me ha negado de manera reiterada.  

    Paseamos con nuestras manos entrelazadas durante un buen rato. Admiramos las embarcaciones de diferentes tamaños. No entiendo mucho de ese tema, por lo que Lucas me explica algunas curiosidades que olvidaré muy pronto.    

    —Te dije que cuando todo acabara, te pediría una cita como Dios manda.  

    —¿Y cómo es una cita así? —pregunto entre risas, porque esa expresión me divierte mucho.  

    —Una cena tranquilos, una buena conversación, arrumacos… —explica. Levanta ambas cejas en un gesto casi infantil que me hace reír.  

    —Ya la hemos tenido.  

    —Pero no una en condiciones —replica—. Hemos llegado. —Lo miro porque no comprendo lo que dice.  

    Me coge de la mano y subimos a una embarcación iluminada con pequeñas y centelleantes luces de colores que resplandecen en la oscuridad de la noche. Oteo a mi alrededor y me quedo sin palabras. No soy una mujer dada a los romanticismos, pero esto es más de lo que puedo soportar. Se me forma un nudo en la garganta tan enorme que se escapa un pequeño sollozo de mis labios. Lucas me mira con su sonrisa canalla de medio lado. Esto es lo último que me esperaba de él. Hala de mi mano y cruzamos el pequeño puente que nos lleva hasta la cubierta.  

    —Vaya, inspector. No conocía este lado suyo tan tierno —digo para relajar el ambiente y hacer bajar el nudo de la garganta.  

    —Créame, inspectora, el término «tierno» no va conmigo en ningún aspecto. Y menos, ahora —replica. Me guiña un ojo, cargado de promesas. Eso o mi imaginación me juega malas pasadas cada vez que él lo hace.  

    Cuando vuelvo a dirigir mi mirada a la embarcación, me fijo en que hay una mesa con un mantel blanco, platos y una cubitera donde descansa una botella de vino blanco. No le falta ni un solo detalle, hasta hay un jarrón con pequeñas flores nomeolvides azules, mis preferidas. No sé qué decir, porque este hombre que tengo delante se ha ganado mi corazón poco a poco. Me lo ha robado casi sin darme cuenta. Yo, que era la reina de los polvos rápidos y del sexo sin compromiso, ahora soy incapaz de concebir mi vida sin Lucas a mi lado en cada paso del camino; incluso en lo profesional, ya que continuamos formando una pareja que nos compenetramos a la perfección y nos entendemos con solo una mirada. ¡Y cómo me gusta esa mirada!  

    —Y, ¿cómo denominarías a todo este despliegue de… romanticismo? —pregunto y señalo con mi mano todo nuestro alrededor.  

    —En realidad, ya sabes que nada es lo que parece y que, en ocasiones, lo tierno deriva hacia cosas más… ¡Joder! Esto no va como lo había planeado. No quería decir ninguna burrada y ofrecerte una cena romántica… —replica con frustración. Me da un ataque de risa incontrolado.  

    —Eso no va con ninguno de los dos, inspector. 

    —¿Y qué va con nosotros, según usted?  

    —Las ganas que nos tenemos, pero también la pareja que hacemos… 

    —Porque me completas. —Termina la frase.  

    —Porque nos complementamos.  

    Me agarra por la cintura con una mano mientras acerca la otra a mi mejilla, la apoya en ella y me besa hasta que las ganas nos pueden y nos convertimos en besos desesperados, en un amasijo de manos, caricias y respiraciones alteradas…  

    Suenan nuestros teléfonos al unísono, sabemos de donde es la llamada. Pero en este momento, el mundo se puede derrumbar, porque solo nos pertenece a nosotros y, fuera de esta embarcación, no existe nada más. Solo nosotros.  

      

    FIN 
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    A Eli, que hace que la novela brille más. Y que no me confunda con el nombre de la protagonista. O que se dé cuenta que un personaje haya llegado incluso a tener tres nombres (y no, no pertenecía a la nobleza). Por las risas compartidas, por las llamadas, por los audios, por los rojos, por los comentarios, por los «puedes hacerlo mejor, Dani», por hacer que gracias a ti mejore cada día. Y porque gracias a nuestra conversación, hoy tenéis esta historia entre vuestras manos. Por todo lo que me aportas, un millón de gracias.  

    A Niusha, que siempre está ahí y con la que puedo contar en cualquier momento. Mi lectora cero desde que empecé en esto. Con su eterna sonrisa y su eterno respaldo. Con sus wasaps de ánimo. ¡Tengo tanto que agradecerle! Ella es, simplemente, MI MELUSINA.  

    A Marisa Gallén, mi ojo de águila, esa que se da cuenta de todos los detalles, hasta el más insignificante. Por hacer que llegue a vuestras manos lo más perfecta posible. Por ser tan perfeccionista.  

    A mis polis, esos que me mandaron audios tras leer la novela, que me dieron una perspectiva diferente de la historia, que me ayudaron a elaborar la investigación para que fuera lo más fiel posible a la realidad. Que me hicieron reír y, aunque no los conozco ni tan siquiera en fotos, mi imaginación voló con sus voces, por lo que contribuyeron a perfilar el personaje del protagonista.  

    A Noni García, por su ayuda en la elección de la portada. Tengo que agradecer mucho a muchas personas, pero ella en los últimos meses se ha convertido en alguien muy especial para mí, pero, sobre todo, en alguien en quien reflejarme. Su tenacidad, su buen hacer y su carácter son un referente. Todo un ejemplo. Mil gracias por estar ahí.  

    Por último y no menos importante, a mis lectores, porque sin vosotros no soy nadie. Un millón de gracias por leer mis historias, por apoyar mis locuras. Si os ha gustado o sorprendido, solo os pido que dejéis un comentario. Eso nos ayuda. 

     ¡Mil gracias por todo! ¡Nos leemos! 

      

      

    

  


   
    SOBRE LA AUTORA 

      

    [image: Imagen que contiene persona, pared, interior  Descripción generada automáticamente] 

      

    Dani Vera nació en Cádiz, el 25 de abril de 1973. La lectura ha sido su gran pasión desde muy pequeña y siempre tuvo claro que quería estudiar una carrera relacionada con las letras. Comenzó Filología Hispánica, aunque no los pudo completar a falta de unas pocas asignaturas, por razones personales. A pesar de tener que trabajar como administrativa para una empresa durante más de diez años, continuó leyendo y soñando con finalizar algún día sus estudios y poder dedicarse a su gran pasión.  

    Siempre escribía pequeños textos que escondía al resto como si fuesen su tesoro más preciado. Eso la llevó a crear su primera novela. Un día, animada por unas amigas, decidió dar el salto y autopublicar en Amazon. Ahora cuenta con Reb, Próximo destino: Las Vegas y La promesa de Eme en su haber y sueña con poder dedicarse íntegramente a esta pasión, mientras lo compagina con otros trabajos.  

    Madre de tres hijos a los que adora, vive en Cádiz. Le encanta cocinar y formarse en el campo de la narrativa.  

      

    Puedes encontrarla en: 

      

    Facebook: Daniv Escritora 

    Instragran: @danivescritora  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  

   
    [1] Nota de la autora: Los lugares de esta historia son inventados y no corresponde con ninguna ciudad, bosque, playa o pueblo.   

  

   
    [2] Nota del autor: La festividad de San Enrique y las breves notas sobre su vida son ciertas. Tomás de La Babiera y su historia no existen más allá de la imaginación del autor. 
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